




| | ¡ 

P
O
E
 

E
A
 
C
A
R
 

BR
 
S
a
 

de
 
E
 
p
S
 

. 
: 

S
u
 

n
d
 

EA 
SO EA FAA 



€. WAN — memomescameremeseseseno ú RE 
KA DIOUOTICA



El, LIMITE ORIENTAL 

TERRITORIO DE MISIONES 
(REPÚBLICA ARGENTINA ) 

POR 

MELITON GONZALEZ 

TOMO 1 

ac 

Imp. á vapor de En. Sito, calle 25 de Mayo 1 58 

1882 



€. WAN — memomescameremeseseseno ú RE 
KA DIOUOTICA



DEDICATORIA 

Montevideo, Junio 24 de 4882. 

SR. GESERAL D. Junto A. Roca, PRESIDENTE DE LA REPO- 

BLICA ARGENTINA. 

Señor: 
Como es notorio, los limites de parte de la República 

Argentina y los de esta Republica del Uruguay, tienen 
un origen comun porlos Tratados y demarcaciones ajus- 
tadas entre la España y Portugal para la fijacion de la 
linea divisoria entre los territorios que cada uno de estos 
Estados tuvo antes en la América del Sur. 

El estudiar los de mi país me llevó 4 compulsar algu 
nos antecedentes muy valiosos que se hallan en nuestras 
Bibliotecas públicas y particulares. 

Por la comunidad de origen al principio recordada, al 

leer los que 4 la República del Uruguay interesaban, he 

tenido que ver, confundidos con ellos, algunos muy cu- 
riosos 6 importantes para los arreglos del límite Este 
del territorio de Misiones en la República Argentina, 
lindante con el Brasil. 

Singularmente y como inédito he revisado el autó- 
grafo de D. José M.* Cabrer, titulado Diario de la 2.* 
subdivisión de límites Española, entre los dominios 
de España y Portugal en la América Meridional, y 
que hace poco fué descubierto por una casualidad. 

Esto me sugirió primero escribir algunos articulos de 
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diario á tal respecto, recordando lo que en esos libros 
se espresa, con las reflexiones que el asunto despertase 
en mi espiritu. 

Pero el trabajo aumentó impensadamente en propor- 
ciones, pues tras de aquellos documentos, me pareció 

indispensable hacer conocer los Tratados en que se fan- 
dan, y de ahi no olvidar al recomendable Azara, ni al 

eradito Calvo, nial ilustrado De Angelis, nila historia 

de la Demarcación por Aguilar y Jurado y D. Francisco 
Requena, ni las memorias que la Revista del Rio de la 
Plata publicó, ni muchas otras noticias que hoy seria 
conveniente presentar reunidas, por mas que no serán 
olvidadas por las competentes personas que deban ofi- 
cialmente resolver el asunto. 

Para llenar ligeramente ese propósito mis manuscri- 
tos han tomado el volúmen de un libro y voy á darlo á 
la prensa para ayudar de esta manera, por poco que mi 
trabajo valga, al estudio de la cuestion hoy en tela de 

juicio y que en breve será definida por la lealtad, el pa- 
triotismo y la inteligencia, asi como por el interés mis- 
mo, delas dos Naciones mas importantes del continente 
Sur-Americano. 

Espero, señor, que se servirá aceptar la dedicatoria 
de ese trabajo, como un homenaje á la República Argen- 
lina, enla que he recibido, en otras épocas, hospitali- 
dad fraternal y distinciones que mucho agradezco; —y á 
Y. E. á quien con tal motivo tengo el honor de saludar 
con toda consideracion. 

Su atento y $. S. 

Meliton Gonzalez. 
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ACEPTACION DE LA DEDICATORIA 

POR EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA ARGENTINA 

Buenos Aires, Junio 27 de 1882. 

Sr. D. Meliton Gonzalez, 

Distinguido señor: 

He recibido la estimable carta de Y. de 21 del cor- 
riente, en que me anuncia la publicacion de una obra 
tan importante como llena de interés y especialmente 
oportuna. 

_ Acepto el honor de la dedicatoria que se ha servido 
V. hacerme de ella, como un homenage 4 la República 
cuyos destinos me están encomendados.—Lo agraez- 
co á Y. 4 nombre del pais y en mi nombre propio, apro- 
vechando la oportunidad para felicitar á Y. muy since- 
ramente por su dedicacion á trabajos de tanta utilidad y 
tan dignos de estudio y atencion. 

Saludo á Y. con mi mejor consideracion y particular 
aprecio. 

Junio A. Roca, 
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PREFACIO DEL AYBTOR 

a ab una gran discusion destinada acaso á 
a parala América Meridional en 

las graves cuestiones de derecho internacional «ue hoy 
pueden surgir, emprendimos va de estudiar el 
asunto del límite oriental del territorio de las Misiones 
en la República Argentina, á fin de conocer los elementos 
«ue podrian alumbrar con a luz los trabajos geodési 
cos y geográficos que deber zarse y que interesan 
particularmeute á nuestra profesion. 

Peroal tomar la cuestion desde sa origen ó sea del 
momento en que los descubrimientos de Colon exigieron 
que se hiciera el deslinde entee ellos y los que el Portugal 
habia efectuado antes, vimos que lo remoto de la época 
imprimiendo el sello de inseguridad ú de vaguedad á las 
Bulas primitivas, exijió convénios y aclaraciones pos- 
teriores. 

El estadio de estas tambien vino mostrándonos que 
en vez de servir para desatar las dudas, parece que fue- 
ron siempre el lábaro desplegado para nuevas contien- 
das, para nuevas luchas, entre lasCoronas de España y 

Portugal. 

> 
MN DIGITALZADO COM FINES 

d E COOPERACIÓN APROBADO POR 
Universidad Nacional ds Misiones — CADIDLSOTICA PUBLICA GE 

MOR EN ELMARCO DEL Coto 
GON 26 ENTRE U 

e renorca Punuca.



vr 

el número ye dudas que deb lares. De modo que 
al entrará estudiar semejantes antecedentes, comenza- 
mos porla Bula orig: de Martin (0 Nicolás) Y en 
1454 á favor de Portugal y la de Alejandro Vi en 1 á 
favor de España; pero muy luego tuvimos que ir siguien 
do las ramificaciones de la secular contienda, y cada dia 

otros documentos exigian mayor estension en nuestro 

trabajo. 
No bastó solo, como al principio creimos, un opúsculo 

ú folleto para ayudar á los trabajos que deban efectuarse 
en la demarcación del límite que nos preocupa. 

Como no se trataba solo de una operacion del Ingenie- 
ro Geógralo, sobre bases é instrucciones precisas y per- 
fectamente determinadas, sino de allegar elementos que 
sirviesen tanto para aquella como para la discusion 
diplomática que la servirá de preámbulo; y como 
amenazaba ser turbulenta porque se decia que tal cues- 
tion podria traer hasta el rompimiento de relaciones 
entre el Gabinete de San Cristóbal y el Argentino, nues- 
tro propósito aumentando tambien en su alcance, exigía 

aumento de proporciones, y de aquí que el folleto se 
convirtiese en un libro. 

En busca de antecedentes para añadir á lo ya publi. 
cado al respecto, encontramos el importantisimo Diario 
de D. José Maria Cabrer, que autógrafo é inédito fué 
hallado hace poco tiempo en la Biblioteca Nacional de 
Montevideo. 

En el capitulo VE tratamos de ese manuscrito y alli 
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decimos que lo creemos completo á pesar de ser dos 
tomos los encontrados y no cuatro como de Angelis indi- 
ca, (1) porque además de las razones que se leerán en el 

referido capitulo hay la prueba suministrada por el mis- 
mo Cabrer al fin de su ll Tomo, en el cual, como se verá 
en su lagar, dice: «que el Tomo HI que sigue es obra 
del Comisario Alvear». Luego los dos Tomos hallados 
son los únicos de Cabrer, los cuales suponemos queencie- 

rran toda la demarcación, ú sea el Diario completo de 
ella (página 112), reliriéndonos 4 aquella encomendada 
á la segunda subdivision de que Cabrer formaba parte, y 

que es la que contiene en sus trabajos las discusiones 
desde el Chuy en el Atlántico, hasta el Yaguari 6 Igurey 
en el Parabá. 

Contiene, pues, precisamente la parte interesante para 

la cuestion que se ven silos otros dos Tomos €: 

ten, como debemos creerlo desde que lo asegura De-. 

gelis, ellos encerrarán el Diario de Alvear y los antece- 
dentes de las otras partidas que no hacen á nuestro objeto 
y pueden consultarse en obras que de esos asuntos 

tratan. (2) 
Para la pesquisa de todos estos últimos datos, recor- 

damos á los que en ello tengan interés, que la gran linea 

señalada en el Tratado de 1777 como divisa entro los 

territorios de España y Portugal en la América Meridio- 
nal, ha sido modificada por los parciales ulteriores Tra- 
tados entre las Naciones Sur-Americanas. 

(1) Véase el Capitulo VI, página 108, 
(2) Véase la Introduccion del Tomo VII de los Tratados de 

la América Latina por D. Cárlos Calvo. 
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Para hacerse cargo de las modificaciones aportadas, 
habrá que no elvidar que el Brasil, actual heredoro de los 
derechos de Portugal, está rode: por los siguientes 
Estados: 

República Oriental del Uruguay, República Argentina, 
Paraguay, Bolivia, Ecuulor los Unidos de Colom- 
bia, Venezuela, Guayana Inglesa, Guayana Holandesa y 
Guayana Francesa. 

Habiendo celebrado el Brasil Tratados especiales con 

esos Estados, á escepcion de la República Argentina y 

Colombia, ellos deberán ser consultados por los que 
desean conocer las modilicaciones introducidas en los 

limites primitivos. 

Quizá tambien le; | momento de que para resol 
ver cuestiones análogas, sea conveniente que, tanto la 

República Argentina como Colombia, tengan presente 
los protocolos ó discusiones del Brasil con su wnidad de 
propósitos políticos, al tratar con los varios | 
yos intereses eran múltiples á 

existen, por no haberse ri 

de Bolivar, de la Confede 

su propósito y en sus 
aná, una en 

ración unque perfectamen- 

te distinta en cuanto ¿la autonomía de esla lo, y 
en cuanto á su organizacion, régimen y administración. 

El manuscrito de Cabrer á que acabamos de referir- 
nos, apenas fué de nosotros conocido, decidimos hacerlo 
la pieza principal de nuestro trabajo, porque alli se halla, 
no solo relatado cuanto acaeció en la demarcación de la 
parte que nos interesa, sino muy especialmente la corres- 
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pondencia que entonces se cambió entre los Comisarios 
Lusitano y Español con motivo de la discusion sobre el 
Pepiri y el San Antonio. 

En la monumental obra de D. Cárlos Calvo, titulada 

«Tralados de la América Latina », se encuentra el Diario 
vide en que se dá cuenta del lin 

y con mas tecnicismo, acaso, se precisan los lugares. 
Pero el manuscrito de Cal “que no se regis 

aquella obra, apenas se conocia hasta hoy por el estracto 
abreviadísimo que se lee en la coleccion de documentos 
de D, Pedro de Angelis. ¡gia ser publicado para figu- 

rar ácla par de aquellos ya impresos. Además el sello de 

veracidad que esa relacion sencilla, y que á veces pare- 
ce desaliñada, reviste en sus páginas, lo hacen altamente 
recomendable, y concluye de darle singularísimo mérito 
la cireunstancia de hallarse allí en órden la correspon- 

dencia á que hemos aludido. 
Como ese manuscrito no podia publicarse trunco, ni 

alterarse el órden de sus Tomos y Capitulos, hemos teni- 

do que comenzar á publicar, cual se halla, el Tomo I 
desde el Capitulo Len adelante, á pesar de que en ese 
Tomo los primeros Capitulos no hieren directamete la 
cuestion del limite de Misiones que ahora se discute. 

Pero creemos que no solo porque al fin de ese Tomo 1 
se entra va al asunto que motiva nuestro libro, sino tam- 
bien por lo curioso de las relaciones que forman los Ca- 
pitulos primeros, se encontrará acertado el programa 
que hemos seguido. 

El segundo Tomo de Cabrer todo entero interesa á la 
República Argentina porque empezando en los pueblos 
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de Misiones, discutiendo el Pepiri Guazú, continuando 
sureconocimiento, descubriendo el San Antonio, hacien- 

do conocer los argumentos que sobre esas cuestiones 
adugeron España y Portugal, y volviendo por las ciuda- 

des de Corrientes y Santa Fé, concluye con el estúdio del 
Buenos Aires de la época. 

Creyendo que para no quebrar la unidad del propó- 
silo, podriamos, sin menoscabo del manuscrito, dejar 

para mas tarde la publicacion de los documentos que le 

sirven de Introduccion, resolvimos publicar como Apén- 
dice al fin del Segundo Tomo lo que Cabrer pone á la 

entrada del primero, lo que por otra parte está ya pu- 
blicado, y que nosotros agregarémos para completar en 
esta obra el cuerpo de documentos que creemos ne- 
cesario, E 

Tales antecedentes son: 
« 1.* Instrucciones que deberán observarse en la se- 

gunda subdivision de limites Española, del mando del 
Teniente de nario D. Diego Alvear. Esc documento 
lleva la firma autógrafa de D. Diego de Alvear. 
« 2.5 Real instruccion de la Corte de España, de 6 de 

Junio de 1778 firmada en Aranjuez de acuerdo con la 

de Lisboa y remi efecto al Exmo. Sr. D. 
Juan José de Vert riente General de los 
Keales Ejércitos y Virrey y Capitan General de las Pro- 
vincia del Rio de la Plata, etc. 

« 3. Plan para ejecutar la demarcacion de esta Amé- 

rica. 

« 4. Instruccion del Exmo. Sr. Virrey de Buenos 
Aires D. Juan José de Vertiz, que deberá observarse 
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en las partidas ú divisiones destinadas 4 la demarca- 
cion de limites de estos dominios con los de Portugal. 
Buenos Aires 20 de Noviembre 1783. 

* Instracción de la Audiencia Real de Cuentas, 

para que se observe por los depeadientes de Real 
Hacienda que van ejerciendo las funciones de Minis- 

tros de ella en las partidas nombradas para la demar- 
cación de límites con la Corona de Portugal. Buenos 

Aires, Noviembre de 1783. Con varios formularios y 
nolas. 

« 6.2 Relacion de los Comisarios y demás individuos 
« de la Plana mayor empleados en cada una de las cua- 
« tro partidas habilitadas en la Capital de Buenos Aires. 
« Aquiirá tambien la lista de la notable coleccion de 
« Instrumentos que llevaba cada partida. » 
Siguiendo el órden eronológico y llegando á la ejecn- 

cion de lo estipulado en el Tratado de 1777, deber nues- 

tro era ceder la palabra á Cabrer, y espacio á su in- 
teresante manuscrilo. 

Cuando él concluya y cuanto nos haya dicho podamos 

agregarlo á lo que D. Andres Oyarvide nos hace saber 
en surecomendable Diario, ercerémos poder terminar 

nuestra taréa relatando, aunque brevemente, lo ocurrido 
despues, hasta Marzo de 1882 en que el Gobierno Ar- 

gentino dando camplimiento á la Ley del Congreso que 

federalizó el Territorio de las Misiones, decidió su eje- 

cucion. 
Por lo que puede interesar á la historia de las Misio- 

nes, que en la época actual no se halla escrita hemos de 

echar mano en el lugar oportuno á los curiosos datos 
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que referentes 4 los años de 1822 á 1837 tomamos de 
una memoria particular presentada al Gobierno de Bue- 
nos Aires y en la que al narrar los inconvenientes que 
obstarón para que el peticionario siguiera en la ocupa- 
cion tranquila de una gran estension de terreno que de- 
tiende como de su propiedad, indica los sucesos políticos 
y militares ocurridos en aquellas desconocidas Comar- 
cas, sucesos que con ingénuo lenguage dejan escritos 
párrafos de palpitante verdad histórica. (1) 

Como final de nuestro trabajo, como enseñanza bebida 

en la fuente de los documentos históricos, como resúmen 
del estudio hecho de los antecedentes inéditos ó publi- 
cados á que habrémos hecho referencia, expondrémos 
la opinion formada sobre el modo de llegar á la solucion 
de las diferencias, sin los estremecimientos ni los ódios 

de una lucha armada y sio el luto ni las ruinas de una 
guerra internacional americana. 

Será esa opinion nuestra una de las muchas que los 
llamados á decidir la cuestion tendrán á su ale si 
«ue puedan dejar de ver en ella al menos el sano y des 

teresado propósito de propenderá la solucion de la du- 
da, porlos medios que el derecho internacional moderno 
indica y que el interés de la América L 

Nuestra opinion, además, estará fundada sobre la letra 
espresa de los documerlos que rigen la materia y sobre 
la interpretación que se les ha dado en las discusiones 
escritas que se han mantenido y que publicamos, y en la 

lina exige. 

(1) Don Blas Despouy, ciudadano francús, reclamando como 
de su propiedad las tros cuartas partes de los terrenos entre el 
Rio Uruguay y el Agua hasta sus puntas, ubicado en el 
antiguo territorio de las Misiones. 
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«que se desprende racionalmente de todos los Tratados 

celebrados entre la España y Portugal. 
Y para dar un punto de partida cierto y un fin determi- 

nado á nuestro trabajo, precisarómos la cuestion que se 
ventila. 

Ella se enuncia en estos términos: 

¿Cuál es el limite oriental del territorio de Misiones? 

Los Tratados responden: 
« Desde la entrada del Rio Pepiriguazú en el Uruyuay 

siguiendo aguas arriba dicho Pepiri hasta su origen prin- 
cipal, y de este por lo mas alto del terreno continuará 
hasta encontrar las corrientes del Rio San Antonio hasta 

desembocar por él en el Grande de Curitiva, que por otro 
nombre llaman Iguazú. » 

Hasta ahi án contestes las dos Naciones: pero 4 su 

vez ellas preguntan: 

¿Cuáles son el Pepiriguazú y San Antonio ? 
El Brasil responde, que con arreglo á los pactos inter- 

nacionales y 4 la ejecucion dada á sus estipulaciones de 
comun acuerdo entre las dos Naciones interesadas, 

referidos limites son los reconocidos por los demarca 
dores en el año de 4759. 

La República Argentina contesta que no hay tal de- 
marcación y que los rios límites son los establecidos 

en 1785, con estricta sujeción á los Tratados vigentes 
á las instrucciones que de ellos emanaron. 

Para conocer quién invoca con razon los convenios 

subsistentes y los actos efectuados en virtud de ellos, 

el medio único es hojear con imparcialidad la historia, 
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con la mano presta sobre la conciencia y sin otra prepa 

ración de ánimo que el deseo de inquirir la verdad. 
Ese es el trabajo que emprendémos; y el fin de él, 

ayudar como hemos dicho, por muy débilmente que sea, 
Ala solución de una cuestion cuyos alcances pueden in 

teresar á toda nuestra América 
Con esa disposicion de espiritu:hemos aceptado tam- 

bien el trabajo de Cabrer, que, al escribir su Diario trazó 
en la primera página de su libro las siguientes palabras, 
que transcribimos como rellejo de su alma y del alto 
propósito que lo guiaba en su obra: 

« Presentar la verdad, como ella es en sé, y no ven- 

« der la pluma é la adulación ó al miedo, es la obli- 

« gación del hombre de bien; porque wna obra escrita 
« sin libertad no puede ser sino media, 0 mala: se 

« debe respetar menos á los hombres que perecen que d 
« la verdad que no muero jamás. > 

Montevideo, Setiembre de 1882 
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EL LIMITE ORIENTAL 
DEL 

TERRITORIO DE MISIONES 

CAPITULO 1 

Introduecion 

IDEAS GENERALES SOBRE LA DEMARCACIÓN DE FRONTERAS INTÉR- 

NACIONALES 

El Tratado de límites entre los Estados debe ser una 
operacion llevada 4 cabo con conocimiento exacto de los 
lugares porque tenga que correr esa línea material ó 
imag que se llama frontera. 

Si se nos obl á producir pruebas para fund 
ul, no tendriamos que recurrir á estranjeras his- 
En lade nuestra América Española, en la de nues- 

ados mismos se encontraria apoyo suficiente y 

za sobrada para proceder eual reconocemos de- 
en los casos de establecimientos de limites 

internacionales. 

En la República del Uruguay la cuestion de su fronte- 
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ra conel Brasil trajo mil dificultades para su fijacion en 

el punto oriental de partida sobre el Atlántico, 
La Barra del Chuy, y sobre todo, el llamado Puntal 

de San Miguel, determinado en el Tratado respectivo 
como punto por el cual debia girar la linea divisoria, fué 

motivo de larga controversia que puede estudiarse en la 
historia de la demarcacion de esos límites, escrita por el 

General D. José María Reyes, jefe de la Comision Cienti- 
fica para aquella operacion por parte del Uruguay. 

Semejante cuestion, y en el mismo asunto, se produ- 
jo en el Arroyo de la Mina, para arrancar la línea recta 

imaginaria que desde él debia ir hasta el Rio Negro. 
Y por último, tambien ella apareció cuando al salir 

de la cuchilla principal fué 4 buscarse el límite del Estado 
Uruguayo á las puntas del arroyo de la Invernada, tribu- 
tario del Cuareim, y no á las puntas de este mismo que 
despues sirve de divisa hasta su desembocadura en el 
Uruguay. 

No es el intento traer á juicio ese triste «jemplo de lo 

acaecido en muestra misma patria, para estudiarlo aquí 

en sus detalles. 

En otro trabajo que ya hemos comenzado nos ocupa- 
mos deello éilustramos la cuestion con los documentos 
cambiados al respecto porlos Comisarios de la dem: 
cación de límites entro los dos Estados, Uruguay y Brasil. 

Lo traemos á colacion tal hecho, solo para demostrar 

tambien con él que si préviamente se hubiese practicado 
un reconocimiento de los territorios y limites naturales 
que pudieran servir de divisa; y esos estudios se hubie- 
ran tenido presentes para establecer los términos del 
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Tratado, se habria redactado el convenio y las instruc- 
ciones de una manera tan clara y exacta, que luego los 

Comisarios solo habrian tenido que ir á practicar la ope- 
racion geodésica y establecer los marcos de frontera sin 
mas inconveniente que el natural requerido por el estu- 

dio y la resolucion cientifica de los problemas profesio- 
nales. 

Por eso, con perfecto conocimiento de la materia, es- 

cribe D. Pedro de Angelis en su Coleccion de documentos 
relativa á la historia de las Provincias del Rio de la 
Plata, que las cuestiones sobre los dominios españoles y 
Portugueses surgieron i pesar del Tratado de Utrecht, en 

que 'se creyeron cortadas las desavenencias y que no 
desistieron ambas Córtes de hostilizarse hasta que la 
paz de Europa ajustada en Aquisgran las indujo á ter- 
minar su contienda procediendo al reconocimiento de 
sus limites en América; y agrega: 

« Pero en vez de dejar esta cuestion en manos de los 
facultativos, la acometi diplomáti los ple- 
nipotenciarios, y fijaron los puntos directores de la linea 

de demarcación, sín tener noticias correctas de las lo- 
calidades es, que se equivocaron en varios detalles 

QUE MICIERON IMPRACTICABLE LA EJECUCION DEL TRATADO. » 
Se vé, pues, cuan importante es el estudio prévio de 

la localidad para entrar á establecer en un Tratado, 
convenio ó ratific n, arreglo 0 discusión siquiera, la 

descripcion exacta de un límite que sin interrupción pue- 
da seguirse luego en el terreno para fijar los marcos di- 
visorios con las solemnidades debidas y en los puntos 

determinados de antemano y establecidos en los mismos 
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Tratados. De ese modo la operacion geodésica y el Tra- 
tado ú Convenio, mutuamente se complementan sin va- 
guedad y sin esfuerzo. 

En estos incesantes arreglos que en nuestra 
enninguna se han provocado, profundas 
nes se han operado en la Geografía de los diversos Es- 
tados que ocupan la Tierra 

La inteligencia de los antiguos Tratados, la evocacion 

de las viejas razones de eontienda, la resurrección de 
añejos odios, y sobre todo, la interpretacion de las esti- 
pulaciones de esos convenios cien veces pulidos y otras 

tantas desechados por imperfectos, han traido en los 
tiempos modernos algunas de las guerras de Europa, de 
Asia y de Africa; as, resueltas ya; las otras que du- 

aun ó que truenan recien presagiando la tormenta. 
En la América Meridional, la guerra de la triple alianza 

Argentina, I era y Uruguaya; y la guerra Chileno- 
Perú-Boliviana, sonlas que en nuestra época mas han 
preocupado la atención del mundo por lo estruendoso 

del combate y por la magnitud d 
Tal era hasta hace poco el s 

cionar las dificultades. 

La cuestion de las ca 

del dia de singular manera. 

Tal Estado—=se di a en rehacer ó modificar 
su caría, y todos entendiamos que se preparaba á la 
guerra. 

Ya no se trazaban las cartas geográficas con el compás 
y el tira-lineas, no; se preparaban en tratados oscuros 
hechos generalmente sin conocimiento perfecto de los 

us consecuencias. 

tema empleado par: 

á la órden 
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lugares de que se hablaba, se las dejaba dibujadas sobre 
el terreno con el sable; y despues de la guerra las ruinas 
de la pólvora servian de mojones ú apropiados marcos 
para los nuevos Estados. 

Pero tal tiempo pasó, por suerte. 

Nuestra América, que en sus propias heridas ha apren- 
dido á conocer cuáles son los mejores remedios, ha en- 

trado en una nueva era, y la osa cuestion de limi- 

tes entre las Rep: as de Chile y la Argentina en la 
Cordillera de los Andes y en el Estrecho de Magallanes, 
ha sido arreglada sin lágrimas y sin sangre, en la medi- 
“tación tranquila del Gabinete, con el calor de la lealtad 

en el corazon, y con la inteligencia despejada de sus 
bijos, estudiando atentamente los antecedentes de esas 

cuestiones. 

Grandes son estas, y al parecer sencillamente han 
s porel estudio; como 1 gada de 

se vé obligada ásepultarse en el centro de la 
tierra, porque la ciencia se lo manda con ese indice in- 
ventado por Franklin. 

El estadio domina y resuelve las dificultades; la cien- 
cia esel árbitro de los destinos del mundo moderno: y 
en todas sus manifestaciones es la que traela paz y el 

trabajo, el bienestar y el progreso. 
Para que ella preste su debida influencia es necesario 

que sea amada con tino y oportunidad. 

Con lino, encargando á cada una aquella parte que 

entra en la especialidad de su estudio, desu dominio. 
En oportunidad, haciendo que cada una, cuando sean 
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varias las venga cronológi te en el mo- 

mento en que su auxilio sea necesario. 
La República Argentina, consultando sus propias con- 

veniencias federalizó parte del antiguo territorio de las 

Misiones, separindolo del de la Provincia de Corrientes 
para comunicarle todo el progreso y la vida de que es 
susceptible aquella region tan privilegiada, cuanto aban- 

donada ú olvidada hasta hoy. 
Nombró una Comision que fué 4 explorar los rios prin- 

cipales haciendo algunos sondajes y que ya está de re- 
greso. 

Acontece que ese hecho natural y legitimo produce 

cierta alarma en los paises limitrofes, á juzgar por lo que 
algunos órganos de publicidad dijeron; y á estos contes- 
tan otros de la prensa del Plata. 

Y tras de tanta bulla iniciada no se sabe por quién, 
lovian telégramas que llevaban al Brasil el éco de una 
supuesta efervescencia de los espiritus aqui, efervescen- 
cia que nadie acá notaba. 

Y el alambre en retorno nos traia tambien la pretendi- 
da griteria que en el Brasil nos decian habia producido 
nuestra actitud y nuestros hechos; y nadie allá oyó tal 
griteria. 

Y quiso la casualidad que en las Camaras Brasileras 
i te se hablase de r de ejércitos, de 
cambio de su armamento, de baterias compradas, de 
Notas de guerra mandadas construir; y el telégrafo con 
su misteriosa concision se apresurabaá comunicar todos 
esos chismes, que rodando del Rio de la Plata al Brasil , 
del Brasil al Rio dela Plata, querian aumentarse. 
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Pero todo se estrelló contra el buen sentido práctico de 
ambos pueblos; y llegó pronto el momento en que unos 
y otros nos preguntamos ¿por qué sucederia todo eso? 

Y entonces recien, vago como la vez primera, un mur- 
mullo decia que la razon para el Brasil era la invasion de 
territorio que creia se verificaba con la ocupacion de 

Misiones por los Argentinos. 
Y estos darian por razon tambien que debian prepa- 

rarse para rechazar las agresiones del Brasil que se ar- 
maba hasta los dientes, no se sabia por qué, ni para qué. 

¿Es esto cierto? 
Ni el hecho puede serlo, ni tampoco el supuesto movi- 

miento de opinion nacional herida, que parece se quiso 
poner en juego en el primer momento. 

Y así se ha visto que ninguno de esos dos Gobiernos 
se preocupó de las habladurias infundadas y la indiferen- 
cia las ha muerto. 

Pero algo ha quedado de toda esa bulla, y es la demos- 
tracion palpable de que tanto el Brasil como la Repúbli- 
ca Argentina, tienen marcado interés en evitar que otra 

vez los enemigos de la paz y buena inteligencia entre 
estos dos paises, carguen mejor sus baterías, preparen 
mejorlos pretestos y logren hacer se miren airados los 
que no han pensado en acaloradas discusiones siquiera. 

El límite que entre los rios Uruguay y Paraná separa 

los territorios del Brasil y de la República Argentina debe 
Lrazarse. 

Las cuestiones sobre tal asunto no deben dirimirse 
en el campo de batalla, porque ninguno de los dos países 

ni debe desearlo nilo necesita. 
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Nose trata de conquista de Lerritorio que no puede 

surgir jamás entre pueblos americanos; se tralaria úni- 
camente de integridad del que á cada uno corresponda. 

Para esto, la preparacion de antecedentes es el arma 
propia y digna de la contienda. 

Soldados aguerridos para esas lides tienen unos y 
otros: ellos se encargarian de terminarla dignamente. 

El arsenal está bien provisto y los contendientes pue- 
den presentarse prevenidos y bien armados para la lueha 
tranquila de las ideas, hasta dar las instrucciones 4 sus 
comisarios que, reunidos, á traducir con su ciencia, 

sobre el terreno, las demarcaciones que los diplomáticos 

habrán preestablecido con la suya en sus conferencias. 
Para que no suceda lo que con la bula de Alejandro VI, 

lo que con el Tratado de Utrecht, lo que con el de 1750 
despues anulado, para que las instrucciones no hagan 
impracticables las decisiones, debe procederse, á nues- 

tro juicio, como recomienda De Angelis en el párrafo 
transcrito anteriormente. 

El Gobierno Argentino, se dice, va á nombrar una 

Comision para estudiar el asunto y hacer los reconoci- 
mientos sobre el límite Este del territorio de Misiones. 
Aplaudimos el pensamiento: y para lo que ¿él pueda 
ayudar, escribimos este libro con ánimo imparcial, como 
agenos á la contienda. 

Para tener noticias correctas de las localidades, no 
hay mas que un medio: hacerlas recorrer por esa Comi- 

sion cientifica que el Gobierno Argentino va á nombrar. 
Pero ella no debe proceder inmediatamente á llenar su 

cometido trasladándose al terreno y comenzando por 
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por relevar los límites que se le indiquen, y hacer las 
observaciones con el propósito que se les marque y con 
la preparacion de ánimo inclinado á un mal entendido 
espiritu nacional que no cabe en operaciones profesio- 

nales cientificas, fundadas en antecedentes históricos, 
en documentos fehacientes, en declaraciones solemnes y 
an hechos notorios. 

Así como el estudio de esas cuestiones tecnicas debe 
dejarse intacto en manos de los facultativos, como dice 
De Angelis; asi como ese estudio debe servir de noticia 

correcta, como el mismo autor lo espresa, para que la 

diplomacia fije los puntos porque deba correr la linea de 
demarcación; asi tambien, los que van á levantar los 
planos prévios con relevramientos de los cursos de agua, 
y contornos de las sierras y cuchillas, nacientes de los 
rios y sus des s, deben prepararse á su vez estudian- 
do los docamentos en que esos limites se fijaron y en 

que esas comarcas fueron d olras Veces. 
Adelantado estaba nuestro trabajo cuando la casuali- 

dad puso en nuestras manos los documentos mas pre- 
ciosos sobre este asunto. Aquellos que solo se conocian 

hasta hoy en el estracto que corre en la importante obra 
del distinguido publicista D. Cárlos Calvo, copiado de 
la muy notable coleccion de D. Pedro De Angelis. 

Con ellos 4 la vista y consultando otros muchos, reha- 

cemos nuestro trabajo, que se refiere una de las cua- 

tro partes, que segun nosotros, comprenderán á las 
varias operaciones que deben efectuarse, para la feliz y 
acertada terminacion de este negociado, que dirigido por 
las ciencias exactas y la del derecho, caminará tranquilo 
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y seguro; y podrá presentarse siempre como fruto pri- 
mero de la evolucion moderna en la manera de arreglar 

ó fijar los límites de sus Estados las naciones civilizadas 
de la América Meridional. 

Esas cuatro parles son: 
4.* Estudio de los antecedentes que sobre esos límites 

existan, compulsacion de planos antiguos de demarca- 
ciony de los documentos relativos. 

2.* Operacion prévia ó levantamiento del plano de la 
zona que comprenda no solo el limite que los comisio- 

nados de cada Nación creyesen el exacto, sino tambien 
los accidentes naturales mas ó menos vecinos de aquel, 
que pudieran servir á los futuros arreglos de dificulta. 

des, 6 á que deban referirse las Memorias con que los 
comisionados acompañen sus trabajos gráficos. 

3,* Estudio diplomático de esas verdaderas y correc- 
tas notas ú nolicias para llegar á la redaccion de instrue- 
ciones fijas y establecidas con perfecta claridad, que 
deban guiar á los comisionados para la demarcación in- 
ternacional ó sea definitiva operacion geodésica y cons- 
trucción y establecimiento de los marcos ú mojones de 
frontera, 

4.* Operacion geodés amojonamiento y memoria 
técnica correspondiente; aprobacion y cange de esos do- 
cumentos. 

La primera parte únicamente será la que forme el ob- 
jeto de nuestro trabajo. 

Empecemos, pues, á estudiar los antecedentes. 
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CAPITULO IL 

Li BULA DE ALEJANDRO VI— ABREVIADA HISTORIA DE SUS 

ANTECEDENTES Y DE LOS ACONTECIMIENTOS POSTERIORES HAS= 
TA EL TRATADO DE MADRID. 

Los limites de que vamos á ocuparnos son los mis- 
mos establecidos por los tratados de España y Portugal 
de que hablarémos despues. 

La América Española adquirió los titulos de sus ante- 
pasados, y sonlos de aquellos tambien los que tiene que 
exhibir ahora la República Argentina. 

El derecho de España y Portugalá los territorios del 

Continente Americano, es el que heredaron los pueblos 
de origen Español y de origen Portugués, cuando alcan- 
zando á poder ser independientes, manifestaron la volan” 
tad de serlo y lo fueron ála faz de las demás naciones 

de la tierra. 

Mucho antes del descubrimiento de América, los por- 
togueses habian encontrado tierras al Occidente del 
Africa, navegando al Sur de sus posesiones. 

La única autoridad que entonces podia declarar que 
esas tierras pertenecian al descubridor, era la del 
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Papa (1), que sentado en el trono de San Pedro asi man- 
daba la bendicion de la Iglesia Cat los pueblos y ¿ 
sus fieles, como lanzaba los rayos de su anatema que 

alcanzaban hasta los Príncipes Cristianos, sus vasallos. 
Ella legitimó aquellas conquistas por medio de Bulas 

que aseguraron para siempre la propiedad de la coron: 
de Portugal, en cuyo nombre se habia hecho la.con- 
quista. 

El descubrimiento de Colon adornó á la diadema de 
Castilla con la mas preciosa joya, que jamás ostentira 
monarca alguno; con un mundo nuevo. 

Desde aquel momento, necesario se hacia consagrar 
tambien los derechos de la corona de Castilla, y fué en- 

tonces que el Papa Alejandro VE e 

de 4 de Mayo de 1493. 
Creemos conveniente insertar por completo en este 

libro aquel documento, desde que lo mismo haremos 
con otros que tienen relacion con el asunto de la demar- 
cación de territorios en la América Meridional, y pa 
dejar así reunidos, cual es nuestro propósito, los diver” 

$0s fundamentos en pen se eroJaS el derecho de la Repú- 
á upa desde el 

ldel te 

torio de Misiones que acaba de federalizarse. 

(1) Segun el derecho público de la Edad Medi 
considerado como el dueño supremo de lasi 
cualquiera que su 
nadicr —asi hemos y 
taron la Inglate 
reinos al Pontifice, 
Urbano IT atribuyo 
no IV la E 
toria Universal, 

. Ce AS era 
dea, 

e Pida rea 
as 

Corcega 
ue 1 de Inglnte 

XIV cap. 11). 

> 
d 
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No nos detendrómos antes con otras holicias, ni des- 
pues con prolijas narraciones, sobre las cuestiones sus- 
citadas entre las coronas de España y Portugal, que no 

son directamente oportunas para trabajos en que debe- 
mos prescindir, por ocioso, de historiar el descubrimien” 
lo de América, de hablar de sas primeros conquistadores 
y de sus pobladores primitivos; de las razas que aqui se 
fallaron, de las luchas que sostuvieron y de su extermi- 

vio porlos mismos que vinieron álibertarlos de la con- 
«nacion cterna ante todo, y luego de la barbáric en 

que se hal 6 
Copiarémos la Bala de Alejandro VE y luego pasarémos 

yal Tratado celebrado entre y Portugal en 4750 
a establecer el limite que, todavia hoy despues de 
ridos un siglo y tercio, estamos discutiendo. 

Solo como estabon indispensable para ligar la Bula de 

má Portugal por el Papa Martin Y en Roma 43 
de Enezo de 1454, con la de concesión £ España por el 
Papa Alejandro VI, diremos en estracto lo que D. Jorge 
Juan y D. Antonio de Ulloa en su disertación sobre el 

Meridiano de demarcación, lin via que tanta 
lueha produjo para el reparto de aquello mismo que aún 

no se conocia por el que lo daba, ni podia ser apreciado 
por el que lo recibia. 

storiadores nombrados dicen al respecto lo que 
elo vamos á espr . 

yendo el Rey D. Juan 1 de Portugal que tanto la 
Bula de concesioná España como otra expedida á favor 
de los mismos Reyes de Castilla y de Leon, concedién- 

doles en los paises de su descubrimiento y cong 

Esp: 

conce 

r 

a los 
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mismos derechos, privilegios, prerogativas y facultades 

que habian obtenido de la Santa Sede los Reyes de Por- 

tagal para lo por ellos conquistado, le eran perjudiciales, 
se quejó al Papa, quien confirmó las respectivas conce- 
siones, pues las de los portugueses habian sido hechas 
por las tierras descubiertas en las costas de Africa y 
hácia el Oriente hasta la India, y las de los españoles há= 
cia opuesto rambo, ó seaal Occidente. 

Entonces el Rey de Portugal trató, por medio de 
amistosos convenios con el de España, de lograr la sega 
ridad 0 acaso la extension de sus derechos. 

La España se prestó á esos convenios, y con su acis- 
tumbrada caballerosidad, dejó ¿la eleccion del Rer de 

Portugal la designacion del sitio en que deberian reanir- 
se los Comisarios de ambas partes. 

El mismo Rey D. Juan, obligado por tan gererosa 
conducta, señaló para las conferencias la misma Córte 
de España, que entonces se hallaba en Tordesillas. 

Los dichos Comisarios se reunieron allí el 3 de Junio 
de 1494, y á los dos dias habian finalizado el asunto que 
los reuniéra, conviniendo en que en vez de cien leguas 
que asigna la Bula de Alejandro VI, que va á leerse, 
como distancia al Occidente de las Islas de los Azores, 4 

que debia pasar el meridiano de 1 cion, se estable- 
ciese esta línea á trescientas setenta leguas y sirviera de 
meridiano de di ¡on para que al Occidente de ella 
perteneciesen á España y al Oriente á Portugal, las tierras 
que se descubriesen hasta el 20 del mismo mes de Junio 
de 1494, aunque fuesen ellas descubiertas por castella- 
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nos en la parte asignada á Portugal por el referido Tra- 
tado quese llama de Tordosillas. » 

Asi quedó modificada la siguiente 

Bula de Alejandro VI 

« Alejandro Obispo, siervo de los siervos de Dios, ú 
nuestro muy amado en Cristo hijo Fernando, y ánues- 
tra muy amada en Cristo hija Isabel, Rey y Reina 
ilustres de Castilla, Leon, Aragon, Siciliay Granada, 
salud y apostólica bendicion. 

Entre todas las obras que se ha dignado crear la Divi- 
na Magestad y que nuestro corazon desea mas ardiente- 
mente, figura 41s verdad como primordial la exaltación 
de la fé Católica y de la Religion Cristiana, con especia” 
lidad en nuestros tiempos, y su difusion y propagación 
por todas partes; como igualmente la de trabajar en 
lavor de las almas y en someter á las naciones bárbaras 

parareducirlas á la misma fé. Asi es, que habiéndonos 
favorecido la clemencia divina con nuestra exaltación á 
la Silla de Pedro, aunque con méritos desiguales, y cono- 
ciendo que vosotros sois, como hemos reconocido que 

lo habeis sido siempre, unos Reyes y Principes verdade- 
ramente católicos, como elocuentemente lo demuestra 
Ya, 4 la faz de casi todo el Orbe, la notoriedad de vues- 

tros hechos; y que no tan solo habeis tenido este vehe- 
mente deseo, sino que lo habeis puesto por obra, empe. 
fiando en ello, hace ya mucho tiempo, todo vuestre 

espiritu y todo vuestro conato, con el mayor esfuerzo 

cuidado y diligencia; sin omitir, hasta conseguirlo, nin 

DEL CONVENIO 
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gun linaje de trabajos y gastos, y aun despreciando todos 

los peligros, incluso el de la efusion de vuestra propia 
sangre, como lo comprueba la recuperacion que con 
tanta gloria del Hombre Divino habeis hecho, en estos 

tiempos, del Reino de Granada, de la tirania de los Sa- 
rracenos; con razon y dignamente juzgamos de nuestro 
deber concederos, favorablemente y de buena voluntad 

todas aquellas cosas por cuyo medio podais prosegui 
con ánimo de día en dia mas fervoroso, y en obsequio de 

Dios mismo, el propósito que habeis comenzado, santo 

yloable a los ojos del Dios inmortal, de propagar el im- 
perio cristiano. 

En efecto, hemos sabido que vosotros habeis conce- 
bido el designio de buscar y encontrar alg islas y 
tierras lirmes distantes y desconocidas, y hasta ahora no 

encontradas por otros, para reducir á sus moradores y 
habitantes á rendir culto á nuestro Redentor y á profe- 
sarlafó Católica, pero que hasta el presente no pudisteis 
levar al deseado término vuestro santo y loable propó- 
silo, por encontraros muy ocupados en combatir por la 
recuperación del mismo Reino de Granada; el que, recu- 
perado al fin como á Dios plugo, y persistiendo vosotros 
en cumplir vuestro desco, destinasteis á nuestro predi- 
lecto hijo Cristóbal Colon, varon verdaderamente digno 
y tan recomendable como capaz para un asunto de lama- 

ña magnitud, proveyéndole de naves y de hombres apres- 
tados para ese objeto con supremos trabajos, peligros y 
gastos 4 fin de que buscase con el mayor empeño las 
lierras firmes é islas remotas y desconocidas, por un mar 
en que hasta ahora no se habia navegado. 
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Los que por fin (habiendo navegado en el mar Océano, 
con el auxilio divino y á merced de un cuidado grandisi- 
mo) encontraron ciertas islas muy remotas, y tambien 

tierras firmes que hasta ahora no habian sido encon- 
tradas por otros, en las cuales habitan muchisimas 

gentes que viven pacíficamente y las que, como se ase- 
gura, andan desnudas y no se alimentan con carne; y 

segun pueden opinar vuestros referidos nuncios, esas 

mismas gentes que moran en las mencionadas ¡islas y 
tierras creen que existe un Dios creador en los Cielos, y 

parecen suficientemente aptas para abrazar la fé católica 
y para serimbuidas en las buenas cc bres, y hay la 
esperanza de si se instruyesen reconocerian el nombre 
del Salvador Nuestro Señor Jesucristo en las indicadas 
tierras é islas; y que el espresado Cristóbal hizo ya cons- 
truir y edificar en una de las principales islas menciona- 
das una torre bien fortificada, en la cual situó á varios 
eristianos que € habian entrado, para que la custo- 

diasen y para que se inlormasen de otras islas y tierras 

firmes, remotas y desconocidas. 

En cuyas islas, por cierto, y tierras ya descubiertas se 

encuentra oro, aromas y muchisimas otras cosas pre- 
ciosas de diverso género y de diversa cualidad. 

De donde provino que, teniendo vosotros cuidadosa- 
mente en consideracion esta cireunstancia y con especi 
lidad la exaltación y propaganda de la fé católica (cual 
conviene á Reyes y Principes católicos) 0s propusisteis, 
segun la costambre de vuestros progenitores, —Reyes de 
ilustre recordación, —someler á vuestro dominio las 
tierras firmes é islas precitadas y favorecidos por la di- 
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vina clemencia, convertir á la fé católica 4 sus morado- 

res y habitantes. 
Nosotros, pues, recomendando mucho al Señor vuestro 

santo y laudable propósito, y deseando que se lleve á debi- 
do término, y que el nombre mismo de nuestro Salvador 
se lleve á aquellas regiones, os exhortamos encarecida- 
menteen el Señor y os pedimos con especialidad que, tan- 
to con el auxilio del Sagrado Bautismo, al cual os obligan 
los mandatos apostólicos, como por las Entrañas de Mi- 
sericordia de Nuestro Señor Jesucristo, cuando intenteis 
proseguir esa expedicion y tomarla á cargo vuestro con 
el recto designio de fomentar el celo de la fé ortodoxa, 
sea de vuestra voluntad y deber inducir á los pueblos 
que de tal suerte pasan la vida en esas islas y tierras, á 
que abracen la Religion Cristiana; y jamás nien tiempo 
alguno os amedrenten los peligros y trabajos, sino antes 
bien reposad en la firme esperanza y en la confianza de 
que el Dios Omnipotente proseguirá felizmente vuestros 
esfuerzos, 

Y para que con mayor libertad y valor os apodereis de 
una provincia de tanta importancia, concedida por la 
liberalidad de la gracia apostólica, de motu proprio y no 
á instancia vuestra sobre esto, ni á peticion alguna que 
olro por vos nos haya hecho, sino por un acto de pura 
liberalidad nuestra, con ciencía cierta y en plenitud de la 
polestad apostólica, Nosotros, usando de la autoridad 
del Dios Omnipotente, que Nos ha sido concedida en 
el bienaventurado Pedro, y de la cual gozamos en la 

tierra en desempeño del Vicariato de Jesucristo, por el 
tenor delas presentes os damos, concedemos y asigna- 

AA 
Universidad Naciona! de Misiones 



== 

mos á perpetuidad á vosotros y á vuestros herederos y 
sucesores (los Reyes de la y de Leon) con todos sus 
dominios, ciudades, fortalezas, lugares, derechos y ju- 
risdieciones, y con todas sus pertenencias, todas aque- 

las islas y tierras firmes encontradas y que se encuen- 
tren, descubiertas y que se descubran hácia.el Occiden- 
te y el Mediodia, imaginando y trazando una línea desde 
el Polo Artico; esto es, desde el Septentrion hasta el Polo 
Antártico, esto es, el Mediodia, ó sea las tierras lirmes é 

islas encontradas y por encontrar que estén hácia la Ln- 
dia, ó hácia cualquiera otra parte, cuya linea distará de 

cualquiera de las islas que vulgarmente se llaman de los 
Azores y Cabo Verde, cien leguas hácia el Occidente y 
Mediodia, con tal que todas las islas y tierras firmes 
encontradas y que se encuentren, descubiertas y que se 
descubran, y lu refe J inca hácia el Occidente y Medio- 

dia, no hayan sido po actualmente por otro Key ú 

Principe Cristiano, hasta el dia dela Natividad de Nues- 
tro Señor Jesu do, en cuyo dia prio- 

cipia el presente año de mil cuntrocientos noventa y 
tres, cuando fueron encontradas por vues 
capitanes algunas de las islas pu 

conslituimos y consagramos s 

á VOSOLFOS COM 

- Vos hacemos, 

ores de todas ellas, tanto 

nestros precitados herederos y suce- 

sores, con plena, libre y omnimoda potestad, autoridad 
y jurisd L 

Decretamos, sin embargo, que por esta nuestra dona- 

cion, concesión y a cion no pueda entenderse qui- 
tado, ni deba quitarse, ningun derecho adquirido á 
ninguo principe eri liano que actualmerte poseyere las 
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predichas islas y tierras firmes hasta el dicho dia de la 

Natividad de Nuestro Señor Jesucristo. Y por las presen- 
tesos mandamos, en virtud de santa obediencia (como lo 

teneis prometido, y no dudamos lo cumplireis por vues- 
tra suprema devoción y real magnanimidad), que debeis 
destinar á las enunciadas tierras firmes é islas, varones 

probos y dotados del temor de Dios, doctos, sábios y de 
experiencia, para que instrayan en la fé católica á los 

predichos moradores y habitantes, y para que los imbu- 

yan en las buenas costumbres; en todo lo cual deben 
poner toda la atencion que es debida. 

Y prohibimos muy estrictamentes 4 cualesquiera per- 
sonas de cualquiera dignidad,—aun la imperial yr 
gia,—estado, grado, órden ú condicion, bajo pena de 

excomunion later sententic , en la cual incurrirán por el 
simple hecho de la contravención que se atrevan á acer- 
carse, con objeto de especular ó con otro motivo cual- 
quiera, sin especial licencia vuestra ó la de vuestros 
predichos herederos y sucesores, á las islas y tierras 
firmes encontradas y que se encuentren, descubie 
que se descubran hácia el Occidente y Mediodia, ima 

nando y trazando una linea del Polo Artico al Polo An- 
lártico, ú sea las tierras firmes ó islas encontradas y 
por encontrar que estén hácia cualquiera otra parte, 
cuya linea distará de cualquiera de las islas que vulgar- 
mente se llaman de los Azores y Cubo Verde, cien leguas 
ácia el Occidente y Mediodía, como antes se ha dicho. 
No obstarán á esto ningunas constituciones y ordena- 

ciones apostólicas, ni otros actos cualesquiera en con- 
trario. Confiamos en aquel de quien emanan los imperios 
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y dominaciones y todos los bienes que, dirigiendo el 

Señor vuestros pasos, si proseguís en ese santo y 

landable propósito, en breve liempo y con felicidad y 
gloria de todo el pueblo cristiano, vuestros trabajos y 

esfuerzos serán coronados con el éxito mas venturoso. 
Pero como será dificil exhibir las presentes letras en 

cada lugar en que sea menester producirlas, queremos 
y decretamos con igual voluntad y conocimiento, que á 
sus compulsas suscritas por mano de notario público 
rogado al efecto, y con el sello de cualquiera persona 
constituida en dignidad eclesiástica, ú de la curia ecle- 

siástica, se les dé entera fé dentro y fuera de juicio, y en 

otros actos en cualquiera otra parte, lo mismo que si se 
exhibiesen y mostrasen las presentes. 

A ningan hombre, pues, sea licito en manera alguna 

infringir ó contrariar con temeraria osadía esta pies 
de nuestra recomendacion, exhortación, n, don 

cion, concesión, asignación, constitución, deputacion, 
decreto, mandato, prohibicion y voluntad. Pero si algu- 

naginase intentarlo, tenga como cierto que ha de 
incurrir en la indignacion del Dios Omnipotente y de los 
bienaventarados Pedro y Pablo sus apóstoles. 

Dadas en Roma, en San Pedro, en el año de la Encar- 

nacion del Señor mil cuatrocientos noventa y tres, á cua- 

tro de Mayo, en el año primero de nuestro pontificado. » 

Tales el texto de la célebre Bula en que los di 

mientos hechos sobre el globo terráqueo en el siglo XV, 
fueron separados por una linea que como un inaudito 
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ejemplo de atrevimiento del saber y de la inteligencia 

del hombre, se trazó sobre lo desconocido, partiendo a] 
Este y al Oeste de ella las conquistas de Portugal y de 
España relativamente. 

Esa linea que era solo la mitad de un meridiano te- 
rrestre era imaginada, como dice la Bula, desde el 

Polo Ártico al Polo Antártico, sin que se hablára ni se 
pensára siquiera en su continuacion á laotra parte del 
esferoide que habitamos, desconocido entonces, como 

los antipodas, de que solo años despues se tuvo nocion 
cuando fué llevado á cabo el primer viaje al rededor del 
mundo. 

Esa omision natural en aquella época, que absorta con 
razon por el descubrimiento de un nuevo mundo, escu- 
charia las palabras del Sumo Pontifice cristiano para 
aprender á ligar la fausta mueva con las teorias ciel 

co-religiosas de entonces, obligarian á Alejandro VIá 
hacer la concesión con parco lenguaje, y sin audacia en 
el pensamiento, lo que dejó para mas tarde el gérmen de 
las cuestiones que surgieron para el reparto ú propiedad 
de los descubrimientos que se hicieron en la otra mitad 
del globo por la que no pasaba el meridiano de demar- 
cación. 

Entre las noticias que á ese respecto tenemos, está la 
«Memoria sobre la linea divisoria de los dominios de 
S. M.C. y del Rey de Portugal en la América Meridio- 
hal, escrita por D. Miguel Lastarria. (4) 

(1) Cuando D. Florencio Varela publicó ese trabajo en su 
Biblioteca del Comercio del Plata», de Montevideo, en donde 
lo hemos leido, le puso la siguiente adcertencia: <Hallé este 
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Interesante en estremo, esa Memoria señala 4 gran- 

des rasgos la historia de los descubrimientos de Portu- 
gal y de España desde mediados del siglo XY, refiriéndose 
álos hechos que dejamos apuntados al principio de este 
mismo capitulo antes de hacer la transcripción de la 
Bula del Papa Alejandro. 

Entrando luego al siglo XVI trata de los abusos de los 
hidrógrafos portugueses, de las disputas de las coronas 
de España y Portugal y de la adulteración del meridiano 
de demarcación con las observaciones de Gesio á este 
respecto, cuya parte cae ya bajo el dominio del siglo XVII 
en sus principios. 

Solo debido á la época es que pudo suponerse que, 
como lo hizo el cosmógrafo portugués Texeira, acortando 
gráficamente en los mapas la distancia entre las islas de 

rde y del Brasil, y haciendo así tambien el dibujo 
as parciales, se conseguiria hacer entrar en el 

rádio del meridiano de demarcación, tierras que sobre el 

globo estaban á mayor distancia. 
Asi, pues, semejantes procederes no resistieron al pri- 

mer exámen cientifico ni á la primera crítica profesio- 

manuscrito en la Biblioteca Real de Par 
varios papoles sobre el Rio de la Plata, 

formando parte de 
nadernados en dos 
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nal, La apreciación de diferencia de longitud pronto 
quedó hecha, y así averiguada la distancia verdadera 
entee aquellos dos puntos. 

Semejante duda hoy seria llamada elemental, graci 
los progresos de |, 
grafía, 

Por esta representación dela América avanzando hácia 
el Oriente, surgió quizá el prime rsofisma sobre el pro- 

ad 

encia astronómica y de la cosmo- 

bernador de Rio de Janeiro para ven 
frente á Buenos Aires la Colonia Portuguesa del Suer: 
mento invocando el derecho que h ese lugar daba al 
Portugal el Tratado de Tordesill: 

Sigue L. vcupándose del Conga nombr. 
para decidir en el asunto de los límites torritoriales entre 
ambas coronas, y alcanza al siglo XVHE hasta el Tratado 

de 1730 entre España y Portugal, de que nos ocapare- 

da de mucho barro ó oeupacion, Baile 
sol, a les bomprinistes 

Empleando un dis 
rias ambulantes el 

registrar unsde osas libre 
Malte-Bran, halló dos 

rnado, con esqu 
peles sobre la Ar 

e la 
cio que q 

y regaló esos volú 
vib: 

aquel es 
vio Vurela. » 

> 
d 
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CAPITULO NI 

TRATADO DE 1750 LLAMADO DE MADRID — DEFECTOS DE SU 

EGECUCION — OPINIONES DE ESCRITORES AUTORIZADOS — 
ARTÍCULOS AGREGADOS AL TRATADO EN 1731 — TRATADO 
SOBRE INTELIGENCIA DE CARTAS GEOGRÁFICAS QUE DEBEN 
SERVIR Á LOS COMISARIOS (1751) — TRATADO DEL PAR-= 

DO EN 1761 ANULANDO EL DE 41750. 

Apesar de que el Tratado firmado en Madrid á 43 de 

Enero de 1750 entre la España y Portugal para deter- 
minar los límites de los territorios pertenecientes en la 

América Meridional á cada una de las Coronas, fué espli- 

cita y solemnemente anulado por el llamado del Pardo, 
que encontraremos mas adelante, hemos creido que era 
conveniente insertarlo aqui, no solo porque él sirvió de 
antecedente al que rige la materia, celebrado en 4777, 
sino tambien por que precisamente las dudas que el 

Portugal manifestó cuando la demarcación, parecen fun- 

darse en los términos de ese Tratado anulado, y en los 
actos que de él emanaron y que igualmente fueron de- 
elarados cancelados y como sí nunca hubiesen exis- 
tido. (1) 

atado del Pardo celebrado en 1761, articulos 1.* y final 

Eu la sesion del Senado Brasilero celebrada el 14 de Julio 
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En el diario de Cabrer que hoy publicamos, se hace ¡ 
veces referencia á lo que antes se habia efectuado. Y 
aunque ese trabajo anterior para nada debe tenerse en 
cuenta, conviene poner á la vista los documentos cadu- 
cados, para que la ausencia de ellos, 6 el silencio que 
sobre tales escritos guardaremos, no pueda ser inter- 
pretado como temor de poner en evidencia argumentos 
contrarios á nuestra lésis. 

Ademas; era y es nuestro propósito allegar materiales 
para la resolucion de las cuestiones, y no nos es permi 
tido ocultar pruebas en pró ni en contra, porque nuestr 
tarea no es la de defender tal ó cual pretensión, sino de 

poneren claro la razon y la justicia, segun los antece- 

dentes que conocemos y que hemos juzgado suficientes. 
El Tratado de 1750 es uno de los mas importantes do- 

cumentos del Mundo Nuevo y no podia dejar de ocupar su 
puesto en seguida de la célebre Bula del Papa Alejandro. 

Esta última establecia la linea que del Norte al Sur 

debia marcar con invisible trazo, tan impalpable pero tan 
respetado como la decision del Sólio de quien emanaba, 

lo que ¿cada una de las Coronas descubridoras pertene- 
cia en las nuevas tierras encontradas. 

del corriente año de 1882, el Sr. Baron de Cotegipe olvidando 
lo expresamente establecido en el artículo 1.* del dicho Tratado 
de 1761, ae él citó en su discurso, pretende que aunque 
todo lo obr: 
« ria Popiry reconocido por ambas naciones (España y Por- 
« tugal); 

« zados por los exploradores; y 1o ahi como fué llamado San 
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Aquel estableció ó quiso establecer, la linea que del 
Oriente al Occidente debía marcar la separacion de lo 
que á cada cual pertenecía en America, con UN rasgo ma- 
terial y visible,como el poder de los reyes que la pactaron, 

Pasamos á copiar tan notable documento que dice 
asi: (2) 

Tralado de Limites 

« Articulo L El presente Tratado será el único fun- 
« damento y regla que en adelante se deberá seguir 
« para la division y limites de los dominios en toda la 
« América y en Asia: y en sa virtud quedará abolido 
« cualquier derecho y accion que puedan alegar las dos 
« Coronas, con motivo de la Bula del Papa Alejandro VI 

« de feliz memoria (3) y de los Tratados de Tordesillas, 

« de Lisboa y de Utrecht, de la escritura de venta olor- 
« gada en Zaragoza, y de otros cualesquiera Tratados, 
« convenciones y promesas : que lodo ello en quanto 
4 trata de la línea de demarcacion, será de ningun valor 

Tratado de 1761 fué celebrado para anular el de 1750 con todos 
los otros Tratados 4 convenciones que en consecuencia de él 
se fueron celebrando para arreglar las instrucciones de los 

pecti isarios y todo lo dado en virtud de ellas — 
y ha olvidado tambien que entre otras de las causas que obli- 
garon á declararlo asi, estaba la de la irregularidad de los 

jaron, 
lo de la Coleccion de Don Pedro de Angelis. — 

Com. IV. 
(3) Esa Bula del Papa Alejandro VI es la transcripta en 

el capítulo anterior. 
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y efecto, como si no hubiera sido determinado en todo 
lo demás en su fuerza y vigor. — Y en lo futuro ni se 
tratará mas de la citada linea, ni se podrá usar de este 

medio para la decision de cualquiera dificultad que 
ocurra sobre los limites, sino unicamente de la fron- 
tera que se prescribe en los presentes articulos, como 
regla invariable y mucho menos sugeta á controversias, 
« Art. IL Las Islas Filipinas y las adyacentes que 
posée la Corona de España, le pertenecerán para siem- 
pre; sin embargo de cualquiera pretensión que pueda 
alegarse por parte de la Corona de Portugal, con mo- 
tivo de lo que se determinó en el dicho Tratado de 
Tordesillas, y sin embargo de las condiciones conteni- 
nidas en la escritura celebrada en Zaragoza á 22 de 
Abril de 1529; y sin que la Corona de Portugal pue- 
da repetir cosa alguna del precio que pagó por la venta 
celebrada en dicha escritura. — Á cuyo efecto S, M. F. 

en su nombre y de sus herederos y sucesores, hace la 

mas amplia y formal renuncia de cualquiera derecho y 
accion que pueda tener, por los referidos principios ú 
por cualquiera otro fundamento, ¿las referidas Islas, 
y á la restitución de la cantitad que se pagó en virtud 
de dicha escritura 
« Arto0IL En la misma forma pertenecerá á la Corona 

« de Portugal todo lo que tiene ocupado por el Rio Ma- 
« rañon, ó de las Amazonas arriba, y el terreno de am- 

« bas riberas de este Rio, hasta los parages que abajo se 
« dirán: como tambien todo lo que tiene ocupado en el 
« distrito de Matogroso, y desde este parage ú la parte 
« del Oriente y Brasil; sin embargo de cualquiera pre- 
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« tension que pueda alegarse por parte de la Corona de 
« España, con motivo de lo que se delerminó en el re- 
« ferido Tratado de Tordesillas. — A cuyo efecto S. M. 
« Católica, en su nombre y de sus herederos y sucesores, 

« se desiste y renuncia formalmente á cualquiera de- 
« 
« 
« 

recho y acción, que en virtud de dicho Tratado ó por 
a titulo, pueda tener á los referidos ter- Otro cualquiel 

ritorios. 

« Art. IV. Los confines de las dos Monarquías prince 
« piarán en la barra que forma, en la costa del mar, el 
« arroyo quesale al pié del monte de los Castillos Gran- 

« des: desde cuya falda continuará la frontera, buscando 

« en linea recta lo m alto, ó combre de los montes, 

« cuyas vertientes bajan por una parte á la costa que 
« corre al Norle de dicho arroyo, 6 4 la Laguna Merin ó 
« del Miné, y porta otra, 4 la costa que corre desde di- 

« cho arroyo al Sud, 0 al Rio de la Plata. De suerte que 

« las cumbres de los mont del dominio 

de las CLORO: —Ya la frontera ia 

hasta encontra 

gen principal del Rio Ybicui, siguiendo aguas abajo de 
este Rio, hasta donde desemboca en el Uruguay por 

« su ribera oriental: pre de Portagal lolas Ll 18 Ver- 
ds baja 

que van á unirse con el de la Pla ala, 

« Art. Y. Subirá desde la boca del Ibicué por las a- 
« guas del Uruguay hasta encontrar las del Río Pepiri 

«6 Pequiri, quedesagua en el Uruguay por su ribera 
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« occidental: y continuará, aguas arriba del Pepiri, 
« hasta su origen principal desde el cual seguirá por 
« lomas alto del terreno, hasta la cabecera principal 
« del rio mas vecino, que desemboca en el grande de 

« Curitiba, que por otro nombre llaman Iguazú: por 
las aguas de dicho rio, mas vecino del origen del Pe- 
piri, y despues por las del Iguazú, ó Rio Grande de 
Curitibá, contínuard la raya hasta donde el mismo 
Iguazú desemboca en el Paraná por su ribera orien- 
tal, y desde esta boca seguirá aguas arriba del Paraná 

hasta donde se le junta el rio Igurey y por su ribera 

occidental. 
« Arl. VI Desde la boca del Igurey continuará aguas 
arriba, hasta encontrar su origen principal, y desde 
él buscará en linea recta, por lo mas alto del terreno, 

la cabecera principal del rio mas vecino que desagua 

en el Paraguay por su ribera oriental, que tal vez será 
el que llaman Corrientes; y bajará, con las aguas de 
este rio, hasta su entrada en el Paraguay; desde cuya 
boca subirá, por el canal principal que deja el Para- 
guay en liempo seco, y por sus aguas, hasta encontrar 
los pantanos que forma este rio, llamados la Laguna 
de los Narayes, y atravesando esta laguna, hasta la 

boca del rio Jaurú. É 
« Art. VIL Desde la boca del Jaurú, por la parte occi- 
dental, seguirá la frontera en linea recta hasta la ribe- 

ra austral del Rio Guaporé, en frente de la boca del 
rio Sararé, que entra en dicho Guaporé por su ribera 
septentrional. — Con tal que, si los Comisarios que 
se han de despachar para el arreglamiento de los con- 
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lines en esta parte, en vista del pais, hallaren er 

los rios Jaurú y Guaporé, otros rios ú términos natu- 

rales por donde mas cómodamente y con mayor cer- 
tidumbre pueda señalarse la raya en aquel parage, 

salvando siempre la navegacion del Jaurú, que debe 
« ser privativa de los portagueses, y el camino que sue- 
« len hacer de Cuyabá hácia Matogroso, los dos Altos 

« Contratantes consienten y aprucban que asi se esta- 

« blezca, sin alender á alguna porcion mas ó menos de 
« terreno, que pueda quedar á una ú otra parle. — Des- 
« de el lugar que en la márgen austral del Guaporé fue- 
« re señalado por término de la raya, como queda es- 
« plicado, bajará la frontera por toda la corriente del 

« Rio Guaporó, hasta mas abajo de su union con el rio 
« Mamoré, que nace en la Provincia de Santa Cruz de la 
« Sierra, y atraviesa la Mision de los Moxos, y forman 

« juntos el rio llamado de la Motera, que entra en el 
5 por su ribera austral. 

por las aguas de estos dos rios 

ya unidos, hasta el par ituado en igual distancia del 
cilado Rio Marañon, ( . boca del dicho 
Mamoré, y desde aquel parage continuará por una linea 
este-ocste, hasta encontrar con la ribera oriental delo 

Jabarí, que entra en el Marañon por su ribera austral: 

bajando por las aguas del Jabari, hasta donde desembo. 
caen el Marañon Ó Amazonas, sega guas abajo de 

este rio, hasta la hoca mas occidental del Japurá, que 

desagua en él por lamárgen septentrional. 
Art, IX. Continuará la frontera por en medio del 

rio Japurá, y por los demás rios que se le junten y se 
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acorquen mas al rumbo del Norte, hasta encontrar lo 

alto de la cordillera de montes que median entre el rio 

Orinoco y el Marañon, ú de las Amazonas: y seguirá por 
la cambre de estos montes al oriente, hasta donde se 
estienda el dominio de una y otra monarquia. — Los 
personas nombradas por ambas Coronas para establo. 

cerlos limites, segun lo prevenido en el prosente 
ticalo, tendrán particular cuidado de señalar la fre 
en esta parte, subiendo aguas arriba de la boca mos 

occidental del Japurá. De forma que, se dejen e 
tos los establecimientos qne actualmento tengan los 

las de este rio y del Ne, 
cion, ó canal, de que se sirves en- 

ugará que los 1 

tagueses á las oril 
tambien la comun 
tre estos dos Rios; y que no se dé 

pañoles, con ningan pretesto ni interpretación, [ 
introducirse en ellos ni en dicha comunicacion, 
Portagueses remontar hácia el rio Orinoco, ni exten?! 
se hácia las Provincias pobladas po DP 
despoblados que le han de pertenecer, s 
sentes articulos. —A cuyo efecto señala 
por las lagunas y rios, enderezando la 
cuanto pudiera ser hácia el Norte, si 

mas ó menos del terreno «ue «qu á na ú otra Coto- 

na, con tal que se logren los e los lines, 
Art. X. Todas las islas que se hallason en e 

quiera de los rios por donde ha de pas 
lo prevenido en los articulos antecedentes, perter 
rán al dominio 4 que estuviesen mas próximas en ti 
po seco. 

«Art. XI. Al mismo tiempo que los Comisarios 1: nt 

En 
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brados por ambas coronas vayan señalando los límites 
entodala frontera, harán las observaciones necesarias 
para formar un mapa individual de toda ella: del cual se 
sacarán las cópias que parezcan necesarias, firmadas de 
todos, y se gl án porlas dos Córtes, por sien ade- 
lante se ofreciese alguna disputa con motivo de cual- 

ra infracción: en cuyo caso, y en otro cualquiera, 
se tendrán por auténticas, y harán plena prueba, — Y 

para que no se ofrezca la mas leve Jada, los referidos 

Comisarios pondrán nombre de comun acuerdo á los 
rios y montes que no lo tengan, y los señalarán en el ma- 
pa con la individualidad posible. 

Art. XIL Atendiendo á la consecuencia coman de las 
dos naciones, y para evitar todo género de controver- 
sias en adelante, se han establecido y arreglado las mú- 

iones conteni ¡culos siguientes. 
XUL Su Mag A 

irgen septentional del Rio de 
los confines declarados en el art. 4.9 y las 

puertos y establecimientos que se comprenden 

en el mismo paraje ; como tambien en la navegacion del 
mismo Rio de la Plata, la cual pertenecerá enteramente 

ála corona de España. — Y para que tenga efecto, re- 
nuncia S. M. F., todo el derecho y accion que tenia re- 
servadoá su Corona por el tratado provisional de 7 de 
Mayo de 1081, y la posesion, derecho y accion que le 

pertenece y pueda tocarle, en virtud de los articulos Y 
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y IV del Tratado de Utrecht, de 6 de Febrero de 1745, 6 
porotra cualquier convencion, titalo 6 fundamento. 

Art. XIV. Su Magestad Católica, en su nombre y de 

sus herederos, cede para siempre á la Corona de Por- 
tugal todo lo que por parte de España se halla ocupado, 
6 que por cualquier título ó derecho pueda pertenecer- 
le, en cualquier parte de las tierras que por los presen- 
tes articulos se declaran pertenecientes 4 Portugal; des- 
de el monte de los Castillos Grande y su falda meridional 
y ribera del mar, hasta la cabecera y origen principal 
del Rio Ibicui. — Y tambien cede todos y cualesquiera 
pueblos y establecimientos que se hayan hecho, por par- 
te deEspaña, en el ángulo de tierras comprendido entre 

la ribera septentrional del rio Ubicui y la Oriental del 
Uruguay, y los que se puedan haber fundado en la már- 

gen Oriental del Rio Pepiri y el pueblo de Santa Rosa. y 
otros cualesquiera que se puedan haber establecido, por 
parto de España, en la pibera del rio Guaporó á la parte 
oriental. 

Su Magestad Fidelisima e 
paña todo el terreno que e 
del vio Japurá, y queda en medio, entre el 
el Marañon ó Amazonas, y todala nav 

24, y todo lo que se s ste último rio al Oeci- 

dente, con el pueblo « 
que por parto de Portu 

iomisma ha 

sde la boe: 

ración del vi 

me desde 

1Gristóbal, y otro cualquiera, 
fundado en aquel es- 

lose las mútias entregas con las 

Colonia del Sacramento se entre 

por parte del Portugal, sin icar de ella mas que la 

> 
d 
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lería, pólvora, municiones y embarcaciones del servicio 
dela misma plaza; y los moradores podrán quedarse li- 

bremente en ella, ó retirarse 4 otras tierras del dominio 

portugués, con sus efectos y muebles, vendiendo los 

bienes raices. — El Gobernador, Oficiales y Soldados 
lleyarán tambien todos sus efectos y tendrán la misma 

libertad de vender sus bienes raices. 

Art. XYL De los pueblos ó aldeas, que cede S. M. €. 
en la márgen oiental del Rio Uruguay, saldrán los 
misioneros con los muebles y efectos, llevándose con- 

sigo á los indios para poblarlos en otras tierras de 
España; y los referidos indios podrán llevar tambien to- 
dos sus muebles, bienes y semi-bienes, y las armas, pól- 

vora y municiones que tengan: en cuya forma se entre- 
nos pueblos á la corona de T al, con todas sus 

sias y edlilicios, y la propiedad y posesion del 
— Los quese ceden porambas Magestades Ca- 

delisima en las márgenes de los rios Pequiri, 
Marañon, se entregarán con las mismas cir- 

eunstancias que la Colonia del amento, segun se 

previno en el y io XIV; y los indios de una y Otra 

parte tendrán la misma libertad pa rse Ó quedarse, 
del mismo modo y con las mismas calidades que lo po- 
drán hacer los moradores de aquella plaza: solo que, los 
que 1, perderán la propiedad de los bienes rai- 
ces, si los tnvieren. 

Art. XVIL En con 

les de 

dará p: 

Guapori 

Ha 

ecuencia de la frontera y limi- 
lo: lículos antecedentes, que- 

y corona de Portugal el Monte de los Castillos 
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manteniendo alli una guardia, pero no podrá poblarle, 
quedando 4 las dos naciones el uso comun dela barra 
6 ensenada que forma alli el mar, de que se trató en el 
artículo IV. 

rt, XVI La navegacion de aquella 
yios, por donde ha de pasar la frontera, será 

á las dos naciones: y generalmente, donde amb 
Mas de los rios pertenezcan á una de las dos Coronas, 
será la navegacion privalivamente suya: y lo mismo se 
entenderá de la parte de dichos rios, siendo comun á 

la s donde lo fuere la navegacion, y priva- 

tiva donde lo fuere de una de ellas la dicha navegacion. 

Y por lo que mira á la combre de la cordillera, que ha 
n y Orinoco, pertene- 

1 todas las vertientes que caigan al Orino- 

Portugal, las que al Marañonó Amazonas. 
XIX. En toda la frontera será vedado y de 

contrabando el comercio entre las dos naciones; que- 

dando en su fuerza y vigor las leyes promulgadas por 
ronas que de y tratan. — Y además de esta 

prohibicion, binguna persona podrá pasar del territorio 
al dela otra por tierra ni por agua: ni 

gar en el todo ó parte de los rios queno sean pri 

dos 0 

ar primero lic 

del Superior del terreno donde ó que 
¡ado del Gobernador de su territorio á solicitar algun 

o. —A cuyo efecto llevará su pasaporte, y los 

isgresores serán castigados, con esta diferencia: si 
fueren aprehendidos en territorio ageno, se puestos 
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enla cárcel, y se mantendrán en ella por el tiempo de 
la voluntad del Gobernador ó superior que les hizo 

aprehender: pero si no pudiesen ser habidos, el t0- 

bernador ú Superior del terreno donde entren, formará 
un proceso con justificacion de las personas y del 
delito, y con él requerirá al Juez de los transgreso- 

ros, para que los castigue en lá misma forma. Escep- 

tuándose de las referidas penas los que, navegando en 
fue: los rios por donde vá la fr cons 

ficación en los rios cuya navegación fuese comun, ni 

en sus márgenes; ni poner embarcaciones de registro, 

ni artillería, ni establecer fuerzas, que de cuzlquier mo- 
do pueda impe 

poco será lícito á ninguna de las parte 
trar, ni obligará que vay 

ciones de las opuestas, y solo podrán impedir y castigar 

álos vasallos de la otra nacion, si aportasen 4 las 
salvo en caso de indispensable necesidad, como que 
dicho. 

Art. XX. Para evitar algunos perjuicios que po- 

drán ocasionarse, fué acordado, que en los montes, don- 

la Tibre y coma nava 

de en conformidad de los precedent quede 
puesta la raya en sos cub niuguna 

dos potene las m 

mas cumbres, ni 

ellas pab 
Art. X 

pern 

ación alu 

tir que sus vasallos hagan en 

J 

Siendo la guerra ocasion principal de 

UAA 
Universidad Naciona! de Misiones 



los abusos y motivo de alterarse las reglas mas bien 
concertadas, quieren sus Magestades, Católica y Fideli- 
sima, que si (lo que Dios no permita) se llegase 4 romper 
entre las dos coronas, se mantengan en paz los vasallos 

de ambas establecidos en toda la América Meridional : 
viviendo unos y otros, como si no hubiera tal guerra en- 
tre los Soberanos, sin hacerse la menor hostilidad por 
si solos, ni jantos con sus aliados. — 1 los motores y 
caudillos de cualquiera invasion, por leve que sea, se- 
rán castigados con pena de muerte irremisible enal- 
quiera presa que hagan, será restituida de buena fé inte- 

gramente. — Y asi mismo, ninguna de las Naciones 

permitirá el cómodo uso, de s . y menos el 
tránsito por sus ler Meridional á 
los enemigos de la ob ndo intenten aprovecharse 

de ellas para hostilizarla; aunque fuese en tiempo que 
las dos Naciones tuviesen entre si guerra en otra region— 
La dicha continuacion de perpétua paz, y buena vecin- 
dad, no tendrá solo lugar 6n las tierras é islas de la 
América 3 onal, entre los súbditos confinantes de 

las dos monarquias, sino tambien en los rios, puertos y 
costas, y en el mar Océano, desde la altura de la estre- 
Midad austral de la isla de San Antonio, una de las de 
Cabo Verde hácia el Sur, y desde el meridiano que 
por su extremidad occidental hácia el poniente. De sus 
te que, á ningun navio de guerra, corsario ú embarca 
cion, de una de las dos Coronas, sea lícito dentro de di- 

chos lérminos, en ningun tiempo, ataca sultar ó 

hacer el mas mínimo Eg ioá los navios y súbditos 
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cometa, se dará pronta satisfaccion, restituyéndose inte- 
gramente | lo que acaso se hubiese apresado, y castigan- 
do severamente á los transgresores — Otro ninguna 

delas dos Naciones admitirá en sus puertos y tierras de 
dicha América Meridional, navios ó comerciantes ami- 

gos ó neutrales, sabiendo que llevan intento de introdu- 
cir su comercio en las tierras de la otra, y quebrantar 
las leyes con que los dos monare iernan aquellos 
dominios. — Y para puntual obse! 

o artículo, se harán por ambas Córtes los 

's encargos á sus respectivos Gobernadores, 
andantes y Justicias : 1 entendido, que aún en 

el caso, que no se espera, que haya algun i 
descuido contra lo prometido ó estipulado en este ar- 
liculo, no eso de perjuicio 4 la observancia 

perpótua é inviolable de todo lo demás que por el pre- 
ea arreglado. 

que se delerminen, con mayor 

a lugar, y sin la mas leve duda en lo 
futuro, los lugares por donde debe pasar la raya en al” 
gunas partes que no están nombradas y espe 

distintamente en los articulos antecedentes, como lam- 

bien para declarar á cual de los dominios han de perte- 
necer las islas que se hallen en los rios que han de ser- 
vir de frontera, nombrarán ambas Magestades, cuanto 
antes, Comisarios inteligentes, los cuales, visitando toda 

la raya, ajusten con la mayor distincion y claridad, los 

parages por donde ha de correr la demarcación en vir- 
tud de lo que se espresa en este Tratado: poniendo se- 
ñales en los lugares que le parezca conveniente; y aque- 

adas 

mos EN EL MARCO DEL CoNo 
GON 6 ENTRE LAFIYES (UN 

ra 
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Mos en que se conformaren, serán válidos perpétuamen- 

te, en virtud de la aprobacion y ratificación de ambas 
Magestades. — Pero en caso que no puedan toncordar- 
seen algun parage, darán cuenta á los Serenisimos Re- 
yes, para decidir la duda en términos justos y conve- 
nientes: bien entendido que lo que dichos Comisarios 
dejaren de ajustar, no perjudicará de ninguna suerte de 
vigor y observancia del AE Tratado, el cual, in- 

cláusulas y detormia: ado en lo futuro de 
regla fija, perpótua é inalterable, para los confines de 
los dominios de las dos Coronas. 

Arlt, XXUL Se determinará entre las dos Mages- 
lades el dia en que se han de hacer las mútuas entre- 
gas de la Colouia del Sacramento con el territorio ad 
Jacente, y de las tierras y pueblos comprendidos en la 
cesión que hace S. M. C. en la márgen Oriental del 
Rio Uruguay: el cual dia no pasará del año, despues 
que se firmo este Tratado. — Á cuyo efecto, Luego que 
se ratifique, pasarán sus Magestades, Católi 
ma, las órdenes necesarias de que se hará 

los dichos Plenipotenciarios: y porlo tocante á la entre- 
ga de los demás pueblos ó aldeas que se ceden por am- 
bas partes, se ejecutará al tiempo que los Com 

nombrados por ellas, legueu á los p: 3 de su situa 
cion, examinando y estableciendo los límites: y los que 
hayan de irá estos parages serán despachados con mas 
brevedad. 

Art. XXIV, Es declaracion, que las cesiones con- 
tenidas en los presentes artículos no se reput: 
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determinado equivalente unas de otras: sino que se ha- 
cen respecto al total de lo que se controvertia y ale- 
gaba, ó que reciprocamente se cedia, y aquellas con- 
veniencias y comodidades que al presente resultaban 
áuna y otra parte. — Y en atencion á esto se reputó 

justa y conveniente para ambas la concordia y determi- 
nacion de limites que vá espresada, y como tal la reco- 
nocen y aprueban sus M en su nombre, y de 
sus herederos y sue tando cualquiera otra 
pretensión en contrario, y prometiendo en la misma for- 

ma, que en ningun tiempo, y con ningun fundamento, 
se disputará lo que va sentado y concordado en estos 
articulos: ni con pretesto de lesion, ni otro cualquiera, 
pretenderán otro resarcimiento 6 equivalente de sus 
mútuos derechos y cesiones referidas. 

Art. XXV. Para mas plena seguidad de este T 
tado, convinieron los dos Altos Contratantes en ga- 

ranfirse reciprocamente toda la frontera y alyacencias 
de sus dominios en la America Meridional, conforme 
arriba queda espresado: obligandose cada un 
y socorrer al otro contra cualquiera ataque 64 
hasta que con efecto quede en la pacifica posesion y 
uso libre y entero de lo que se le pretendiere usurpar. 
Y esta obligacion, en cuanto á las costas del mar y 

paises cireunvecinos á ellas, por la parte deS. M. 
estenderá hasta las márgenes de Orinoco, de una y 
otra banda, y desde Castillos hasta el Estrecho de Ma- 

gellanes: y por la parte de S. M.C. se estenderá hasta 
las márgenes de una y otra banda del Rio de las Ama- 
zonas Ó Marañon, y desde el dicho Castillo hasta el 
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Puerto de Santos. Pero, porlo que toca á lo interior de 

la America Meridional, será indefinida esta obligacion, 
yen cualquiera caso de invasion ó sublevación, cada una 
de las Coronas ayudará y socorreráá la otra, hasta po- 
nerse las cosas en el estado pacifico. 

Art. XXVI. Este Tratado, con todas sus cláusulas 

y determinaciones, será de perpútuo vigor entre las 
dos Coronas: de tal suerte que, aúu en caso (que Dios 

no permita) que se declaren guerra, quedará firme é 
invariable durante la misma guerra, y despues de ella; 
sin que sepueda reputar interrumpido ni necesite de 
revalidarse. Y al presente se aprobará, confirmará y rati 
licará por los dos Serenisimos ¡Reyes, y se É 

cambio de las ratificaciones en et termino de un mes 
despues de su data, ó antes si fuera posible. 

En fé de lo cual, y en virtud de-las órdenes y plenos 
poderes, que Nos, los dichos Plenipotenciarios, habe- 
mos recibido de nuestros Amos, firmamos el presente 
Tratado, y lo sellamos con el sello de mu 
—Dadoen Madrid á trece de Enero de mil s 
y cincuenta, 

D. José de Carvajal y Lancastre. 
D. Tomás de Silra Tellez. 

Acabamos de transeribie el célebre documento que 
comprueba lo que decíamos en el capitulo E cuando 
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mostrándonos de acuerdo con lo espuesto por De Ango- 
lis insistiamos en queá cualquier arreglo debe preceder 
el conocimiento exacto del terreno sobre que se discute. 

Y no se crea que es achaque solo de los pueblos que 
celebraban ese convenio el de hablar de lo desconocido 
y citarlo como norma deconducta. 

En el Tratado de Utrecht tambien se confundió el Rio 
Oyapoc con el Rio Vicente Pinzon ú Mayacari, ocasionan- 

do tal confusion, interminables discusiones entre los 

diplómatas francés y portugués, hasta el Congreso de 
Viena. 

Sobre esas falsas reglas, procediendo los interesados 

con el ánimo acaso prevenido, es que se iniciaron los 

trabajos de demarcación de la linea divisoria entre los 

territorios de Castilla y Portugal. 
'asaremos hoy y aquí por alto las discusiones sobre el 

Íaguaron ele, en la frontera que 

antes demarcó ú debió demarear el limite de nuestro 
territorio ahora llamado Uruguayo; y pasando por ese 
trayecto candente aún por las discusiones fogosas de 
«ue siempre fué teatro, sallaremos para no abrasarnos 
en nuevas 6 renovadas ú antiguas querellas ú iremos 
hasta las frescas orillas del Rio Uruguay en donde co- 
mienza la dificultad actual, que solo la mala voluntad 

puede ercer exista, entre el Brasil y la República Argen- 
tina. 

Allí, en la márgen derecha del precioso Rio y cerca de 

la catarata descrita por A como tambien por Cabrer 
enel Diario que publicamos, entran los arroyos origen 
de aquella duda por la parte del Rio Uruguay. 

yel 

UAA 
Universidad Naciona! de Misiones 



A 

Sostienen los unos que el Pepiry existe aguas abajo 

del gran Salto y se fundan para ello en el reconocimiento 

de 1759. (0). 
Apesar de que tanto el Pratado como lo practicado en 

vietud de él fué do, por las mismas altas partes 
contratantes, a dejar evidenciado como se hizo ese 

reconocimiento del Pepiry Guassú que los Brasileros 
pretenden, tomaremos la parte respectiva, de la «a His- 

toria de las Demarcaciones de límites enla América, 

entre los dominios de España y Portugal por Don 
Vicente Aguilar y Jurado y Don Francisco Reque- 
ne, pora acompeñar ol omapa General, construido 

por este último, de todos los paises por donde pasa 

lu línea divisoria con arreglo al Tratado de limites 
«de 1777.» 

En esas páginas tin señeill 

. 
n
a
 

2 

como la verdad que 
narran, se habla del reconocimiento d.«l Pepiri Guassú sí 

hallar u a 
nado 882, que ese 

por ambas coro- 

tre estadista 
en Con i 
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Con el Tratado de 1761 probaremos que no existe tal 
reconocimiento; con el de 1777 se conocerá que no era 
el ánimo ratificarlo, y por fín con el Diario de Cabrer 
evidenciado quedará que muy léjos estuvieron los de- 
marcadores de pasar por los límites mismos que cn 
4759 recorrieron los antiguos comisarios. 

Dicen Jurado y Requena sobre los 
San Antonio (0): 

« 130. Una omision de los comisa 
nde la linea di ordada 

en el a de 1750, y un convenio y do- 
eumentos que í su consecuencia hicieron y otorga- 

« ron, dieron motivo á la presente disputa. 
« 131. Dióseá dichos comisarios una instruccion de 
comun acuerdo de ambas Córles (2) en que conforme 
al o, que la linea debia demar- 

al Pepiri Gu 

abrados 

do, se les pre 

entrando porel Urug 

vegando por este hasta sus y 
buscar elas de San Antonio, que entran en el Tgua 

¿res con que en nstrucción 
« y mapa consiguiente á ella, formado con igual acuer- 
« do, se señaló col Pepiri Guazú, fueron: Kio caudoloso 
« con una isla montuosa en frente de su boca; un 
« grande arrecife enfrente de su barra y estar ésta 
«agues arriba del Uruguay Pito. 

+H 
Tomo 1V- Pág 

(2) Vénse al tin del 
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« 133, En el conocimiento que en esta parte de la 

demarcación hi resados Comisarios en 

el año de 59, 1 compañó otea persona práctic 
que un indio de las inmediatas Misiones, que habi 
hecho un solo viage por el Uruguay; navegando pues 

aguas arriba, encontraron ¿la Mn septentrional de 
este Kio, la barra de uno (6) que dicho práctico les 
dijo ser el Pepiriguazú. 
« 134. No hallando en él los Com 

2 
a 

a
.
 

n
=
 

« 

« yo motivo contino 

« el propio rio, reconocieron pa 
« la banda otra ba 

« dijo el práctico ser el Urugu 

« tancia de hal 

« dado el práctico el nombre de Pepiviguazaa contra lo 
« espresado de dicho mapa, les aumentó la duda de 
« serlos señalndos; y por tanto sigu 
« 

« 

yá 
32410 hoca de uno (6) que 

MISIL vegas 

cion hasta un salto de una toesa, por donde caen las 

aguas con tal preci il su paso. 

«135. s ido de hallar mas 

« arriba por la parte septentrional rio alguno á quien 
riesen las señales y 

ación que 

« Conv "lóres con que la ins- 
« truecion y mapa deseribian el Pepirig , dlescen- 
« dieron desde aquel parage pof el mismo Uruguay y 

« retirándose, olorgaron un documento en que sin em- 

« bargo de no convenir ¿elos rios reconocidos las 
« les con que se caracterizaban el Pepiviguazú y el Uru- 
« guay Pitá, acordaron que e y estos los denominados 
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- asi por el práctico, descansando sobre la asercion de 
este, contra tan convincentes fundamentos. 
« 136, Estaindiscrota confianza de los Comisarios de- 
marcadores para la ejecucion del Tratado del año 50, 
que les hizo omitir la continuacion del reconocimien- 
to del Uruguay, y el precipitado acuerdo y subsignien- 
te docamento que otorgaron, y á que no debieron pro- 

ceder sin especial órden de las Cortes, fueron todo el 
apoyo de los Portugueses, para no convenir ahora 
con los Españoles, en la situación y curso de los 

verdaderos Rios Pepiriguazú y Uruguay Pitá; (HH) 
siendo de advertir, aunque de paso, que ellos mismos 
conocian, y no pueden dejar de conocer el error de 
los antiguos demarcadores: como manifiesta el hecho 
de haber descendido 4 los reconocimientos del Ur 
guay, segun queda referido en la primera parte (0; 
pero como en el segundo y mas en el terecro (1) se 

les hizo patente de un modo innegable el verdadero 
Pepiri (1D), no tuvo otro arbitrio el segundo Co- 
misario portagué: D. Juan Franeisco Roscio, para im- 

pedir la dema n ue era consiguiente, y que en 

todos liempos corte de Portu- 

2 
a
e
.
 

o
a
 

S
A
A
 

2 
a 

as 
- 

se hallaban en las del verdadero Pepiri 

embargo de que segun el Tratado, era est. 

z = 5 E S > E E A pl
 

z Z z = 5 El 5 Sl -]
 3 3 

(1) Este es el practicado últimamente y ú que se refiero el 
diario de Cabrer que publicamos. 
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cion que se seguia, y una de las que debian practicar 

los segundos Comisarios de ambas partidas, por ha 

bérseles encargado la ejecucion de lo prevenido y 
dispuesto en el articulo 8.” 
« 137. Aunque porlos motivos referidos quedó sin 
demarcar esta parte de la linea divisoria, los reconoci- 
mientos hechos porlos astrónomos y demas depen- 
dientes de las partidas de los dos primeros Comisa- 
rios, por sus segundos despues, y ultimamente por 
la partida Española de Don Diego de Alvear, no dejan 

duda de que los verdaderos rios (HITO Uruguay Pita, 

Pepiriguazú y San Antonio son los que se denominan 

asienel N 1 situados mas arriba de los que 
tuvieron por tales los demarcadores del año de 50. 
« 138, Por tanto, neia de lo espresamente 
acordado enlos articulos 4 y 8 del Tratado del año de 
77 es indispulable el derecho de España á que la de- 
marcación se ejecute por los espresados Rios. » 
También para demostrar lo infundalo de lademarca 

cion primitiva desvanecida de hecho, y au 
dlerecho, respecto al limite que en el Senado Bro 
(1) se sostuvo que existe hoy como entonces y se dice 
ratificado por los Com os despues del Tratado de 
4777, vé: h nte cómo se expresa el señor don 

Miguel de, ya citado anteriormente, cuando trata 

delas diversas cuestiones sugeridas porel Portugal. 
Seocupa de las laboriosas intrigas que despues de 
30 y durante un cuarto de siglo hicieron á nuestra 

S
A
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2 
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A 
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(1) Sesiones ya recordadas del 12 y 14 de Julio de 1882. 
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América escenario de cruentas guerras en que los nalu- 

rales llevaron la peor parte. 
Esta pobre raza destinada 4 desaparecer sin fusion 

casi con la nueva que la empajaba, vió primero ocupado 
el suelo en que naciera por hombros estraños que alzan- 
do una cruz en su mano como signo sagrado de reden- 
cion, mostraban luego que ella era solo el adorno ó la 
empuñadura de un pañal que hundian en la garganta 
del bárbaro infeliz! 

¿Con qué derecho los invasores arrojaban desu suelo 
ála raza indigena? 

¿Quién daba poder á nadie para quitaral habitante de 

América, la propiedad del suelo tan independiente en 
que nació, que era un repliegue hermoso y desconocido 
de la tierra antes del descubrimiento de Colon * 

No queremos ocuparnos de tal asunto. 

Las guerras de ese cuarto de siglo de que habli 
tarria, fueron la continuación de la guerra primitiva de 

la conquista, 
Despe: la esa l 

as- 

la que velaba la inocente 
desnudez de la Ar gen, queriendo cada cual el 
pedazo de tierra que ambicionaba, vino la separación 
del territorio; vino el arbitraje mas inconcebible, de 

dos invasores nombrando al Papa para que dijera á quien 
pertenecia ú cómo debia dividirse la víctima; vino la 
Bula en que el sucesor de Pedro sin preocuparse de que 

enla tierra disput, auna raza de hombres, 

tó la mision de árbitro y trazó la línea de s 
de le aña, 

UAA 
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con prescindencia de los poseedores de las tierras des- 
cubiertas, 

Luego vino la lucha de los descubridores contra la 
raza americana, esa lucha en que los naturales llevaron 

la peor parte, ya cuando campaban como tribus no so- 
metidas á los vicios de los conquistadores que querían 
salvarlos del infierno, persiguiéndolos con perros bra- 
os, como á bestias feroces; ya estuviesen despues ha- 
bitando las pacíficas reducciones de las Misiones y 
fuesen cedidos como rebaños en los Tratados que modi- 

ficaban siempre el limite comun de los dominios de los 

monarcas cristianos en el mundo nuevo! 
No se crea que al juzgar asi á los conquistulores, y á 

los principios que invocaban, confundimos con aquellos 
álos pueblos Español y Lusitano, ni con estos princi- 
pios á los de la moral sublime, á los de la religion que 
se invocaba. 

No !— Aquellos hombres que tan mal obraban no 
respondian por cierto á la aspiración de los pueblos á 
que pertenecían: respondian á la ignorancia de su es- 
pirita, ¿la torpeza de sus costambres, á la codicia de su 
alma, 

Aquellos prineipios no eran los que predicaba la re. 
ligion á que ellos creian pertenecer, por haber sido bau- 
tizados. 

Aquel Pontífice, en fin, respondió á su época y la traza 
del meridiano de demarcación mas que para separar los 
dominios de las coronas de España y Portugal, sirve 
para señalar la separación entre una época y otra, entre 

> 
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una y obra edad de la huma 

la libertad humanas. 
Fué la evolucion rompiendo la muralla que cerraba el 

paso al progreso que conquistabala redondez de la tierra. 

No culpamos ¿los pueblos niá la religion, de los esce- 
sos de los hombres que acá vinieron sin instruccion y con 
vicios 

ad y de la inteligencia y de 

ma grande fué y la deploramos. 
Pero la codicia parece siguió siendo la guia para el 

arreglo y conquista de la América aun despues de los 
Tratados, y estos se prestan 4 consideraciones que nos 

llovarian tan léjos cual no es nuestro propósito. 
Deseamos anulando los documentos y en ese es- 

tudio es que encontramos á Lastarria haciéndose cargo 
«le ellos y observándolos. 

Asi interp y 
todia las diferentes controversias que su ejecución pro- 

dujo. 
Se ocupa con tal motivo de aquellas que nosotros indi- 

camos en el Capitulo Lal re dificultades que 
ocurrieron para la determinacion del límite Norte de la 
actual República Oriental; y siguiendo la linea divisoria 
hácia el Oeste, pasa el Md para despues llegar al 
Paraná, 

Allí tropieza con la SO sobre el Pepiriguazt y 
San Antonio, y aunque cón una concision que es de 
deplorar dada la competencia del escritor de que habla- 
mos y la época en que escribió, se espresa con raro 
acierto y claridad, y dice 

« Lalercera disputa queda indicada al principio de la 

> 
| INTER CITALZADO CON FNES E 



= 54 — 

adyacencias unicamente de la obediencia de un Goberna 

dor que ha de ejecutar, sin duda ni réplica lo que lo fuere 
ordenado: y dependiendo la entrega y seguridad del ter» 

y aldeas de la márgen oriental del Uruguay de la 
cion de tantos y tan numerosos indios armados, 

que por cualquiera falsa aprehension pudiera oponerse 

á dicha entrega, prelestando su resistencia con la per 
suasion de serles necesario recurr Corte: por lan 

justas consideraciones para que el Tratado de limites y 
cesiones sea en esta parte ejecutado tan inviolab lemento, 

como es de su naturaleza y de laintencion de los dos An- 

g Contratantes, S. M. €. ap ¡su princi 
pal Comisario, como ¿los Goberna 105-Ayres 
Montevide 

tiene en aquella parte y á los demás indios consu R 
dignacion, si fueren remisos á la Zuy seguri. 
dad pacifica de las aldeas y territorio cedido á la Corona 
de Por 
terpretaciones no hicieren evacuar y no evac y 
entregaren todo el territorio referido y sus aldeas en el 
dia mismo que les fuere señalado al efecto; de suerte que 
alli se puedan establecer y quedar perpetuados los vasá- 
llos de S.M. Fidelisima. 

Art. 2. En órde: rismos fines determina tam- 
bienS. M. €. al dicho Comisario principal, goberna- 
dores y oficiales de sus dominios en aquella parte, que 
sin hacer ni admitir réplica, e: 6 demora alguna 

empleen todos los medios efectivos, hasta de la fuerza 
de las armas inclusivo, si necesario fuere, para que en 
causa comun con el principal comisario y oliciales de 

¡todos los demás ol 

de buena fé, sin demor. 
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M. E. hagan evacuar las dichas aldeas y territorio, 

y hagan se dé todo de paz, y por justo titulo á los va- 
sallos de S. M. F. que alli deben establecerse y perpe- 
tuarse en la referida forma. 

Art, 3,2 Y para que á esto respecto cese Lodo prelesto 

de duda en la América, S. M. ordena efectivamente 4 

los dichos sus Comisarios, Gobernadores y Oficiales, 
que aun cuando los s y habitantes de las dichas 
aldeas y territorio opongan sobre la pronta evacuación 

de ellas tales dudas, que ¡los mismos Comisarios, Go- 
bernador les españoles parezca que son dignas 
de someterlas á la decision de S. M. €., hasta en este 
caso sean obligados á evacuar dichas aldeas y territorio 
y poner en pacifica y perpétua posesion de todo á lus 
vasallos de S. M. F. en la cie forma. 

Art. 4.2 Estos artienlos 

parte integrante de los Tr 
y seaprobarán, confirmarána 
po por los dos respectivos monare: 

En fé de lo que y en virtud de denes y plenos 
poderes que los abajo firmados recibimos de nuestros 
amos el ey Fidelisimo de Portugal y el Rey Católico de 

España concluimos y firmamos los cuatro artículos se- 
parados, para que en todo tiempo y en todo caso, hagan 
parte integrante é indivisible del Tratado firmado por 
nosotros en el mismo dia de hoy y lo hicimos con el 
sello de nuestras armas. 

En Madrid 4 17 de Enero de 1754. 

Vizconde Tomás da Silea Tellez. 
José Carvajal y Lancastre, 
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Núm. 13 

TRATADO, SOBRE LA INTELIGENCIA DE LAS CANTAS GEOGRÁ= 

DEBEN SERVIR DE GOBIERNO Á 
HAN DE DEMARCAR LOS LÍMITES 

Mano EX 17 ve ENeRO DEL AñO DE ATSL Y RATIFL 

cabo Por EL Rer FibeLtsimo EN 12 DE Febrero Y pon 

EL Ref CaróLtco EN 18 DE ÁBRIL DEL MISMO AÑO. 

los, Ministeos Plenipotenciarios de 

ules Fidelisima y Católic 
Los abajo iria 

Sus Muga a, en vietad de los 

plenos poderes que nos hemos comunicado y reconoce 
do reciprocamente á nuestra satisfaccion : declaramos 
que por cuanto nos hemos gobernado por una carta 

a formar este tratado y las 

sta razon se ha 
tropa de Comisa- 

su Goliern 

5 por ella y conforme 
las todas las espresiones 

para su ej 
ar una copia dee 
ada Sol alos Lo 

ella van es- 

mo, que aunque por las noticias de ambas dos Cortes 
tenemos por muy probables todas las cosas, como se 
notán en dicha carta, cooviniendo tambien en que alg 

nos de los territorios demarcados, aun no los ha an- 

dado perso de los que viv «ue otros lte- 
dos de cartas de personas (idedignas, que los 
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habian transitado, pero tal vez poco diestros para ha- 
cer la demostracion en el dibujo, por lo que pueden ha- 
ber algunas visibles variaciones sobre el terreno, la 

situacion de los montes, COMO EN EL ORIGEN Y CORRIEN= 

TES DE LOS RIOS, Y AUN EN LOS NOMBRES DE ALGUNOS DE 
ELLOS porque les acostumbra dar diferentes cada Na- 
cion de América Ó por otras casualidades. — Quieren 
los Soberanos contratantes quede convenido que cual- 

cion que haya, no impida el curso de la eje- 
s se prosiga en todo conforme en el Tratado 

iesta el ánimo é intencion de sus Magestades y 
particularmente, segun los articulos 7, 9, 11 y 22 segun 

lo cual se egecutará todo puntualmente. — Y nosotros 
los dichos Ministros Plenipotenciarios lo declaramos asi 
en nombre de nuestros Soberanos y en virtud de sus 
Graba y plenos poderes lo firmamos. — Esta decla- 

atilicada al mismo piro y ul ol la 

—En Madrid 4 17 de Enero de 1751. 

Vizconde Tomás da Siloa Telléz, 

José de Carvajal y Lancastre. 
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Tratado de 1761 anulando el de límites 
estipulado en 1750 

En el nombre de la Santisima Trinidad: 
_Los serenisimos Reyes de España y Portugal viendo 

por una séric de sucosi que en la ez 

cucion del Tratado de limites «le As 
brado entre las dos Coron 
Enero de 1730, y 
mismo 

E 
y América, celo. 

firmado en Madrid 413 de 
«lo en el mes de Febrero del 

», se han hallado tales y tan graves difical- 
tades, que sobre no haber sido conocidas al tiempo que 
se estipuló, no solo no se han podido superar desde 

entónces hasta ahora á causa de que siendo en unos pai- 

ses tan distantes y poco conocidos de las dos Córtes, 
era indispensable dependiesen de los informes de los 

muchos empleados de una y otra parte 4 este fin, cuya 
contrariedad nunca ha podido reducirse 4 concordia, 
sino que han hecho conocer que el referido Tratado de 

limites, estipulado sustancial y positivamente para esta- 
blecer una perfecta armonia entre las dos Coronas, y 

alos, por el con- 
trario desde el año de 1752 ha dado y daría en lo futuro 
muchos y muy frecuentes motivos de controversias y 
contestaciones opuestas á tan loables fines: sobre este 
claro cono los dos sere; de mú- 

tuo acuerdo, y prefiriendo ¡todos y cualesquiera otros 

una inalterable union entre sus 
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intereses el de hacer cesar y remover hasta la mas re- 

mota ocasion que pueda alterar, no solo la mútua armo- 
nía y buena correspondencia que exigen los víncalos de 
su íntima amistad y estrechos parentescos, sino tambien 

la conservacion de lamas amigable union entre sus res- 
pectivos vasallos; despues de haber precedido sobre 
esta importante matería muchas y muy sórias confe- 
rencias, y de haberse examinado con la mayor cireuns- 
peccion todo lo á ella perteneciente, autorizaron con 

los plenos poderes necesarios, á saber: —Su Magestad 
Católica al Sr. D. Ricardo Wall, caballero comendador 
de Peña Usenda en la órden de Santiago, teniente ge- 
neral de sus reales Ejércitos, de su Consejo de Estado, 
su primer secretario de Estado y del despacho, secre- 
tario interino del de la Guerra y su Superindente gene- 
ral de Correos y Postas de dentro y fuera de 
Su Magostud Fidelisima al Sr D, Joséda Silea Pesanha, 
de su Consejo, suembajador y plenipotenciario en esta 
Córte de Madrid: los cuales despues de recibidas y per- 
mutadas recipr te sus plenipotencias, bien ins- 
truidos de las verdaderas intenciones de los dos sere- 
nísimos Reyes sus amos, y siguiendo sus reales órdenes, 
concordaron y concluyeron de uniforme acuerdo los 
artículos siguientes: ñ 

trtículo 4.% El sobredieho tratado de límites de 
aentre las dos Coronas, firmado en Madrid en 

¿nero de 1750, con todos los ot dados ú con- 

venciones que en consecuencia de él se fueron celebran- 
do para arreglar las instrucciones de los respectivos 
Comisarios que hasta ahora se han empleado en las 
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demarcaciones de los referidos límites, y todo lo acor- 
dado en virtud de ellas, se dan y quedan en fuerza del 

presente por cancelados, casados y anulados como si 
nunca hubiesen existido ni hubiesen sido ejecutados; y 
todas las cosas pertenecientes á los limites de América y 
Asia se restituyen ¿los términos de los tratados, pactos 
y convenciones que habian sido celebrados entre las dos 
coronas contratantes antes del referido año de 1750 de 
forma que solo estos tratados, pactos y convenciones 

celebrados antes del año de 1730 quedan de aquí ade- 
lante en su fuerza y vigor. 

Artículo 2.* Luego que este tratado fuere ratilicado, 

harán los mi isimos Reyes expedir cópias de 
él auténtic; 5 respectivos Comisarios y G0- 
bi lores en los limites de los dominios de América, 

declarándoles por cancelado, casado y anulado el referi- 
do tratado de límites signado en 13 de Enero de 1750, 
con todas las convenciones que de él y 4 él se 
ordenándoles que dando por nulas y haciendo cesar 

todas las operaciones y actos respectivos á su ejeca- 

cion, abatan los monumentos crigidos en consecuencia 
de ella y evacúen inmediatamente los terrenos ocupados 
ásu abrigo, ó con pretexto del referido tratado; demo- 
liendo las habitaciones, casas ó fortalezas que en consi- 

deración á él se hubieren hecho ú levantado por una y 
otra parte; y declarándoles que desde el mismo dia de 
la ratificación del presente tratado en adelante solo les 
quedarán sirviendo de reglas para dirigirse los otros tra- 
tados, pactos y convenciones estipulados entre las dos 

coronas antes del año de 1750, porque todos y todas se 
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hallan instaurados y restituidos 4 su primitiva y debida 
fuerza, como si el referido tratado de 13 de Enero de 

1750 con los demás que de él se siguieron, nunca hn- 
biesen existido; y estas órdenes so entregarán por du- 

plicadas de una á otra córle para su direccion y mas 
pronto cumplimiento. 

Articulo 3.* El presente Ti 

halla pactado y contratado se 
gor entre los dos referidos 
sucosores y entro las dos 
maráy r: 

respectivas ralificaciones en el 
tado desde la data de este ó antes 

En fé de lo cual y en vietud de las órdenes y plenos 
poderes que nos los sobredichos plenipotenciarios reci- 
bimos de lo cen erenísimos Reyes nuestros amos, 

ratado y lo que en él se 
de perpótua fuerza y vi- 

renisimos Reyes, todos sus 
y seaprobará, confir- 

es, cangeándose las 

nino de un mes, con- 

posible fuese. 

Don Ricardo Wall. 
Don José de Silva Pesanha. 

> 
AA d 

Universidad Naciona! de Misiones 



CAPITULO 1V 

VONSECUENCIAS DEL Traribo pel Parpo — EL Pacro pe 

FAMILIA — GUERRA DE Portús cox España — Th 

UNFOS DE ZEBALLOS EN ÁMERICA — Tomi DE LA cOLO- 
MIA DEL SACRAMENTO, SANTA TlEsa, Sax MIGUEL y To 
BRAD A 

ViRREnaTa DEL lun Di 

MINAR DE LIMITES E STRE ESPARA y PortucaL 1777. 

La muerte de Fernando YH llevó al trono de 

Carlos TH y el convenio de 1761 que 
el primero que celebre: 

Portugal. 
Ese Convenio de 1761 ta 

liculo primero, al anular el 

xude leerse fué 
20.el muevo ¡er con la Corte de 

esplicito como es en su ar- 

tido de 1730, solo dejó 
stentes los ile Ti y de Utrecht, — Así los 

reconocimientos hechos en virtad de lo dde 4 
hasta 12 de Febrero de 1761 no existen, porque es- 
presamente asi lo dice el dicho Convenio del Pardo en 
su artículo primero y en el segundo al , cuando 
refiriéndose á los pactos anteriores 4 1 que se de- 
Jan en su primitiva fuerza agrega, como sí el referido 

A TERA DGITALZADO COFRES EDACATNOS EN EL MARCO DEL Coneo A E COOERACIONAPNORADO POR ECM 3190 ENTRE LA PS la 



== 

Tratado de 4750 con los demás que de él se siguieron 
NUNCA HUBIESEN EXISTIDO ! 

¿Pueden entonces invocarse con justicia y con razon 
el Tratado de 1750, el reconocimiento y provisorias de- 
marcaciones ó estudios, señales y descubrimientos he- 
chos en virtud de ¿1? 
No nos parece, por cierto. 
Los fundamentos que en la introduccion del Conve- 

nio de 1761, establecieron las Coronas de España y 
, son tan evidentes, que hoy mismo resaltan á 

la mirada imparcial. 
El bondadoso Fernando VI mantuvo la paz con Por- 

lugal; y el nuevo monarca á pesar de la enemistad que 
de léjos venia preparándose contra él por la parte de 
Inglaterra y Portugal, logra que este sobreponga á ese 
encono la ju ndo la verdad de lo que 
Cárlos 1! sostiene, convenga en la anulación del Trata 

do de 1730 que lo favorecía y contiese en el preámbulo 
del Convenio del Pardo que en la ejecucion de aquel 
del año 50 «se han hallado tales y tan graves dificul- 
tades» que no solo no eran cono al tiempo que 

se estipuló, sino que darian en lo futuro muchos mo- 
tivos de controversia. 

Luego no solo el Tratado en si, sino lo en virtud de él 

ejecutado, ó lo que eon visos de haberse hecho 4susom- 
bra se habia practicado, se reconoció inconreniente y 
por eso se anuló tambien. 

En la parte que nos ocupa, el reconocimiento de lo 
tomado por boca del Pepiri en 1759, con sus señales, y 
con sos inscripciones en los árboles de su barra ó con- 

Tomo 1—3 
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Mluencia con el Uragoay y demas siogularidades, todo, 
todo dejó de ser. 

Los rios y las sierras se «onsideraban desde ese 1mo- 
mento como si nunca hubierau sido visitados por demar- 

cador alguno. 
El mapa del territorio aparecia limpio de toda traza; 

y las inscripciones, enal si hubieran sido escritas sobre 

la arena de las riberas y borradas por las crecientes de 
los rios, desaparecieron por la voluntad de los mo: 

cas que solemnemente asi lo declararon. 
No hubo reconocimiento del Pepiry 

demarcadores, pues como ya se ha espresado y mejor 
se verá despues (1) el cansancio, 0 la negli 

confianza de esos den supesto y muy 

discutido bauqueano, los llevó á aceptar por un momesto 
condicionalmente, hechos que lan insostenib' 

trariados fueron, que las a 
1761, declararon que eran gr 

ejecucion del Tratado de Madrid y anuls 
loen virtud de él obrado. 

Pero aún suponiendo que tal roconocini 
pies hubi 

hubiese iluminado 4 los demarcadore 

suponiendo que la sega como La Hamal 
hubiese recono: 

que en las bocas de éste y en ss naciontes 

colocado marcos tan elevados que fue sibles tanto 
desde los Ardes como desde el Corcovado; aún asi mis- 

r los antiguos 

dores en un 

sido eo tido despues que 

(1) En la con 
Cc oscio, inse 

sspondeneia de Don Diez 
1 el Diario de La! re 
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mo, el Convenio del Pardo habria anulado todo lo hecho 

y habria despojado de toda autoridad 4 esos márcos, 
que aun dejados en pié, nos arian otra cosa que 

s del adelanto de la época en la construccion y 

en la escultura, si habian sido revestidos de obras de 
arte; pero nunca se mi 1 como los (érminos entre 
dos territorios. 

Tal era la situación de la cuestion de límites entre 
España y Portugal en el año de 1761 juzgada por los do- 
cumentos que hemos transeripto. 

El momento histórico es tan notable que forzosamente 
tenemos que hablar rápidamente de los sucesos que 
por entonces acuecieron y eslabonan el convenio de 1761 

con el Tratado llamado de París de 4763, y enel que 

asi mismo por un articulo (1) se recuerda la cuestion 
delas Américas Española y Portuguesa aunque sin nom- 

especialmente. 

3 dlel conv 

los terr: 

o de 1761 no volvieron al dominio 
1os que | 1 sido ocupados por 

Portugal. 

El nuevo Rey de España hizo un pacto secreto con la 

Francia, al que se llamó el pacto de familia, pero en el 
cual no quiso entrar el Rey de Portugal apesar de su es- 

trecho parentesco con el de España. 

Léjos de eso, entendióse el Lusitano con Inglaterra 
yprendiera el secreto, y se de ron enemigos 
los ML, quebrando así la armonía que se guar- 

dára hasta la muerte de Fernando VE. 

(DEl 21* ye despues copiamos. 
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Eso sucedía en Europa, respondiendo á las combina. 
ciones y aspiraci peas de que no dol OCU- 
parnos ahora; pero esa lucha repercutía en las posesio- 
nes americanas de aquellas naciones, y de ello sí tenemos 
que tratar porque hace á nuestro objeto. 

En efecto; el General Zeballos que á la sazon se halla- 
ba en Buenos Aires recibió órden de España para atacar 
á los Portugueses que conservaban á la Colonia del Sa- 
eramento, broche codiciado, del collar con que el Por- 
tugal de aquella época soñaba. 

Obedeciendo el animoso Zeballos la órden recibida, 
salió de Buenos Aires en el mes de Setiembre de 1762 
al frente de 2,000 hombres. (1) 

Atacó ú la Colonia y la tomó. 
Alli se encontraba el 6 de Enero de 1763 cuando vió 

aparecer una escuadra combinada auglo-lasitana que 
venia por pedido que apresuradamente hizo Silva da Fon- 
seca 4 Rio de Janeiro, pero que llegaba tarde para de- 
fender la Plaza, en que ondeaba ya la bandera de Cas- 

tilla. 

La escuadra estaba formada por us navío inglés, el 

Lord Clive de 60 cañones, mandado por un bravo ma- 

rino llamado Mardenura ú Mannemara; una fragata 
inglesa de 30 cañones, y otro navio portugués de 60 ca- 
ñones, (2) 

Condacian mil hombres de desembarco esos buques, 
que fueron los que atacaron la plaza; las del naves 

(1) Don Luis Dominguez Historia Argentina. 
.(2) Estos datos so loman de Don J, M. de la Sots — Hista- 

ria del Territorio Oriental del Uruguay 
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quedarón en una segunda linea fuera del tiro de cañon. 
La escuadra española no se hallaba en el Púerto, ysu 

Gefe severamente amonestado con tal motivo por Ze- 
ballos, fué despues sin embargo absuelto de culpa y 

pena, en España. 

La Colonia del Sacramento se hallaba sin murallas 
por la parte del Rio: y la situacion de Zeballos que se 
encontraba enfermo y no preparado al repentino ata- 

que, era muy difícil. 

Sin embargo, Zeballos comienza en ese instante á re- 

velar el carácter y las altas condiciones, que lo hicieron 

distinguir cada vez mas. — Salta de su lecho; olvida su 

padecer fisico, forma sus tropas, las arenga, y se pre- 
para á resistir y repeler el fuego que la escuadra abre 
contra la plaza. 

Cuatro horas hacia que tronaba la 

se incendia el navío Lord Clive y vuela y se sumerge un 
momento despues, 

Cesó el ataque, desapareció la escuadra aliada, y los 

pocos hombres del buque incendiado, salvados en un 

bote, son apresados por Zeballos. 

Debemos recordar el último rasgo de heroismo y mag- 

nanimidad del comandante del Lord Clive. 
Casi solo luchaba contra las llamas, en su buque que 

iba á volar y sumergirse al momento siguiente, cuando 

se vé asido porun inero que se lo echa sobre las es- 

paldas y se arroja 
El generoso marinero nada hácia la ribera distante, y 

no pudiendo ya sostener 4 su Comandante, comienza á 
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hundirse. Pero no cede y 

riendo morir antes que soltar 4su jele. 
Este nota el agotamiento de las fuerzas de 

y comprende la lucha de su alma, y rápido se desase de 

su conductor, le entrega como recuerdo la espada de 
mando que conservaba aún en sus Manos, y le dice se 

salve solo. El se queda sin amparo, y desaparece! 

Sublime abnegación la de esos hombres esforzados y 
valientes, cuya memoria recordamos porque es justicia 
hacerlo. 

Triunfante Zeballos del form aque que lo sor- 
prendió, decide entonces tomar la ofensiva tambien, 
pero con el objeto de reconquistar lo que á España per- 

ble 

Resuelve aquel valicat 

en marcha eo Marzo de 1763. 

Su nombre precedido por su fama llega antes que él 
al fuerte de Santa a, que es desanparado casi por 

toda su guaro escepción del jefe Osorio y 80 sol- 

dados que permanecen pero se rind screcion el 
18 de Abril. El Coron: rio fué juzgado despues ea 
Lishoa y condenado á muer 

Rewdida 

su poder el castillo de San Miguel, distante siete leguas 
de aquella. 

Ala toma de Rio Grande es destinado el Capitan don 
José de Molina, que tambien se apoderó de esa plaza en 
que habia muchos pertrechos y municiones de guerra. 

hasla Rio Grande y se pone 

(1) D. Luis Dominguez en la obra ya citada. 
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Dealli Zeballos se propor ile, y véase cómo 
describe esos hechos el apreciable 1 lor Uruguayo 
y modesto ciudadano D. J Manuel de la Sota, en su 

obra titulada «Historia del territorio Oriental del Uru= 
guay», publicada en Montevideo en 1841, hoy algo rara: 

« La conducta de Zeballos, dice, fué: celebrada hasta 

de la misma envidi hizo tan recomendable 4 la 

Nacion como lemib! nemigos. 

a 

los a 

s sucesos se disponia 
« adelantar sus conquistas á Viamont y las demás pose- 

« siones del tio Pardo, cuando le llegaron pliegos de la 
« Córte que cortaron la rapidez de su vuelo, Avisibale 
« porellos la suspension de hostilidades con Inglaterra 
« y Portugal y la devolucion de lo conquistado en lerre- 

« nos de propiedad legitima, tres meses despues de rati- 

« ficado el? a ddotibo a COMU 

« nicó Zeballos 4 Viana con fecha 42 de Janio de 1763, 

« y se halla en acta capitular de 
« Porla goleta aviso Santa Maria Magdalena, que 

del mismo. 

a ó 4 Maldonado el 23 de Setiembre de 1763 vino el 

« á Zeballos de haberse eonfirmado el ajuste en la 
« Paz de París de estem Mos la comuni- 

a a desde Santa Teresa el 2 del mismo mes y 

« se halla en acta capitular de 4 de Octubre: mas la 
« Córte de Madrid no sala restituir lo 

« conquistalo, vescepcion dela Colonia del Sacramento. 

« No craj ade una contravención del Tratado, 

« contradicto, la buena fé y á da razon mis- 

« sistiacen retener lo cong do; por 

« gs de sus mismas cláusulas ella 
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creia no hacer mas que sostener los derechos, «que le 

conservaban formalmente. Véase aquí lo que consta 

del articulo 24 que estipula la recíproca restitución 
de los terrenos de propiedad legítima de cada Coro- 
na, conquistados durante la guerra: 

Al Y en cuanto á las colonias portuguesas 

en América, Africa, Asia 0.cn las Indias Orientales, 

si hubiese sucedido en ellas alguna mudanza se vol 

verá todo d poner en elmismo pié en que estaba y 

conforme á los tratados anteriores quesubsistian en- 
tre las Coronas de Francia, España y Portugal antes 
de la presente querra. » 

« En fuerza de esta cláusula la retroversion debia es- 
tenderse hasta el estado que debieron tener las cosas 

á virtud de los tratados anteriores. De otro modo, hu- 

biera sido vana y ridicula esta mencion, si por ella no 
se queria su cumplimiento. 
«Si se trae á la memoria el Tratado de Utrecht, preciso 
esconvenirque ese Tratado no era otro, sino que con- 
tento Portugal con la Colonia del Sacramento dejase 
gozar á España tranquilamente los terrenos á que tenia 
derecho cierto por la demarcacion de Casti 
se incluian Viamon! y Rio Pardo, Rio Grande de San 

Pedro y todas las adyacencias que le pertenecian, Los 
medios de quese habian valido los portugueses para 
ocupar estos lerritorios quedan ya designados ante- 
riormente, y no es menos el fundamento que sumi- 

nistra el Tratado de 1761, por el que anulado el de 
límites de 4750, fué acordado se le restituyese 4 Es- 

« paña lo ocupado á pretesto de sa cumplimiento. 
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« Zeballos hizo reiteradas reconvenciones, pero fue- 

ron vanos y desatendidos sus recursos. El pudo muy 
bien, sin faltar á esta paz, recuperar los dominios 

usurpados á la Corona de Castilla, pero se ciñó á ofi- 
cios amistosos. El espirita del Tratado de 1763 no se 
dirigió á sostenerlas, sino á purgarlas y contener 4 
los contratantes en los límites que les pusieron los 
anteriores. España camplia religiosamente lo pactado 

devolviendo la Colonia del Sacramento: porque esto 

era lo único que del patrimonio portugués habia en- 
trado en sus manos en el curso de la presente guerra. 

« Exigia la just que Portugal limitase su preten- 
sion á esta sola plaza, que le cedian los tratados, sin 

entrar en el empeño absurdo de erigir las ocupaciones 

fraudulentas en otros tantos títulos de propiedad, ni 
de que España se las devolviese, despues de haberlas 

recuperado. » (1) 

Tal era el estado de los acontecimientos en América, 
cuando la noticia de la paz de Paris (2) vino á detener al 

valeroso Zeballos. (3) 
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(1) La Sota, página 245 obra citada. 

ndo se hizo su conquista, con | 
municiones de guerra que en ellos se hallaron; y en cuanto 

< ¿las colonias portuguesas en América, Africa 6 en las lodias 
« Orientales, si hubiese sucedido en ellas alguna mudanza, se 
«volverá todo á poner en el mismo pié en que estaba, y con- 
< forme á los tratados anteriores que subsistian entre las Cór- 
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No cesó por ese Tratado la actitud hostil en las Córtes 

Lusitana y Española, y los sucesos vinieron á definirla. 

La guerra estalla de nuevo en 1776. En el tiempo 

transcurrido las usnrpaciones de territorio español con- 

tinuaban, segun lo reconocen todos los historiadores 

españoles, y la Colonia del Sacramento era el nido en que 
se incubaba y de donde salia el gran contrabando del Rio 

de la Plata. Estaban en pió las dos cuestiones mas im- 

portantes que se suscitaron y se debatieron junás entre 
las dos Coronas. 

La fijacion de los limites de sus territorios y la aboli- 
cion del contrabando. 

Despues de los triunfos de Zeballos en 1763, la in- 

triga y la envidia lo h parar de su puesto, bajo 
el especioso pretesto de emplear me ¿n Más gr. 

obra, las altas dotes que el guerrero intrépido acababa 

de manifestar. 
Pero su nombre se mantenía siempre 

cron 

lo grato re- 

« tes de España, Francia y Portugal antos de la: presente gue- 
rra. 3 (Tratado firmado en Paris á 10 de Febrero de 

Plenipotenciarios: 
ar de Grimalii, 

su emb 'traordi — Por parte 
de Fran zo q de Choiscul — Por par- 

aña, Duque de Bedford 
- Por parte de Portugal, Mello y Cas 
GSITEa en Franci 

(3) La. de se firmó en 
el pueblo delRio Sa 6 de Agosto de 1763, entre el Capitan 
D. Josá de Molina, con poderes del General Zoballos, y el Co 
ronel D. Ignacio Eloy de Madureira. y 

Por.el artículo 4.* de esa convencion se establece que á pesar 
de pens el puerto de Rio Grande privativo del dominio de Es- 

ria salir á dos zumacas portuguesas que esta- 
an El arriba, sin que esto sipviese de precedente, 
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o la España se 

Plata, el nom- 

clamado por 

cuerdo, en la América 
decidió á erigir el Y ato del Rio d 
lredel General D. Pedro Zeballos st 
todos, y el Monarca por conveniencia y por acto de re. 

clamada justicia lo nombró al en Gefe del 
jéxcito que debia recaperar los territorios usurpados y 

efinilivos. ur con sus armas los lin 

« gran emp de Zeballos fué coronada por la 
victoria — La ( ¿rendida á di , vió vo- 

lar sus murallas, vendo asi 

dadela donde habia Motado por cerca de un siglo la 
bandera triunfante del contrabando — La guerra ter- 

minó por el Tratado de 1777, Mamado de San Tlde- 
fonso. » (1) 
Como se verá en el artículo 1 de 

que el estable 

do uno de los q 

y Por wecido el mo- 

que, al menos por esa vez, el Tratado 

ya de: DE á afianzar la paz, 

na
n 
2
2
2
0
2
0
4
 

ulo, se 

Colonia 

ordia 10 a moli 
des: 

tivo, debe cree: 
nuevo go se firmaba 

rarse con otras de Tratados anulados, ni los limites fijas 

dos lo fueron con doblez. 
Fué ese Tratado uno de los primeros actos del Minis- 

tro Floridablanca que en él puso su firma, y dejó 4 Es- 
paña el dominio esclasivo del Rio de la Plata. 

Si falta, pues, claridad en la determinación de las 

(1) General B. Mitre - Historia de Belgrano -- Tomo 1. Ca= 
pitulo XVIL. 
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fronteras en ese Tratado, no debe atribuirse á propósito 
preconcebido; pues la época de espansion siguiente 4 
un Tratado celebrado despues de la muerte del Rey da 
Portugal que mantuvo el mal querer con el de España, 
no era sino apropósito para las negociaciones pacilicas 
y de buena inteligenaia entre las dos Coronas. 

Entónces, proviene el defecto del que ya hemos 
indicado; de la falta de conocimiento exacto de las 
localidades. 

Y como el Tratado de 1777, no tenia al respecto mas 

noticias que las ya conocidas cuando en 1761 se celebró 

el del Pardo; y como en el preámbulo de éste ya se 

ha visto que aquella ignorancia se confiesa paladinamen- 
te, esnatural que en ese Tratado de 4777 se note vague- 

dad y haya habido errores en la designacion de lugares y 
en las a que segun se lée en los mismos do- 

dian indispensabl le de informes 
de a que ambas Córtes tenian en paises tan 
distantes y poco conocidos. (1) 

Vamos ya á insertar íntegro aqui el dicho Tratado de 
1777, único existente hoy, para la parte de frontera en 
discusion entre el Uruguay y Paraná y que no ha sido, 
como los demás, modificado por Tratalos posteriores. 

(1) Introduccion al Tratado del Pardo. 
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Tirado preliminar sobre los límites de los Reinos 
pertenecientes en América Meridional á las Coronas 
le España y Portugal; ajustado y concluido entre 
€. Rey nuestro Señor y la Reina Fidelisima, y ra- 
tificado por $. M. €. en San Lorenzo el Real, d 14 

deOctubre de 1777; en el cual se dispone y estipula 
por donde ha de correr la línea divisoria de unos 
y otros dominios, que despues se deberá fijar y pres- 
cribw determinadamente en un Tratado de límites 
définivo. 

Dox CákLos, por la gracia de Dios, etc. 

Por cuanto para poner finá las desavenencias que han 
ocurrido entre las naciones española y portuguesa con 

motivo de los confines de una y otra potencia en Amé- 
rica Meridional he ajustado y firmado en el real sitio 
de San ldefonso el dis ero del presente mes de 
Octubre de 1777 por mi ro Plenipotenciario Don 
José Moñino, Conde de Floridablanca y por el Ministro 
Plexipotenciario de la Reina Fidelisima Don Francisco 
Inocencio de Sousa Coutiño, veinticinco artículos pre- 
liminares que deben servir de base y fundamento al Tra- 
tado definitivo que con arreglo á ellos se ha de firmar, 
prescribiendo los limites de las posesiones pertenecien- 
tes á una y otra Corona en aquella parte del Mundo: el 
tenor de e tratado preliminar, palabra por palabra, 

es como sigue: (1) 
En el nombre de la Santis: Trinidad: habiendo la 

Divina Providencia exitado en He augustos Corazones 

(1) Este encabezamiento tiene el Tratado en el manuscrito 
de Cabrer de donde se copia este Tratado. 
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avenencias que han ocurrido entro las Coronas de Espa» 

y Portugal y sus respectivos vasallos por casi el es 

pacio de tres siglos sobre los limites de dani- 
nios de Am y Asia, para lograr este impor- 
tante fin y estab perpetuamente la armonia, amis- 

tad y buena inteligencia, que corresponde al estrecho 
parentezco y sublimes calidades de tan altos ari 
pes, al amor recíproco que se profesan, y al interós de 
naciones que felizmente gobiernan: 
nido y ajustado el presen ado preliminar que ser. 

vivi de base y fundamento al definitivo de limites 130 E) 
ha de esten individual 

tud y notice, e lo cual s 

precavan para s as disputas y sus consecuen 

cias; á efecto pues, de conseguir tan impo 
se nombrará por parte de Su Majestad Catolica po 
Miuistro Plenipotenciario el Exmo Señor Don José Mori- 

no, Conde de Floridabl hallero dle la Real Or 
de Carlos Tercero, del Consejo de Estado de Su Ma 
Su Primer Secretario de Estado y del Despacho, Super- 
intendente General de Correos terres 
dle las Postas y Rentas de Estafetas en 
y porladeS. M, E. faé nombrado Ministro Plenipoten- 

ciario el Exmo Señor Don Francisco Inocencio de Sousa 
Continho, del Consejo de S. M,F. y su Embajador cérea 

de 5. M. €., quienes despues de haborse comunicado sus 
plenos poderes y de haberlos juzgado espeditos de bue- 
na fé y debida forma, convinieron en los articalos si- 
guientes, con arreglo 4 las órdenes é instrneciones dle 
sus Soberanos. 

as 

an resuelto, conve 

eviles y 

ntes objetos 
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Art. 4." Habrá 1 perpótia y constante asi por 
omo por tierra en cualquiera parte del mundo entre 

ls nacionos Española y Portuguesa, con olvido total de 
lopasado y de cuanto hubiesen obrado las dos en ofensa 

reáproca; y con este lia ratifican los Tratados de paz de 
1310 Febroro de 1668, de 6 de Febrero de 17135 y de 40 
de lebrero de 1763, como si fuesen insertos en esle, 

palabra por palabra, en todo aquello que expresamente 
levogue por los articulos del presente Tratado pre” 

ndeseguir para su ejecu- limin. 
cion, 

Art 3." Todos onéros que se hubieren hecho 
2n mar ó en tierra, sel stos lnego en libertad sin 

itra condicion que la de asegurar el pago de las deudas 
sue hubieren conraido en el país en que se hallaren. 
La artilleria y municiones que desde cl Tratado de Paris 

dedo do E de 1753 se hubieren ocupado por alga- 
tadelas dos potenci 
lis como de gue: 'gazones, artille 

tmehos y demás 1 se hub en 0capa 

mátuamente restituidos de buena fé enel término de 
Malro meses siguientes á la fecha de la ratific: 

Cite Tratado ú antes si ser pudi aunque las presas (1) 

ú »eupaciones dimanen de algunas acciones de guerra de 
tierra de que al presente LOL llegado 

en 

nados 

quedar segin 

atado, dentro de la demarcacion del Sobe- 
rano á quien se han de restituir. 

(1) En Cabrer dico «personas,» 

ú por los qu 

v los navios 

cion de 

hólicia, pues s sla 

restitución, igualmente que los bie 
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Art. 3.2 Como uno de los pricípales motivos de las dis 
cordias ocurridas entre las dos Coronas haya sido el este 

blecimiento portugués de la Colonia del Sacramento, Isa 
de San Gabriel y otros puertos y territorios que se lo 
pretendido por aquella nacion en la banda septentrimal 
del Rio de la Plata, haciendo comun con los Españole: la 

navegacion de este y aun la del Uruguay, se han cove- 

nido los dos altos contrayentes porel bien reciprico de 

ambas naciones y para asegurar una paz perpótua entre 
las dos, que dicha navégacion de los rios de la Plata 

guay y los terrenos de sus dos bandas septentrio 
ridional pertenezcan privativamenteá la Corona de 

ñ us súbditos, hasta donde desemboca en el misme 

Urugua por su ribera occidental el Rio Pepiriguazú en 
tendiéndose la pertenenci ¿spaña enla referida band 
septentrional hasta lalinea divisoria que se formará pri 
cipiando por la parte del mar en el Arroyo del Chuy y 
Fuerte de San Miguel inclusive, y siguiendo las orillas de 
la Laguna Merin hasta tomar las cabeceras Ó vertientis 
del Rio Negro, las cuales, como todas las demás de bs 

rios que van á desembocar á los referidos dela Plata y 

Uruguay hasta la entrada en este último de dicho Pepire 
greazú, quedarán privativas de la misma Corona de 

España con todos los territorios que posee y comprenden 

aquellos paises, incluso la citada Colonia del Sacraman- 

lo ysu territorio, la Isla de San Gabriel y los demás 

establecimientos que hasta ahora haya poscido ó pretan- 
dido poseer la Corona de Portugal hasta la línea que se 

formará; á cuyo finS. M. F.en su nombre y gl de sus 

herederos y sucesores, renuncia y cede 48. M. C. y á sos 
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herederos y sucesores cualesquiera accion y derecho ú 
posesion que le hayan pertenecido 4 dichos territorios 
por los artículos 5.* y 6.* del Tratado de Utrech de 1715 

6 en distinta form 
Art. 4. Para evitar otro motivo de discordias entre 

las dos monarquías, que ha sido la entrada de la La- 
guna de los Patos ú Rio Grande de San Pedro, sigui 
despues por sus vertientes hasta ol Rio 

dos bandas y navegacion han pretendido pertenecerles 

1 convenido ahora en que di 
da, queden privativamente para la de Portugal 
ndose su dominio por la ribera meridional has- 

la el arroyo de Tahin siguiendo por las orillas de la 
Laguna de la Manguera en línea rectaal mar, y por la 
pa del Continente irá la linea desde las orillas de 

1 Merin tomando la dirección por el primer 
arroyo meridional que entra en el sangradero Ó des- 
aguadero de ella y que corre por lo mas inmediato del 
Fuerte Portugués de San Gonzalo, desde el cu esce- 

der el límite de dicho arroyo, continuará la pertenencia 
de Portugal por las cabeceras de los rios que corren hácia 
el mencionado RioGrande y háci1 el Yacny, hasta que pa- 
sando por encima de las del Rio Ararica y Coyacuy, que 
quedarán de la parte de Portugal, y las de los rios Piratini 
é Tbimini, que quedarán de la parte de España, se tirará 
una linea que cubra los establecimientos portugueses 
hasta el desembocadero del rio Pepiriguazó en el Uru- 
guay, y asi mismo salve y cubra los establecimientos y 

misiones españolas del propio Uruguay que han de que- 
dar en el actual estado en que pertenecen á la Corona 
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os que llevan 

sigan en oda ella 

ú delos rios donde los hubiere apropí 
vertientes le dichos ri 
marcos á uno y otro dominio donde se pudiere ejecutar, 

asi para que los rios que nacierea co un dominio y cor- 
rieren hácia 61 queden desde su nacimiento á favor dde 

aquel dominio, lo cual se puede efectuar mejor en la 

linea que correrá des m basta el rio 
Pepiriguazú en cuyo paraje no hay idos que 
3 sen den terreno ¿otro porque donde los hubie- 

se no se podrás este método como es bien noto- 
rio, y se seguirá el que 5 5 04508 58 CN- 
plica en otros atado para salvar las 
pertenencias y posesiones p: les de ambas Coro- 

nas. —$. M. C, en su nocabrs y el desús herederos y 
sucesores, ced F., de sus herederos y 
sucesores, lodos le puedan 

pertenece: Ñ que segun vá esplicado en 

este articulo deben corresponder ¿la Corona de Por- 
tugal. 

Art. 5,2 Conforme 4 l 
antecedentes quedará roles entre los dominios de 
una y ob v las lugunas de Merin y de la Manguera, 
y las lenguas de tierra que media tve ellas y la costa 

del mar, sin que ninguna do las dos naciones las ocupe 

sirviendo solo de separacion, de suerte que ni los Espa- 
ñoles pasen el Arroyo Chay y de San Miguel hácia la 
parte setentrional, ni los Portugueses el Arroyo Tabin 

álos 1 

en los artículos 
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linea recta al mar, hácia la parte meridional, cediendo 

S. M. F. en su nombre y el sus herederos y suce- 
sores, 4 favor de la Corona de España y de esta divi- 
sion, cualquiera derecho que pueda tener á las guar- 

dias del Chuy y su distrito, á la barra de Castillos-Gran- 
des, al Fuerte de San Miguel y á todos los demás que 
á ella se comprende. 

Art. 6. A semejanza lo establecido en 

antecedente queda 1 vado lo r 

la linea divisoria, tanto hasta la entrada en el Uruguay 

del Rio Pepirig: como en el progreso que se es- 
pecificará en los siguientes acio suli- 
ciente entre los limites de ambas naciones aunque no sea 

de igual anchura al de las citadas lagunas, en el cual no 
pueden edificarso poblaciones por ningana de las dos 

fortaleza, y slos de 

de modo que los tales espacios sean neutrales po- 

mi 

niéndose mojones y señales seguras que hagan constar 

los vasallos de cada nacion el sitio de donde no d 
pasar á cuyo fin se buscarán los ios que puedan 

servir de limite fijo é indeleble y en su defecto las cum- 
bres de los montes mas señalados quedando estos y sus 
faldas por término neutral divisorio en que no se pue- 
da entrar, poblar, edificar ni fortificar por algunas de 

las dos naciones. 

Los habitantes reses que hubiere en 
mento, ec San Gabriel y otros 

ra establecimientos que van cedidos 4 España 
por el articulo 3.* y todos los demás que desde las p: 
meras contestaciones del año 1762 se hubiesen conser- 

Ort 
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vado en diverso dominio, tendrán la libertad de retirarse 

ú permanecer alli con sus efectos y muebles, y asi ellos, 

como el Gobernador, oficiales y soldados de la guarni- 
cion de la Colonia del Sacramento, que se deberán ret 

podrán vender los bie es raices, entregándose ¿ M.E 

nes que le hubiesen pertene- 
cidoen dicha Colonia y establecimientos; lamisma libertad 

y derecho gozarán los habitantes, oficiales y soldados +s- 

pañoles que existieren en alguno de los establecimientos 
cedidos ó renunciados ¿ la Corona de Portugal por el ar 
culo 4.7; restituyéndose 4 S. M. €. toda la artilleria y mu- 

niciones que se hubieren hallado al tiempo de la última 

invasion de los Portagueses en el Rio Grande de San Pe- 

dro, su villa, guardias y puertos de una y otra banda €s- 
cepto aquella parte que hubiere sido tomada y pertene- 
ciere alos Portugueses al tiempo de la entrada de los Es- 
pañolesen aqueilos establecimientos en el año 1762. Esta 
regla se observará reciprocamente en todas las demás ce- 

siones que contuviere este Tratado para establecer las 
pertenencias de ambas Coronas y sus respectivos límites. 

Art. 8. Quedando ya señaladas las pertenencias de 

ambas Coronas hasta la entrada del Rio Pequiry 6 Pepi- 
riguazú en el Uru han convenido los contrayentes 

aguas arriba de dicho en que la linea divisor 

Pepiri hasta su origen principal, y desde este por lo mas 
alto del terreno bajo las reglas dadas en el Art. 0.*, con- 
tinuará hasta encontrar las corrientes del Rio San Anto- 
nio que desemboca en el Grande de Curitiba que por 
otro nombre llaman Yguazú, siguiendo este aguas abajo 
hasta su entrada en el Paraná por su ribera oriental, y con- 

egu 

mos EN EL MARCO DEL CoNo 
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linuando entónces aguas arriba del mismo Paraná hasta 

donde se le junta el Rio Igurey por su ribera occidental. 
Art. 9. Desde la boca ú entrada del Rio Igurey siga 

la raya aguas arriba de este hasta su origen principal y 
desde él se una línea recta por lo mas alto del te- 
rreno con arreglo á lo pactado enel Art. 6.* hasta hallar 
la cabecera ó vertiente principal del vio mas vecino á di- 
cha linea que desagua en el Paraguay por su ribera orien- 
tal que tal vez será el que llaman € ntes y enlónces 

bajará la raya por las aguas de este rio hasta su entrada 
en el m 1 boca subirá por el 

canal principal que deja este rio en tiempo seco, y se- 

guirá por sus aguas hasta encontrar los pantanos que 
forma el rio llamado la Laguna de los Xarayes, y atra- 
vesará esta laguna hasta la boca del Rio Jaurú. 

Art. 10. Desde la boca del por la parte 06ci- 
l, seguir en línea recta hasta la ribera 

al del Rio Guaporé ó Htenes en frente de la boca del 

ré y CEEI en el dicho Guaporé por su ribera 
¡los € rgados del arre- 

glo de los contines y ejecucion de estos artículos halla- 
ren al tiempo de reconocer el pais entre los rios Jaurú 
y Guaporé otros rios ú términos naturales por donde mas 
cómodamente y con mayor certidumbre pueda señalarse 
la raya en aquel paraje, salvando siempre la navegación 
del Jaurú que debe ser privativa de lo 
mo el camino que suelen hacer de € 

Grosso, los dos altos contrayentes consienten y aprue- 

ban que asi se establezcan: atender á alguna porcion 
mas. Ó menos de terreno que pueda quedará una ú otra 

a fronte 

Portugueses co- 

hasta lo- 

> 
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te. Desde el lugar que en la márgen austral del Guapo. 

ré fuere señalado por término de la raya como queda es- 

plicado, bajará la frontera por toda la corriente del Kio 
Guaporó hasta mas abajo de su union con el Rio Mamoré, 

«¡ne nace en la Provincia de Santa Cruz de la Sierra y 

alraviesa la mision de los Moxos formando juntos el 

rio que llaman de La Madera, el cual entra en el Mara 
ñon ó Amazonas por su ribera austral. 

Art. 11. Bajará la linea por las aguas de estos 
Guaporé, Mamoré ya unidos, con el nombre de Mader 
hasta el paraje situado á igual distancia de Marañon ó 
Amazonas y de la hoca de dicho Mamoré: desde aquel 

á por una línea del Este 4 Ocste hasta 

encontrar con la ribera oriental del Rio Javary que en- 

tra en el Marañon por sa ribera austral y bajando por 
las aguas del mismo Javary hasta donde desemboca en 
el Marañon ú Amazonas, segu s abajo de este rio 
(ue los españoles suelen llamar “Orellana y los indios 
tuiena, hastala boca mas occidental del Japurá que de- 
sagúa en él porla márgen setentrional. 

Art. 12. Continuará la frontera aguas arriba de dicha 
bhocamas occidental del Japurá y por medio de este rio 
hasta aquel punto en que puedan quedar cubiertos los 
establecimientos portugueses de las orillas de dicho rio 
apura y del Negro, como tambien la comunicación ó 
canal de que se servian los mismos portugueses entre 

estos dos rios al tiempo de celebrarse el tratado de lími- 
les de 43 de Enero de 1750 conforme al sentido literal 
de él y de su artículo 9.* lo que enteramente se ejecu 

ri segun el estado que entonces tenian las cosas sin per- 

paraje, conti 

ii 
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judicar tampoco las posesiones españolas niá sus res- 
pectivas pertenencias y comunicaciones con ellas y con 

el Rio Orinoco: de modo que ni los españoles puedan 
introducirse en los dos establecimientos y comuni- 
caciones portuguesas, ni pasar aguas abajo de dicha bo- 

ca occidental del Japurá ni del punto de línea que se 
formare en el Rio Negro y en los demás que en él se in- 
troduzcan; ni los portugueses subir aguas arriba de los 

mismos ni otros ri que se les unen, para pasar del 

ei lado punto de lín 1 los establecimientos españoles y 
á sus comu mes, ni remont. el Orinoco, 

ni estenderse hácia las provincias pobladas por Espai 
vá los despoblados que le han de pertenecer segun los 
presentes articulos, á cuyo fin las personas que se nom- 
braren, para la ejecucion de este Tratado, señalarán 
aquellos límites buscando 5 que sejun- 
tenal Japurá y Negro, y sal rumbo del 

Norte y en ellos fijarán el punto de que no deberá pasar 
la navegación y uso de la una ni dela otra nacion cuando 

aparlándose de los rios haya de continuar la frontera por 
los montes que median entre el Orinoco y Marañ 

Amazonas, enderezando tambien la linea de la raya cuan- 
to pudiere ser hácia el Norte sin reparar en el poco mas 
ú menos del terreno que quede á una ú otra Corona con 
tal que se logren los espresados fines hasta concluir di- 

elta lines donde finalizan los dominios de ambas mo- 

narquia 

Art. 13. La navegacion de los rios por donde pasare 
la frontera ó raya será comun ¿las dos naciones hasta 
aquel punto en que pertenecieren 4 entrambas respecti- 

ise lráci 

ws Lagun 

quen 

nó 
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vamente sus dos orillas; privativa dicha navegacion J 

uso de los rios á aquella nacion á quien pertenecieren 

privativamente sus dos riberas desde cl punto en que 
principiare esta pertenencia de modo que en todo ú en 
parte será privativa ó comunla navegación segun lo fueren 
las riberas ú orillas delrio: y paraquelos súbditos de una 

y otra Corona no puedan ignorar esta regla, se pondrán 
marcos ó términos en cada punto en que la linea diviso- 
ría se una 4 algunos rios ú se separe de ellos, —con ins- 

eripciones que espliquen ser comun ó privativo el uso 
y navegacion de aquel rio, de ambas 6 de una nacion 
sola, con explicacion de la que puede ó nó pasar de 
aquel punto bajo las penas que se establecen en este 

Tratado. 
Art. 14. Todas las islas que se ball 

quiera de los rios por donde ha de pas 
lo convenido en los presentes articulos 

1 en cuales 

en el li 
das á igual distancia de ambas orillas quedarán + 
les excepto cuando fueren de y 
vechamiento, pues entonces se 

mando la correspondiente li: 
terminar los limites de ambas 

Art. 15. Para que se determinen tambien con la ma- 
yor exactitud los limites insinuados en los articulos de 
este Tratado y se especifiquen sin que haya lugar á la 

mas leve duda en lo futuro todos los puntos por donde 
deba pasar la linea divisoria, de modo que se pueda 
estender un Tratado definitivo con expresion individual 

de estension y apro 
idirán por nl for- 

Ones. 
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de todos ellos, se nombrarán Comisarios de SS. MM. 

C.y F, óse dará facultad á los Gobernadores de las 
provincias para que ellos ú las personas que eligieren, 
las cuales sean de conocida probidad, inteligencia y co- 
nocimiento del pais, juntándose en los parajes de la de- 
marcación, señalen dichos puntos con arreglo á los ar- 

tículos de este Tratado; otorgando los instrumentos co- 

rrespondientes y formando mapa puntual de toda la 
frontera que reconocieren y señalaren, cuy pias au- 

y firmadas de unos y otros se comunicarán y 
remit. án á las dos Cortes, poniendo desde luego en 

ejecucion todo aquello en que estuvieren conformes, y 
reducido á un ajuste y expediente interino los puntos en 
que hubiere alguna discordia h a que por sus Cortes, 

á quienes darán parte, se resuelva de comun acuerdo lo 
que buvieren por conveniente. que se logre la mayor 

brevedad en dicho reconocimiento y demarcación de la 
linea y ejecucion de los artículos de este Tratado, se nom- 

brarán los Cor ios expertos de una y otra parte por 

provincias ó territorios de modo que á un mismo tiem- 
po se pueda ejecutar por partes todo lo ajustado y con- 
venido, comunicándose reciprocamente y con ani 
cion los Gobernadores de ambas naciones en aquellas 
provincias la estension de territorio que comprende la 

Comision y facultades del Comisario ó experto nombrado 

por cada parte. - 

Art, 16. Los Comisarios ú personas nombradas en los 

términos que esplica el articulo precedente, además 

de las reglas establecidas en este Tratado, tendrán pre- 
sente para lo que no estuviese especificado en él, que sus 
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objetos en la demarcación de la linea divisoria deben ser 

la reciproca seguridad y perpótua paz y tranquilidad de 
ambas naciones y el total exterminio de los contraban- 
dos que los súbditos de launa puedan hacer en dos domi- 
nios ó con los vasallos de la o! sor lo que con atencion 

á estos dos objetos se les darán las correspondientes 
órdenes para que eviten disputas que no perjudiquen 

directamente á las actuales posesiones le ambos Sobera- 
nos, ála navegación comun ó privativa de sus rios ú 
canales, segan lo pactado en el articulo 13; 4 los enltivos, 

minas 6 pastos que actualmente (EEE; y NO sean € cedl 

dos por esto Zratado en honeficio de la linea divisoria, — 
siendo la intencion de los dos sugustos Sohcra ANOS, Un 

lin de consegui 

petuidal y e 

- biendesus vas: 

y asegurar estos de 

puedan ofrecer ruda midis » 

idividuo delas dos naciones que 

endo el comercio de contrabando 
10s «de la otra, será castigado en su per- 

sona y la com lis penas impuestas por las leyes de 
la Nacion que le hul aprehor mismas 
penas incurri por solo el 
héeho de entr: , 0 en los rios, Ó 

parte de los quo no sean privativos de su Nacion ú comu- 
nes á ambas, csceptuindose el caso en que 

lo, y en ki 
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arribaren á puertos y territorios agenos por indispensa- 
ble y urgente necesidad que han de hacer constar en 
toda forma, 6 que pasaren al territorio ageno por comi- 
sion del Goberaador ó Superior de su respectivo pais 
para comunicar algun oficio ó aviso, en cuyo caso debe- 
rán llevar pasaporte que esprese el motivo 

Art. 158. En los rios cuya navegacion fuese comun á 

dos naciones en todo ó en parte, nóse podrá 1 
ó construir por alguna de ellas fuertes, guardias 6 

teo, al obligará los súbditos de ambas potencias que e 

vegaren, á sulvir visitas, llevar licencia, ni sujetarse á 

otras formalidades, y solamente se les castigará con las 
penas espresadas en el articulo anterior cuando entra- 
ren en puerto ó terreno ageno, ú pasaren de aquel puer- 
to hasta donde dieha navegacion sea comun, para intro- 
¿ne la parte de tio que fuere y ativa de los 

súbditos de la otra pote cla. 

Art. 19. En caso de ocurrir algunas dudas entre los 
vasallos españoles y portugueses, y entre los Goberna- 
dores y Comandantes de las fronteras de las dos na- 
ciones sobre exceso de los limites señalados ó inteli- 

ncia de alguno de ellos, no se procederá de modo 

alguno por vía de hecho 4 ocupar terreno niá tomarsa- 
ccion de lo que hubiere ocurrido y solo podrán y de- 

herán comunicarse reciprocamente las dudas y concor- 
darinterinamente algun mo basta que dan- 

do parte 4 sus respectivas Córtes, se les participen por 

estas de com nerdo las resoluciones necesarias; y 

los que contravinieren á lo dispuesto en este artículo 
serán castigados al arbitrio de la potencia ofendida, á 

io de aji 
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cayo fin se harán notorios á los Gobernadores y Coman- 
dantes las disposiciones de él. El mismo castigo pade. 
cerán los que intentaran poblar, aprovechar ú entrar en 
la faja, linea ó espacio de terreno que deba ser neutral 

entre los limites de ambas naciones; y asi para esto como 

para que en dicho espacio por toda la frontera se evite el 
asilo de ladrones y asesinos, los Gobernadores fronteri- 

zos tomarán de comun acuerdo las providencias necesa. 
rias, concordando el medio de aprehenderlos y de estin- 

guirlos, con imponerles severisimos castigos. Asi misma, 

consistiendo las riquezas de aquel país en los esclavos 
que trabajan en su agricultura, convendrán los propios 
Gobernadores en el modo de entregarlos mútuamente 

en caso de fuga, sin que por | diverso dominio 
consigan libertad, y si solo la protección para que no 

padezcan castigo violento si no lo tuvieren merecido por 
otro crimen. 

Art. 20. Para la perfecta ejecucion del presente Trala- 
do ysu perpétua firmeza, los dos augustos Monarcas con 

entes, animados de los principios de union y pazy 
amistad qne desean establecer sólidamente, ceden, re- 

nuncian, traspasan el uno al otro, en su nombre y en el 

de sus herederos y sucesores, todo el derecho ú posesion 
que puedan tener ó alegar á cualesquiera lerrenos ú na- 
vegaciones de rios que por la lnea divisoria señalada en 
los articulos de este Tratado para toda la América Meri- 
dional, quedarená favor de cualesquiera de las dos Co- 
ronas: por ejemplo lo que se halla ocupado y queda para 
la Corona de Portugal en las márgenes del Rio Marañon 

ó Amazonas en la parte que le han de ser priv 
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que ocupan en el distrito de Matto-Grosso, y de él para 
la parte de Oriente; como igualmente lo que se reserva 
para la Corona de España en la banda del mismo Rio 
Marañon desde la entrada del Jabari en que el citado 
Marañon ha de dividir el dominio de ambas Coronas, has- 
ta la boca mas occidental del Japurá y en cualquiera 
otra parte que para la linea señalada en este Tratado 
quedaren una y otra Corona, evacuándose dichos terre- 
nos en la parte en que estuvieren ocupados, dentro del 

término de cuatro meses ó antes si se pudiere, bajo 
aquella libertad de salir los habitantes é individuos de la 
nacion que los evacuare con sus bienes y efectos y de 
vender los raices, que ya queda capitulado enel Art. 7%. 

Art. 21. Con el fin de consolidar dicha union y paz 
y de extinguir todo motivo de 

pectivo á los dominios de Asia, 
vel de h *10S Y SUCESO- 

res, cede 4 favor de S. M. €. y sus herederos y suceso- 

res todo el derecho que pueda tener ú alegar al domi- 
nio de las ilipinas, 

en aquella parte la Coro ola, renunciando la 

Portugal, cualesquiera accion ó derecho que pudiera te- 
ner ó promover por el Tratado de Tordesillas de 7de 
Junio de 1404 y por las condiciones de la escritura ce- 
lebrada en Zaragoza 4 22 de Abril de 1529, sin que pue- 
da repetir ec guna del precio que pagó por la venta 

capitulada en dicha escritura ni valerse de otro cual- 

quiera motivo contra la cesion convenida. 
Art. 22. En prueba de la union y amistad que tan 

elicazmente se desea por los dos Augustos Contrayentes, 

La z E LA
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> restituir y evacuar dentro de cuatro me- 
si ación de este Tratado la Isla de 

nta Catalina y la parte del Continente inmediata á ella, 

que hubieren ocupado las armas españolas con la ari 

llería, municiones y demás efectos que hubiesen halla. 

do al tiempo de la ocupacion, y S. M. E. en correspon. 
dencia de esta restitución promete que en tiempo algu 
no, sea de paz ú de guerra en que la Corona de Porta- 

gal no tenga parle, como se espera y desea, no consen- 
tivá que algana escuadra ú embarcacion de guerra ú de 
comercio estranjera se entre en dicho puerto de Santa 
Catalina, ó en los de su costa inmediata, ni que en ellos 

se abriguen ni detengan especialmente, siendo de poten- 
ciaque se halle en guerra con la Corona de España, que 

dando Sus Magestades Católica y Fidelisima en espedir 
prontamente las órdenes convenientes para su ejecucion 
y puntual observancia de cuanto se estipula en este ar- 
liculo, y se cangearán mútuamente un duplicado de 

ellas, á fio de que no quede la menor duda sobre el 
exacto cumplimiento de los objetos que ineluye. 

Arl. 23. Las escuadras y lr españolas y portt- 
guesas que se hallan en los mares ó puertos de la Amé- 
rica Meridional se retir: sus respectivos des- 

ulares en tiempo de paz, de 
quese darán avisos rociprocos los Generales y Goberna- 

dores de ambas Coronas, para que la evacuacion se haga 
con la posible igualdad y correspondiente buena fé en el 
brere tiempo de cuatro meses. 

Art, 24. Sipara complemento y mayor esplicacion de 
este Tratado se necesilare estender y se ostemliere al 

nde al 

tinos, quedando solo las re 
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lemas de los referidos, se tendrán como 
atado y los altos contrayentes, se- 

ble observancia y 

á en este, 

nos articulos : 

parte de este mismo Tr 
án igualmente obligados á sa inviol, 

arlos en el mismo término que se señala 
Art. 25. El presente Tratado prel 

vi nino de quince dias d 

fuero posible; le to cr 
frascritos Ministros Plenipotenciarios, firmamos de nues- 
tro puño, en nombre de nuestros augustos Amos y Ch 

virtad de las Plenipotencias con que para ello nos auto- 
rizaron, el presente Tratado preliminar de limites y le 
hicimos sellar con el sello de nue: mas: hecho en 
San ldefonso á 1. de Octubre de 1777—L. S.—El Con- 

de de Florida blanca.—L. S.—Don Francisco de Sousa 
Coutinho. 

Por tanto, habiendo visto y examinado el referido 

Tratado preliminar de limites, he venido cn: 

ralificarle como ea virtud de la presente le aprucho y 
ralifico en la mejor yanas iunplia forma que puedo, pro- 

metiendo e: le mi palabea real, complir caleramente 

todo lo que e or firmeza y 
de lo cual ma hr la presente firmada de mi 

mano, sellada con mi sello secreto y refrendada de mi 

infrascrito Secretario de Estado y del Lrspecio de las 
, enSan Lore zo el Roalá 1! de Setiembre de 1377 

Fo el Key. —S le Galbes. (1) 

5 porque 10 se 
orios Americanos do 

=> 
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CAPITULO Y 

CONSIDERACIONES SOBRE EL TRATADO DE 1777 — Disce. 

DE NOMBRE — SE ANULAN LAS INSCRIPCIONES DE 1759 
SINCERIDAD MANIFIESTA DEL DIAnto DE CABRER — EL PLa- 

NO QUE INVOCA ÁLVEAR Y MEGA ROSCIO, ES HECHO POR 
UN PORTUGUÉS EN SERVICIO DE Pontucal — EN EL PLd- 
NO GENERAL SE PUSO NOTA DE ESTAR EQUIVOCADO EL 
Perini — NUNCA SE HA RECONOCIDO POSESION AL Pok= 

TUGAL NI AL BRASIL, AL OCCIDENTE DEL UNICO PEPIRr> 

GUAZO — EL UTI POSSIDETIS -— LOS ERRORES DE CÁLCU= 
LO DE LATITUD Y FALTA DE LOS DE LONGITUD. 

Acabamos de transcribir el documento mas notable de 
emantos tienen relacion con el asunto de los límites en- 

ña y Portugal, en la América Meridional. 
Tan importante y fuerte aparece hoy como el primer 

dia y jumás el enfurecido oleage politico pudo tron- 
charlo. 

Asi como entonces sirvió para acometer la obra de la 
demarcación de límites y para salir del marasmo en que 
á tal respecto había permanecido Espuña, mientras el 
Portugal no tenia sus manos ociosas, ahora se presenta 

AA 
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como arma que se impone á ambos contendientes, que 
sin temeridad no pueden dejar de usarla. 

Las demás dela antigua panoplia no deben descol- 
garse; fueron declaradas ya inútiles, y su filo fué espre- 
samente mellado por el Tratado de 1761. 

Siguiendo el órden cronológico de los sucesos, cuales- 

quiera de las naciones puede echar mano á las memorias 

de su rival de entonces, par a que convencida de la 

parte en que se halla 1 i 
Y puede hacerlo así porque los diarios de demar- 

cación hecha en virtud del Tratado de San ldefonso 
(4777) debieron encerrar la correspondencia cambiada 
entre los comisarios de las dos Coronas cuando discu- 
tian en largas y pesadas notas, con una dialéctica que 

sabe á siglo XVI puro, los puntos que hallaron contro- 

y es en su trabajo. 

Y á fó que no escasearon los motivos de diferencia. 

Hasta diez, cuenta las disputas la memoria de Jura- 

do y Requena de qu es hemos hablado. 
La causa de la querella, debía estar ú en la vaguedad 

de los términos del Tratado, 6 enelánimo de los que 
lo interpretaban; y en cualquiera de estos casos, tene- 
mos que repetic una vez mas, que tal no habria suce- 
dido, si el Tratado de 1777 hubiere reposado sobre no- 
licias exactas, porque asi menos asidero hubiera tenido 
la mala voluntad, si ella existió — y mas evidente seria 

la conducta de aquel que se alejase de las verdaderas 
indicaciones geográficas citadas en sus instrucciones. 

Pero hemos dicho anteriormente que el Tratado de 

1777, nos probaría que no ha habido reconocimiento al- 

TOMO 1—4 
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gano de cuanto se efectuó antes de él, y bajo ningun pre. 
testo; y ahorala simple lectura habrá demostrado al 

lector atento la verdad de nuestra afirmacion 
Ni el célebre córte dado por Alejandro VI, como ar- 

bitrage, ni como donacion, queda subsistente: ni el 

Tratado de Tordecillas que puede citarse como uno de 

los pactos mas caballerescos por su forma, entre dos 

monarcas que dispuestos á arreglar sus cnemistudes, 
proceden con tal hidalguía que la casa del uno os acep- 
tula por el otro como lugar de reunion en la que en cua- 
renta y ocho horas se parte la tierra en cascos de difo- 

rente tamaño al que imaginó el Papa Alejandr 
Tratado queda en pié, pues aunque él es uno de los 
que parece subsistir, el de San Mdefonso hace intercun- 
bios y permutas, convierte en gs, las líneas rectas 
y lo altera todo. 

Solo un articulo (el 9.5) del Tr, 
dado en el nuevo; y lo espreso de la cita, muestra el de. 
de abolir el resto, como lo espresa claramente el : 

lo 4.2 del nuevo. 
El Tratado de 1777 puso el epitafio al Tra 

1750, que fué enterrado con cuanto despues de 
ejecutó, por el de 1761, firmado en el Pard 

A su debido tiempo demostrariamos tambien si nece: 
sario fueso, eómo á nuestro juicio las dudas han su 
por haberse parado á discutir cuál era el nombre de ua 
ALTOyO. 

Sedotuvieron ante un nombre, debiendo solo detener- 
se ante un hecho, 

No se trataba de ir hasta el arroyo que un práctico 

Ma 
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bueno ú malo, mas ó menos conocedor de la nomencla- 

tura de esas innumerables corrientes de agua, en un país 
ignoto, dijere ser el que se buscaba. 

Eso fuera esponerse á la mala fé, ó al cansancio de un 
hombre que sabe pende de sus labios la palabra que 
debe obligar al jefe de la expedicion á dar la señal de 
alto y de reposo, por haberse llegado al término del 
viaje. 

Nosatros que hemos eruzado varias vocos campañas 

desiertas y desconocidas, sabemos lo que eso importa. 
Los arroyos y las montañas del desierto no lienen gra= 

bado como las boca-calles ú las encrucijadas de los 
caminos, en pueblos civilizados, el nombre de cada una; 
es preciso encontrarlo y se encuentra. 

Tampoco las estrellas tienen escrito sa nombre y se 
a sin embirgo con el suyo, la que se busca en la 

celeste. 

mo se procede ? 

hóve 

á 
Allá, como en la tú 

conocidos é inv 
«ue se «lesea, 

Si hoy mismo se nos dijese: 
« 1d á trazar el limite Este del territorio de Misiones 

« que lo demarca el Arroyo Pepiri Guazú y que desem- 
« boca en la márgen derecha del Uruguay, que es un rio 
« caudaloso que sale arriba del Salto Grande, que tiene 
« una isla montuosa en su barra eon un grande arrecife 

« en frente, cle., ete. » de cierto que no nos detendria 

mos á preguntar á vaqueano alguno cuál era el mencio- 

nado rio, para creer ciegamente cuanto nos dijera aun- 

1, 05 Neces vio partir de puntos 
bles para llegar á determinar el 
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que el punto que nos indicase no concordára con la 

descripcion que debia servirnos de guia. 
Hallado en el lagar correspondiente el Rio con las se. 

ñales caracteristicas que lo singularizaban, recien en- 
tonces preguntariamos al práctico el nombre de aquel 
Rio. Si él estaba de acuerdo, seria ese un motivo mas 

para probar que nos hallibamos enel marco natural de 
la demarcación. 

Pero si la indicacion del práctico estuviera disconfor- 
me con los signos de la naturaleza y 
nombre otra corriente de agua ame no tur 

circanstancias de la que bu: 
driamos á nu 
mos la del pr b 

Ese seria el proceder que sin acudir á la ciencia, 

seguiria cualquiera, guiado por el buen sentido y por la 
lealtad. 

No se buscaba, pues, un nombre sino un Hio con 

señales caracteristicas para lindero, cuando se ha 

demareacion. 

Y como los hombres de la segunda subidivision tanto 
por parte de Porlug: 

ala 

l como por parte de E 

como debian serlo por la import: 
y por la manera coma las desempeñaron, competentes en 

la materia, es cuerdo suponer que no podian ser alaci- 
nados por engañosas apariencias, tomando al uno por el 

otro dedos arroyos cuya situacion geográfica era distinta, 

además de ser completamente diferentes en el aspecto 
de sus desembocaduras respectivas, de las cuales una no 

paña eran; 

a de sus funciones, 

AA METER OALADO COMME EDUCATIVOS ENELMARCO DE CONO 
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respondia ¿las condiciones que las instrucciones exigian 
para el que debia servir de límite. 

Ni aún entre gentes sencillas podria suponerse el he- 
cho de que por ejemplo, teniendo que reconocer por jefe 
á un hombre que debiese salirles al encuentro y llamado 
Antonio, cuya tiliacion dijese que era,—alto, blanco y 

rubio, y cuyo individuo fuese conocido de otro que se 
llevaba al efecto de que lo indicase; llegados al paraje 

respectivo espresase el vaqueano ó persona conocedora 
del que iban buscando: he aqui d nuestro jefe Antonio, 
vindicase áun individuo bajo, negro y de cabello afri- 
cano. 

¿Se aceptaria la indicacion del guia? 
De cierto que ni aquellas gentes sencillas convendrian 

en que eso fuera el Antonio que buscaban. 

erito lo que Jurado y Requena (1) de- 
al respecto en su Memoria escrita en el año de 1800. 

ga alirmacion del vaqueano bastó para llavarlos 4 
grabar sobre un árbol una inscripcion y la fecha 4759. 

Pero esa inscripcion fué anulada por la que en 4790 

pusieron los demarcadores, y que como se verá en el 
diario de Cabrer decia: 

« Pepiry predato nómino vocor. Me atribuyen el 
« nombre de Pepiry, mas este no es mi nombre, —A. 

« de 179 

Tambien se verá en el corso de la historia de la de- 
marcación, cómo recorrido ese supuesto Pepiry aguas 

arriba no se pudo desde sus vertientes, por mas que se 

(1) Requena, Comis, 
los parages. 

io español, estuvo doce años por nque= 
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hizo, encontrar en la falda opuesta de la Sierra las pun» 

tas de San Antonio en que en 1788 fué labrado en un 

hermoso Cury la célebre inscripcion « Non plus ul. 

tra. 4788.» 

De manera que ni en su boca ni en sus vertientes el 
supuesto arroyo-límite concluía ni empezaba en donde 
debia comenzar y acabar, para responder estrictamente 

álo exigido en las Instrucciones. 
¿En estas solamente ? 

Y en los planos tambien. 
No estamos conformes con el plano del Comisario es- 

pañol Cabrer y qne en parte publicamos con el tercer 
tomo de este trabajo, por cuanto no deben establecerse 

dos arroyos San Antonio desaguando sobre el Curiti- 
ba; ni dos arroyos Pepiry desaguando en el alto Uru- 
guay. 
Acabamos de decir que no solo en las Instrucciones 

sino en los planos tambien, se fijaban posiciones que no 
fueron atendidas en la supuesta demarcación de 1759, 

anulada por el convenio de 1761; y vamos á probarlo, 

como tambien demostrarémos guiados por el Diario de 
Cabrer, de incuestionable rerdad (1) que los planos que 
serrian ala verdadera demarcación de 1700 y que 

soslenia el Comisario español, estaban de acuerdo en la 

(1) Como muestra de la sinceridad del Diario de Cabrer, 
mos la atencion sobre las notas que «l pone en los ofi- 

ws del mismo D, Diego de Alvear de oficio, copia 7.% di- 
ciendo en la una «se equivoca nuestro Comisario con REFINADA 
imulicia; y en otra en todo este párrafo está trascordado nuestro 
jefe. 
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parte discutida con los de Portugal, hechos por Por- 

Lugueses. 

Respecto al primer punto recordar que las 
Instrucciones fueron d:ulas sobre un plano que en copias 

das y de “acuerdo entre los monarcas Lusitano y 

tol, se entregaron á sus respectivos Comisa y 
que esos planos son aquellos á que hace referencia el 
Tratado que en su lugar cronológico hemos insertado y 

fué celebrado en 1751, sobre inteligencia de las cartas 

que debian servir en la demarcación. 

Como ese tratado, asi como toda s consecuencias 

fueron anuladas por el de 4761, por la irregularidad de 
los procedimientos: y como precisamente fué en- ese 
supuesto Pepiri que se detuvo la demarcacion dando 
lugar á la controversia; elaro está que esta sul 

que el limite pretendido por el Portugal no 
forme con el indicado sobre los planos que habian sido 

Iustrucciones. 

despues, en los que ocurrieron las luchas 
sangrientas de que hemos dado cuenta abreviada, al 
renacer el trabajo dela « cion sobre las bases del 
nuevo Tratado de 1777, surge de nuevo tambien la cues- 

lion del limite entre Uruguay y Paraná, y en el m 
mo punto en que surjiera treinta años antes, y se re- 
producen las mismas contesta 

Pi zunda vez se quiere olvidar llas Instruce 
los planos. 

Cuando se lea la correspondencia 

> 
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inserta enel Diario Cabrer que publicamos, se verá que 

dice: 

(1) « ¿Serian superiores los incorrectos planos de 

« Brasil (si acaso fuesen favorables á los intentos de Y) 
« construidos por la mayor parte con informaciones al 

« gunas tal vez poco discernilivas ee hombres sin con 
« cimientos aumentados por apariencias y 
« falibles, como se puede juzgar ha acontecido al Un 
« guay Pitá y á muchos otros penetrados y embreña. 
« dos en bosques que nadie pisó, parages ¿ue nadie ha 
« reconocido ? », 

A lo que Alvear e 

« Acepta Y en st oficio ver la copia de este Map 
« de que habla el Sr. Alpoin y yo he tenido la satista- 
« cion de mostrárselo encargando al Piloto de esta se 

« gunda subdivisión D. Andrés de Ovarvide. Supongo 
« que notaria Y. S. desde luego que era obra diga de 
« su autor el Brigadier D. Joseph Custodio Sá y Farias, 
« hecha el año de 58 cuando en servicio de Portugal 
« ejerció el empleo de primer Comisario de la prime 
« ra partida de límites y cuya demarcación desde Cas- 
« tillos á Santa Tecla tenia trazada é igualmente que de 
« las terceras partidas desde el Salto Grande del Paraná 
« hasta el Jaurú. Tampoco se le puede á Y. S pasar por 
« alto la situacion del Pepiri d oriente del Uruguay Pi- 
4 lá y si se tomó la pena de hacer algun cotejo con 
« nuestros trabajos, no dejaria de responder con exe 

y suposiciana, 

testa: (2) 

, (1) Contestacion del Comisario portugués al primer oficio 
del español. 

(2) Tercer oficio copia quinta. 
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titad, de que estoy bastante cerciorado. Verificada 
esta prueba quiero ahora á V. S. preguntar con toda 
ingenuidad: ¿si este es de los planos incorrectos del 
Brasil, ú de la clase de aquellos cuya autoridad no 
es de modo alguno compatible con la de aquel hé- 
roe práctico de San Javier?» (1) 

a pues evidenciado para todo espiritu imparcial 
que los Comisarios españoles rechaz n razon el 

supuesto Pepiri Guazú que no respondia wi d las ins- 

trucciones ni á los planos. 
Respecto al nombre de Chopin y de Chapeco que res- 

pectivamente dieron despues los brasileros 4 los Rios 
San Antonio y Pepiri Guazú, no los hemos hallado en 
ninguno de los planos antiguos y recien modernamente 

empezaron Á sonar, como si se quisiera ir acostum= 

brando el oido 4 6sos y 

2
.
 

*
*
.
£
-
 

n 

os nombres. 

Cuando hechos los primeros planos de los Comisarios 
de España y de Portugal tuvieron estos que firmarlos, lo 
hicieron con las siguientes notas puestas en el plano ge- 

neral por los Comisarios bajo su firma, segun se verá 

que lo dice Alvear en su tercer oficio copia quinta, de su 
correspondencia con Roscio. 

(1) Azara. Introduccion de «Viajes ú la América Meridio- 
nal.» En esa obra puedo verso que el plano de Azara reputado 
uno de los tidedignos en el mundo cientifico, no hecho mas 
cd aceptar los trabajos de que nos ocupamos como se 
las ad : 

ná desde su gran casens 
« es delincada conforme al tu 
« cluido mi sompañero el 
rear. Debo prevenir que en mi he marca: 
« do los limites del Brasi wreglo al Tratado de paz de 
« 1777 sin prestar consideracion alguna á las variaciones que 
« los portugueses quieren hacer, > 

> 
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Nice asi la nota: 

El rio á que eneste plano se dá el nombre de Pepiri. 
guazá cs el mismo que reconocieron. por tal los anti 
quos demarcadores; pero el Comisario de España declg. 

va que aquellos se equivocaron y que el cerdaden 

Pepiries el rio caudaloso que está seis leguns agua 
arriba del Uruguay Pitá sobre lo cual se refiercáh 
que ya tiene escrito el Comisario de la Neina fitelisima 

su concurrente. 
Se vé por esta nota tambien que en todos los momen- 

tos oportunos, en todos los y documentos que 

servir como pt ts, la Br 

wion ó su protesta. 
Luego, está muy distante de la exactitud lo quetam- 

bien 4 ese respecto se ha dicho en las Cámaras Brasile- 
ras cuando se aseguró que sin reclamación, sin pra- 

testa, «los demarealores portugueses y españoles 

« unánimemente reconocieron en el Kio Piperi la pose- 

« sion queel Brasil considera como su limite. > 

Como protesta mas solemne que ninguna otra, está 

el Tratado de 1761 anulando el de 1750 y conato en 
virtud de él se habia practicado. 

Yen cuanto á 
1777, no solo 

ebas sale 

Z 

oposicion, posterior al Tratelo de 
lona 

se dice en la correspondencia que cita Calwer 
ario y á la que nos hemos referido hasti «hora, 

sinoque está el hecho de que la demarcación en aque 
Ma no se llevó ¡cabo hasta hoy, en que tolaria 

nos lliamos discutiendo, sin motivo, el limite «le Pe- 

piriguazú y San Antonio. 

sta cuanto 
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ha mas fuerte le que jamás se ha 
os los Ame- 

sion ni 

¿Se quiere una pro 
reconocido por Espa 

ricanos del 5 es 
on del Portugal y del Br 

16 4 nuestros oidos el supremo 2 

sus ho ni po 

1 parte al menos, la p 
I despu 

mentos 

el uti possidetis! 
nando Hegue el momento hublarámos r 

cion del até possidetis 4 la cuestion que tra 

specto á la 

tamos. 

Haremos una obser 

tamente del Este para el Oeste; y eso sucede pree 

alta elas aguas del falso y 
y Pop riguazá. 

el Rio + guazó y 
imente ex esa pario en que vá del Orien- 

le al Occidente es que recibe al falso y al verdadero Rio 
San Antonio. 

s de sen 

a latitud; 

tece con las bocas de los dos últimos. 
Rara coincidencia, que vino á dilicultar tambien en 

aquella época la solucion del enigma por medio de la 
observación astr ay determinación geográfica de 

la barra ú desemboc: ade los arroyos en cuestion. 
Y aumentó la confusion, acumulando nuevas coinci- 

dencías, el hecho de que las vertientes de esos cuatro 

é igual cosa acón- casien a 

. 
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— 106 — 

arroyos tienen tambien muy corta diferencia de parg- 

lelo. 
Solo la observación de la longitud pudo haber deter. 

minado sin ninguna clase de duda la posicion de las ho. 

cas y de las fuentes de esos rios; pero esos cálenlos no 
era posible pedirlos en cada posicion, aunque es de la. 
mentar no los hubieran hecho entonces, como hoy se 
haria, para fijar de un modo inmutable cul e era el desa 
gúe del Pepiri Guazú en el Uruguay y el d 

en el Curitiva, destinados por los Tratados 4 desempo- 

ñar el importante papel de marcos de frontera entre el 
Brasil y la República Argentina. 

Así, pues, el error que se note hoy entre la observa 

cion quese hiciere para determinar la latitud dela 
boca ó las fuentes del único San Antonio 4 del único 
Pepirí Guazú señalado por los antiguos 
puede ser motivo de discusion séria. 

Que juzgue con lealtad toda persona competente, si es 

disculpable el error en observaciones astronómicas be- 
chas por hombres que pasaron por tales trabajos y se 
hallaron en tales cirennstancias, como las que describe 

Cabrer, cuando habla de las fuentes del San Anto 

que morian sus gentes faltas « ento ó 
biados porla fatiga do tr; ansportar los instrumentos para 
las observaciones astrouómicas al través de aquellos 
terrenos! 

Júzguese igualmente del tiempo y del sosiego con que 
pudieron hacer la determinacion de posiciones geográ- 
ficas, los que además de luchar con el descontento pro- 
ducido por la miseria, tenian que vencer las sediciones 

comisarios, no 
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y las acechanzas de los primitivos propietarios del le- 
rreno; de los Indios que lo ocupaban todavi. 

Si algunas diferencias existen no pueden ser ellas ni 
'a pretexto para alegaciones, destruidas por los 

los y poderosos argumentos de los que dejamos 
citados algunos. 

aba todo preparado é iba á empezar la ejecucion 
del Tratado de 1777. 

No seremos ya nosotros los que emitamos un juicio 

esos ocurridos; será uno de los principa- 
les actores en ellos el que vaáú relatarnos la verdad de 
cuanto entónees ocurrió, 

Vaá hablar D. José la Cabrer. 
Quién era él, lo dirá el Capitulo siguiente. 

Esi 

sobre lo 
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CAPITULO VI 

EL DIABIO AUTÓGRAFO DE CABRER—BREVE BIOGRAFIA DE ESTE 
—MALLAZGO DE AQUEL LIBRO—ACLARACIÓN DE UNA DUDA DE 
DON PEDRO DE ANGELIS—NOMBRAMIENTO DE DOX DIEGO bE 
ALVEAR PARA PRIMER COMISARIO DE LA SEGUNDA SUB-DIVE- 
SION DE LA: PRIMERA PARTIDA DEMARCADORA DE LÍMITES Ex 
AMERICA ENTRE ESPAÑA Y PORTUGAL, Y DE DON JOSE MARÍA 
CABRER PARA REEMPLAZARLO EN SU FALTA Y COMO SEGUNDO. 
COMISARIO TAMBIEN. 

Coronel de Ingenieros D. Jo: 

Antes de entrará hablar sobre la « ue hoy publi- 
camos integra por primera vez; y antes de relatar cómo 

se hizo el hallazgo de tan precioso autógrafo, rendi- 
remos justo homenaje al autor, traseribiendo aquí la 
biografía que deél hace D. Pedro de Angelis (1) al pue 
blicar un estracto ósea el Capitulo [, Tomo 11, del Diario 
que damos hoy completo : 

« D, Jos Marta Canner nació en 1761, en Barcelo- 

(1), Tomo 1Y Coleccion de Obras y documento: de las 
Provincias del Rio de la Plata. 

ve o 
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en cuya academia empezó su educacion, alter- 

nando con 1, bajo la direccion de su propio pa- 
dre, quede simple profesor de Mate , Megó á 

ser Teniente General y Director en Gefe del Real 
Cuerpo de Ingenieros 
« Los aprestos considerables de España para recu- 

raltar que habia perdido en 

on, interrampieron los estudios 

Eo y lo ceharon prematuramente en 

*
2
a
 
R
R
A
 

a 
a 

« Desti ado ála expolicion de la Jamaica, que se 
aba en Cádiz, al mando del General D. Victorio 

avia, estaba 4 punto de embarcarse, cuando re- 

« cibió la órden de pasar al Rio de la Plata, para tomar 
« parte en la demarcación de límites en la frontera del 

4 Brasil, 

« Lie; 

« yal 

A Buenos Aires el dia 1. “de Enero de 1781, 

nor que ron estos $ trabajos uvechó la d 

jon duró hasta fines de 1783 en cuyo año 
« fué 4 la Banda Oriental á levantar el plano de la Lagu- 
« ne Merio, primer punto de nque de la demar- 

«de un génio veranle, 

« buscaba con ardor las ocasiones para desplegarlo y 
« no rehusó ninguna por mas ándua y peligrosa que 
« fuese. 

« Dela Division del Dri 

érvido y per 

lier Varela se incorporó á 
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« la de D. Diego de Alvear, encargado de reconocer el 

curso del Paraná y del Uruguay en el territorio adya= 
cente de Misiones. Esta parte de la línea que dejaron 
indecisa los primeros demarcadores, fué determinada 
porlos segundos, que triunfaron de todos los obstá. 
cules que oponia la naturaleza y el génio apático y 
caviloso de los portugneses, 

« Cabrer permaneció en este destino hasta el año de 

1801 en que volvió 4 Buenos Aires recoger el 

despacho de Teniente Coronel, Su enlace con una 

señora de Misiones y la esperanza de verse pronto en 
el seno desu namer milia lo Menaban de júbilo 

cuando recibió la noticia de la muerte de su padre 

octogenario, y que bajó al sepule acompañado de 
dos hijos, una hija politica y de un nieto. 
« Estas pérdidas simultáneas y el estado politico de 
Europa, le decidieron ú establecerse e 

que por esto se enfriase su vivo amor á 

no pudo olvidar en sde ausencia. 
« A pesar dela nin; wle que tomó en los cam- 
bios politicos que se verificaron despues, la primer 
Junta Gubernativa le nombró para Director de una 
Academia de Matemáticas que no llegó á organizarse 
y para Secretario del Estado Mayor que no quiso ad- 
mitir. Solo en 1831 consintió en aceptar un destino 
en el Departamento Topográfico, en cuyo ejercicio 
murió el 4D de Noviembre de 1836 condecorado con 
el grado de Coronel de Ingenieros, á que fué promo- 
vido en la última época del Gobierno Colon: 
« Ocupado en coordinar los infinitos materiales que 
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« habiajuntado para la historia de la demarcación de li- 
«miles, cifraba su ambicion en dejar este monumento 

« de su aplicacion, y del mérito de sus colegas. Consta 
« de cuatro tomos, de mas de 2,000 páginas ¡lastradas 

« 

« 

as 

con muchos planos y mapas, construidos y dibujados 

porsu autor. Esta obra fruto de improbos trabajos y 

de preciosos documentos 
« poder de la viada del Coronel 

«es probable que no tarde en salir para sepultarse en 

«alga hivo secreto. si fuera, lo único que que- 

el público de este laborios 
« las pocas páginas de su reconocimiento del Rio Pe- 

énticos, está inédita en 

Los breves rasgos biográficos que anteceden son los 
del autor del Libro inédito que damos estampa y se 
titula « Diario de la segunda sub-dirision de limites 

«española entre los dominios de Espuña y Portugal en 
« la América Meridional, Por el segundo Comisario y 

« Geógrafo de ella D. José Maria Cabrer, Ayudante del 
« Real Cuerpo de Ingenieros. Principiada cn 29 de 
« Diciembre de 4783 y finalizada en 26 de Octubre de 
4 1S01 ». 

Los libros que se han descubierto son dos tomos s0- 
lamente, no cuatro, como dice de Angelis, sin ilustra- 

cion de planos ni mapas y con 4630 páginas. 
No sabemos si la obra efectivamente se componía de 

cuatro tomos, comprendiendo 4 mas de los encontra- 

dos otros dos con los planos y la derrota, como la 
Mama Cabrer, pero los que hemos consultado y hoy 

UAA 
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reproducimos en la imprenta, encierran toda la demupa 

cación, ósea el diario completo de ella. (1) 
Esos libros están encuadernados en media pasta, es. 

critos 0n papel de hilo sin recortar y numerados por 
cuadernillos. 

Hay en su compaginación un error que produce con- 
fusion cuando sin darse cuenta de él se continúa la leg 
tura seguidamente de una 4 otra página. 

La letra es clara y la escritura se 

conservada. 

Debemos aquí hacer la historia del descubrimiento 
de esos Libros que están en la Biblioteca Pública de 

Montevideo, al cuidado del ilustrado Biblio 
lor D, Pedro Mascaró y Sosa, Director 

tablecimiento. 
El 26 de Julio de 1880 fué nombrado dicho señor Bi> 

Miotecario público y encargado del Arehivo General Ad- 
ministratino de la Nacion: el 23 del mismo mes tomó 
posesion del cargo y desde entonces se dedicó con alan 
al arreglo de aquello que el Gobierno confió 4 =0 eni- 
dado. 

Entrelos varios muebles ú ensere ardonados «que 
alli habia, vió tambien Mascaró y Sosa una caja de 

as andaba rodando hacia largo 

tiempo sin que supiera nadie lo que conte 
se habian perdido las llaves 

perfectamente 

(1) Es la nota que pone Cabrer cuando | 
D Alvar Nuñez Cabez Vaca, 8 

una caría esférica que hay en el RATES t 
su obra.—No la hemos visto. 
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Un portero antiguo dijó que ercia oncer 
papeles, 

Entonces el Director de la Biblioteca con la debida 
bano Público, procedió á la 

indose el acta correspon- 

diente, que copiamos de la Memoria de ese Estableci- 

miento correspondiente al semestre último de 1880: 
« En Montevideo 4 43 de Agosto de 1880, el señor 

Bibliotecario Nacional y Archivero General Dr. D. 1 
dro Mi: .caró y Sosa, en presencia del ibano que 
Sus: demá empleados de aquella, por no poder- 

se descerrajar, hizo romper por el herrero Francisco 
Sambuga una caja de hierro, perteneciente á la Biblio- 
teca que desempeña, cuya llave se habia perdido en el 

tiempo que la regenteaba el Tavolara, resullan- 
do que eontenia dentro solo una llave y dos tomos 

lernados sin foliar, autóg vudante del 

4 Cabrer, del 

aba unos 

2 

a 

ros D, José Mar 

Diario de la segunda subidiv de límites es 

entre los dominios de Es y Portugal en] 
Meridional, principiada el 19 de Diciembre de os Yi 

finalizada el 26 de Octubre de 1801, y y 
selabra la presente que firma por ante mi de que doy 
fé.—Firmado: P. Mascaró y Sosa—Firmado: Manuel 
R. Alonso, ano Auxiliar de Gobierno. » 

Asi so zgo de esos documentos. 

¿Desde cuándo están ellos en la Ribliote 

No podemos decirlo por mas que nos hayamos emp 
ñado en buscar su entrada ya en los libros de ellas, ya 
en las notas recibidas y en los Copiadores de 01 

constancia 
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No hemos podido averiguarlo á pesar de habernos ayu. 
dado en la pesquisa ol mismo Sr. Bibliotecario, que muy 
interesado tambien se mostró en conocer la fecha en que 

ese autógrafo vino ¿la Biblioteca. 
Si bien es cierto que él figara por primera vez en el 

Catálogo de 18553, tambien lo es quelos libros tienen una 

estampilla que se dejó de usaren el establecimiento mu- 

chos años antes. 
Esto prueba que el libro entró á la Biblioteca, se 

le puso la estampilla y salió despues; que felizmente ha- 
endo vuelto, empezó á ligurar en el dicho catálogo de 

1853. 

Segun lo que dice de Angelis al fin de la Biografía 
que hemos transcrito, en la época que € la, 

que era en 1837, el manuscrito se encontraba en poder 
de la viuda del Coronel Cabrer. 

Esto nos hace tambien creer que no fué ese manus- 
crito adquirido por el Estado en el año de 1834, cuan- 
do se compró la cópia que el mismo D. José Maria 
Cabrer que aun vivía, tenia de la Historia de la Conquis- 

la del Paraguay, escrita por el Padre D. Pedro Lo- 
zano (1) 

Que el manuscristo que hoy damos á la publicidad es 
el mismo que tenia dicha viuda, ó bien que es aulógra- 

lao 
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fo del mismo Cabrer, está probado no solo por el papel, 

carácter de letra (igual desde el principio hasta el in) 
el color de la tinta y demás que revelan su edad, sino 
por el hecho muy significativo de que lo preceden las 
instrucciones que llevan la firma autógrafa de Don 
Diego de Alvear. Y como este documento asi refrendado 
como cópia conforme no podia ser otro que el mismo 

que recibió Cabrer para el desempeño de sus funciones, 

es á todas luces ente que el diarioá cuya cabeza se 
encuentra ese documento con fiema autógrafa, es irre- 

futablemente autógrafo tambien. 
En el proemio de Angelis al extracto del Diario de 

Cabrer que publicó en su Coleccion de Documentos, ha- 

bla de una confusion 6 contradicción que nota entre lo 
que dice en su informe el Virrey Arredondo respecto al 
Pepiri, y lo que relats 

Angelis se espresa de esta 1 
« En el informe del Vir 

dice, que l: 

partida demarcade 
egeculada por O: 

(35 18y 19) se 

« fe de la segunda 
« en 13 de Abril de 4790, fué 
« vide; mientras que del presente 

« diario resulta que Cabrer dió principio 4 este recono- 
« cimiento el 47 de Noviembre de 1788, cuando ya ha- 

« 

«- 

a 

« 

bia terminado el de su compañero Oyarvide. El ca- 
rácter sumamente honrado del Coronel Cabrer no 
permite dudar de sus asertos, y mas bien nos incli- 
clinamos á ercer equivocado el del Viroy. » 

Efectivamente se rinde justicia al autor del Diario 
cuando se supone no es él el equivocado, pero antes 
de dejar constatado que la confusion seria del informe 
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del Vivrey, debemos recordar el hecho de que el in. 

forme de Arredondo 4 su sucesor Melo en 17 

fué redactado por el notable Abogado Dr. D. Julian de 
Leiva, siguiendo la costambre de los Vi de en- 

gar su informe al retirarse del mando «4 aly 
a jeto húbil que sin dosnaturalizar los hechos los re- 
« latase en un estilo culto y elegante». 

Segun se verá en el Capitulo I del tomo 1 del Dia 
de Cabrer cuando habla del «reconocimiento del Pe 

“ pi ini» que es el nombre que para distinguirlo 

le dieron al Rio de los antiguos demarcadore Ns- 

eribe la nota del Comisario D. Diego de Alvear, de 

fecha 147 de noviembre de 1789 en que se nombra á 

Cabrer para reconocer y levantar el plano de ese Rio 
llevando como segundo al Alferez D. Juan José Valdez. 

Yun poco mas adelante dice que para el examén del 

Pepiciguazú fué nombrado el Piloto D Andrés de 0 
vide que llevó como concurrente por parte de Portu- 
gal 4 D. Francisco das Chagas Santos. 

4 Cabrer que el 19 de Xucori- 
, llegó el 23 4 los ranchos del Uraguay y cl 18 de 

1189 emprendió el weiniento del 

Queda asi esplicado lo que De An 
confuso por no conocer por completo el 
que hizo el reconocimiento de un Rio y Ovarvide del 
otro, y simultineamente. 

Vamos á entrar ya 4 lo escrito porel mismo Cabrer, 
comenzando desde el capitulo Tdesu Diario, dejando 

UAA 
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para despues aquellos antecedentes que hemos indicado 
en el prefacio de esta obra. 

Solo para mostrar las Credenciales de D. Diego de Al- 
vear, cerramos este capitulo con la copia de ellas, por 

estar alí comprendido tambien el nombramiento de 
segundo Comisario en la persona de D. José M. Cabrer; 
sin perjuicio de insertarse también la eópia de la nota 

de nombramiento especial del referido Cabrer y la contes- 
tación de este. 

Dox Juan Josern pe VERTIZ Y SALCEDO COMENDADOR DE 

Prento LLANO EX LA ÓRDEN DE CALATRAVA, TENIENTE 

GENERAL DE Los ReaLes EJERCITOS, VIRREY, GOBERNA- 

DOR Y CAPITAN GENERAL DE Las Prov 

DE LA PLATA, Burxos Avres, PARAGO 

Tosí, SANTA ÓRUZ DE Li SIERRA, MoJos, 

ON TODOS LOS CORREGIMIENTOS, PUERLOS Y TERRE 

TORIOS Á Qu ESTIENDE SU JURISDICCIÓN; DE LAS 1S- 

Las MALV! Superior PRESIDENTE DE LA REAL 

AUDIENCIA DE LA PLATA, ETC. 

Nombramiento de Comisario. 

Por cuanto en virtud do las facoltades que me tiene 

5, é impuesto de la idoncidad y demás 
del Tenientea Diego 

de Alvear, le he “elejido para primer Comisario de la 
2.* Subdivision de la primera partida destinada por 
parte de España para la demarcación de sus límites 
en estos dominios. Por tanto le rombro por primer 

mos EN EL MARCO DEL CoNo 
GON 6 ENTRE LAFIYES (UN 

ra 

-. 
Í OIGITALIZADO COM FINES! 

E COOPERACIÓN APROBADO POR 
UOTECA PUBLICA.



d 
Universidad Naciona! de Misiones 

— 118 — 

Comisario de la dicha Subdivision con declaracion que 

en su falla recalga este cargo y funciones en él anexas, 

en el Ingeniero D. José Maria Cabrer; y porla de am- 
bos en el Alferez de Dragones, Don Tomás Orlega. En 
cuya virtod pasará 4 practicar la referida demarcación 

desde la Cabecera del Rio San Anto hasta el Salto 

Grande del Rio Paraná con arreglo al ado preli- 

minar de limites de 1.” de Octubre de 1777 y 4 las 
demás reales disposiciones de la materi adándose 

al efecto al Pueblo de Corpus, con el Com io nom- 

brado por esta misma parte de demarcacion por la de 
5. M. F. con el cual acordará y ejecu todo cuanto 
conduzca á ella conforme al Tratalo y demás reales 

disposiciones referidas. Á cuyo fin hice espedir este 

despacho firmado de mi mano y sellado con el sello 

de mis armas, y refrendado del Secretario de este Vir- 

reinato por S.M., en Buenos Ayre 12 de Diciem- 

bre de 1783. — Juan José de Vertiz. — Por mandado 
de S.E. — Tomás Francisco de Paredis. — Sigue á la 

izquierda el escudo de armas del Exmo Sr. Virrey. 

DON JUAN JOSE DE VERTIZ Y SALCEDO, COMENDADOR DE PUERTO 

LLANO EN LA ÓRDEN DE CALATRAVA, TENIENTE GENERAL DE 

LOS REALES EJERCITOS ETC. 

Pasaporte. 

Por cuanto el Teniente de navío D. Diego de Alvear, Co- 
misario de la 2.* Partida destinada para la demarcación 
de límites entre estos dominios y los del Brasil, pasa 4 
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verilicarla por los terrenos que le están asignados, con 

los oficiales, destacamento de tropa y demás individuos 
destinados en la citada division. Por tanto, ordeno y 

mando á los Gobernadores, Comandantes y demás justi- 
cias sujetas á mi jurisdicción, y ruegoá las que no lo 

fueron no le pongan impedimento alguno en su viaje, 

antes si, le den todo el auxilio y favor que necesite de 
cualquier clase que sea, de manera que no se alrase en 
cosa alguna tan importante asunto, de que se harán gra- 
vemente responsables los que faltasen.—Dado en Buenos 
Aires 4 12 de Diciembre de 1783.—Vertiz—El Marqués 

de Sobremonte—Sigue á la izquierda el escudo de armas 
del Excmo. señor Virey. 

Ujicio destinándo d demarcación. 

Con fecha 13 del presente mos me dice el Excmo, se- 

ñor Virey lo que sigue:—Respccto de necesitarse un 
ingeniero para la 4.* Division de la demarcación de limi- 
lesy otro para la 2.*, ha elegido el jefe de aquella, el 
Capitan de navio D. José ela á D, Bernardo Lecocg, 

uno de los que tenia Y, S, nombrados, y siendo preciso 
otro para la 2.* á cargo del Teniente de navio D. Diego de 
Alvear, ella D. José Maria Cabrer, como Y $. lo 

ha signi lo. Estos o! les tendrán 70 pesos al mes, 

de gratificación ó sobresueldo, desde el dia que salgan 

de su destino parala demarcación, que será 4 mediados 

de Diciembre sin falta, en cayo concepto les pasará Y. S. 
la correspondiente órden. Lo que aviso ¿4 Vd. para que 
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estó pronto al término señalado, y de quedar en esta 

inteligencia me dará Vd aviso.—Dios guarde á Y, S, 
muchos años.—Buenos Aires, 14 de Octabre de 1783,— 

Cárlos Cabrer.—Señor D. José Maria Cabrer. 

Contestación. 

Por el oficio de Y. $. de fecha de ayer quedo enterado 

que el Excmo. señor Virey de estas Provincias se ha 
servido destinarme á la 2.2 subdivision de la dem 

cion de límites. Lo que conteste S. en cumplimi 
de mi deber. —Dios guarde 4 Y. S. muchos años. —Bue- 

nos Aires, 135 de Octubre de 1183.—José Maria Cabrer, 

—sSeñor Director del Real Cuerpo de Ingenieros. 
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CAPITULO VIL (1) 

SALIDA DE LA CAPITAL 

TEVID 

DEMÁS P 

BUENOS AYRES, VIAGE A MON- 
YN NOTICIA DE LA COLONIA DEL SACRAMENTO Y 
LOS QUE MÉDIAN. 

Recibidas las Instrucciones, nombramientos y pasa- 

portes de que se ha dado noticia y nombrados los su- 
gelos «ue esp las relaciones antecedentes, (2) se 

as referidas Divisiones para marchar cada 

clivo destino: esto 

do del Práctico porlugués Juan de Acosta; y 

Asunción del Pa y. En esta se determinó que Don 

Lale de Azara y Don Martín Boneo fueran por tierra, 
á la ligera, acompañados de pepueña escolta para 
que tuviesen todo prevenido, y citados los Comisarios 

portugueses de San Pablo para la Megada de los bar- 

ando Don Joré al ria 
'eepigralo « Diario de 

entre los dominios 
dional. > 

ue aludo Cabrer van a al Apúndice 
Prefacio de este tom 

AA MATERIAL OOTALZADO CCMPNES EDUCATNOS EN ELMAACO DEL CONO OPERACION AROSA Eo eomE Lares Universidad Macionai o iones CABINOTECAPOBUCA OA LAS hai a PEROTECA POMICA.



Universidad Naciona! de Misiones 

— 1228 — 

cos, que debían ir al cuidado de Don Juan Frantisco 

Aguirre y demas individuos de dicha Comision ó Di 

vision. Estos barcos, asi por su estraordinaria cons. 

truccion poco 4 propósito para ir aguas arriba, como 

por ser esta la estacion de la creciente del Rio y por 

consiguiente su viage no será menor de cuatro mesez 

probablemente. A las 3y47', de la tarde del dia 29 de 
Diciembre de 4783, dispuestas ya todas las cosas para 
pasar á Montevideo los de la 4.* Division, nos embar 

camos en el eitado bergantin de Acosta el cual se ha- 
laba ya en balizas. Al momento se metió la lancha y 

dió la vela al favor de un viento alegre del 5.0. (que 
llaman pampero por venir de hácía la Pampa), y tiempo 

claro. Al principio nos dirijimos por un breve rato 

como al ANNE, casi en la dirección misma de la playa 

hasta rebajar un pequeño banco de poco fondo que 

llaman de la Ciudad por su mucha inmediacion 4 ella, 
lo cual se tuvo conseguido cuando se consiguió rele- 
var la torre de la Recoleta que eslamas setentrional 

de Buenos Ayres al Occidente, wr la de SanNi- 
colás, con la de las Monjas Catalinas, que son justa- 

mente las dos que siguen al Sud de la anterior. 

Conseguido esto, fuimos arribando hasta ponernos 

al E. rumbo directo que conduce á la vista del Corro de 
Montevideo: (hablo siempre de los rumbos de la ahuja). 
Mas como la estación era propia de pamperos, comenza- 

ron luego á tomarse los horizontes de una especie de 
humo ó colina, y 41110 1/4 de lanoche empezó el tiem. 
po ddaralgunas llamadas ¿la brisa natural de la esta- 
cion, que es la del SE., por donde finalmente se declaró 

vr 
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obligándonos á arribar á la Colonia del Sacramento en 
cuya rada dimos fondo á las 9 de la mañana del dia 30. 

Nos propusimos desde luego concluir nuestro viaje por 
tie Montevideo, y que el bergantin Piedad que con- 
ducia los y y demas pertrechos lo ejecutase por el 
rio, cuando tuviese proporcion. De este modo no solo 
conseguimos tomar una idea de los campos, sino evitar 
la demora que podrian causarnos las brisas que suelen 

establecerse con tenacidad. No será fuera del caso, dar 

alguna idea de la Colonia del Sacramento y de su puer- 
to con las noticias de su establecimiento, de las alte- 

ciones que ha padecido hasta su ultima demolicion. 

Descripcion de la Colonia del Sacramento (1) 

Por losaños 1554 y 1380 los habitantes de Santa Maria 

de Buenos Ayres, hicieron conducir de la Peninsula de 

España y aún de la Provincia de Cl sde esto Virei- 
po) porcion de y y Loros, yegi y caballos, á las 

Rio de la Plata en cuy j 

os autori. 

tenemas que d 
ye ado fe 

Apcion lienerelalos que no se encuen- 
ti y d debe servir de escusa para 

aquellos que la encuentren impertinente, 
Esta misma observac! or siempre que 

el Diario entre en semejantes descripciones, [N. de! E.) 
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liplicacion de estos ganados, y ú consecuencia los Espa. 
ñoles establecieron un comercio el mas considerible de 

cueros al pelo, grasa, carnes y sebo; estableciendo mul. 
titud de estancias al efecto. Tan considerables progresos 

suscitaron pronto la emulacion de las naciones europeas 

ales se distinguió siempre la portuguesa por 

la mayor proporcion que la ofrecían sus dominios del 

Brasil. 
Por algun tiempo lograron sus particulares el colmo 

dle sn deseo en los puertos de Montevideo y Maldonado, 

pero desalojados de aquí por repetidas veces por los Go- 
bernadores de Buenos Aires, —Manuel Lobo, Virey del Ja- 

neiro, fué encargado de formar un establecimiento sobre 
principios de mayor solidez. Efectivamente, enuna ex- 
pedicion formal, aunque clandestina, por los años de 

1679 y 1080, tiempo quereinaba una completa paz entre 

las dos naciones, salió dicho Lobo en pe del Janei- 

ro y trayendo consigo embarcaciones, tropas, 
pertrechos, artífices, trabajadores, etc., for 
mente un fuerte que amó Colonia del 

frente á la Isla de San Gabriel. (1) 
El mismo año de sn establecimiento fué tomada por 

asalto y demolida, y sus habitantes prisionero: por el 
Maestre de fampo D. Antonio Vera y Mujica comisiona- 
do porel Gohernador de Buenos Aires D. José Garro (2) 

(1) Porespresa órden del Rey de Portugal D. Alfonso VI, 
hizo Manuel Lobo el Establecimiento de la Colonia del Sucra- 
OTAN 

(2) Acerca de osta toma de la Colonia tenemos á la vista 
una relacion anónima que dice asi: «El mismo año el Guber- 
nador de Buena Ars! D. José Garro, con alguna tropa y mi- 

very 
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pero fué devuelta provisionalmente para el Tratado cole- 
brado en Mayo de 1681, que por esta causa se lama 
provisional, mas con la espresa prohibicion de hacer 
fortificaciones ni otros reparos que de tierra, los única- 

mente indispensables para cul de la inclemencia y 
con el reducido distrito del alcance de un tiro de cañon 

disparado punto en blanco desde la pl: Los españo- 
les quedaron con el uso libre del puerto y costas como 
antes. (3) 

En el año 1703, con la ocasión de la guerra de don 

Pedro Icon D. pe Y, el Gobernador de Buenos 

Aires D, Alonso Valdez, pa la Banda del Norte y puso 

sitio á la Colonia que fué batida y minada sin efecto. (4) 
El Gobernador de ella, Sebastian de la Vega Cabral, 

habiendo resistido el sitio por mucho tiempo, hallándose 
sin esperanza de ser socorrido, se embarcó con toda la 
tropa y vecinos de la Colonia y se hizo á la vela para el 
Kio Janeiro en elaño 1704, dejando la pl handonada 
álos Castellanos que despues entraron. 

Por el Tratado de Utrecht concluido en6 de Febrero de 
1715 entre Felipe Y Rey de España y Juan Y de Portu- 

> 

ja, asistido de 3000 indios de las reducciones del Paraná y 
Uruguay, en la noche del dia 7 de Agosto, asaltaron la Colon: 
del Sacramento, estando la centinela dormida, y pasaron ú 

nos Aires, y poco de 
cho escapó tambier 
despues vino á morir muy vie 

quejas de Portugal á la Córte de Madrid y 
lal hecho de haberse pasado á cuchillo la [guarh 

Colonia del S: 

ucha 
condido, 

Hemos 

nto. 
ratado provisional, dice la citada relacion anó- (3) Sobre el 

> 
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gal, se devolvió á esta Corona por el articulo 3 5, entre 

otras posesiones, el territorio y Colonia del $; Sacramento, 

El año 1716 pasó Manuel Gomez Barbosa con una 

guarnicion de tropa y varias fa 
cha Colonia y la pobló de vecinos que en su Gobierno se 
estendieron poco por la campaña en razon de la oposj- 

cion que les hizo el Gobernador de Buenos Aires que 
interpretó el articulo del Tratado de Utrecht diciendo 

que por territorio de la Colonia entendia solamente 

hasta donde llegasen las balas de cañon de la plaza, 

El año 1721 vino á mudar á Barbosa, Antonio Pé- 

dro de Vasconcelos, el cuál, llevándose en buena ar- 

monía con D. Bruno Mauricio de Zabala, Gobernador 

de Buenos Aires, tuvo facilidad con su gran talento de 

alargar el campo á los pobladores 0.el Kio de San 
Juan hasta el Rosario con 12 leguas de fondo parada 

Campaña. 
En 1722 el Rey D. Juan ordenó 4 

Gobernador de Rio Janeiro q h 
poblar 4 Montevideo. Saldaña mandó al efecto al Maes- 

tre de Campo Manuel de Freitas, con un corto desta- 
mento, pero á los nueve meses dle estar en Montevideo 

des 

nima que: « Por el Tratado provisional ajustado entre ambas 
Córtes por el Duque nasa 47 da Marzo de 168), 
volvió la Colonia del Sacramento á Portugal su virtud fue 

3 recibiéndose de ella en Eli al de Goberna- 
ijeira, otros dicen que Francisco Ci- 

priano de Napoles que 4'los tres años vino á imudarlo Sebas- 
tian de la Vega Cabral. 
an No consta que fuera minada en los partes del Goberne 

dor Y: s tenido en nuestras manos copias autori 
zad: les y nada dicen da esto, siendo asi «¡ue pone otros 
pormenores de menos entidad, 
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lo abandonó con varios pretestos y se retiró al Janeiro: 
sobre este punto se hablará cuando se trate de ese 
puesto. 

En el año 1135 el Rey de España mandó órden á 
cedo Gobernador de Buenos Aires para que conquis- 
tase la Colonia y pasó Salcedo á bloquearla; le puso 
sitio y le abrió brecha; mas llegando socorro del Bra- 
sil, se retiró Salcedo 4 Buenos Aires, dejando la pla 
bloqueada con alguna tropa de respeto que en el Real 
de Olivera fué ada por los Portugueses, y desam- 

pararon los Españoles el Real y el campo quedó libre y 
desamparado. 

La conservacion de la plaza en aquella ocasion, se 
debió al valor del Gobernador Antonio Pedro de Y. 
concolos y á la constancia de la tropa y vecinos de la 

comer perros, y ratones Eb esta ocasion orlic- 

ron todos los vecinos de la Colonia las haciendas y lo 

demás que tenian fuera de la plaza en la distancia de 
la campaña referida en el 1721. 

Por mediación de Inglaterra, Holanda y principal 
mente de la Francia, se hizo un convenio entre Espa- 

ña y Portugal diciendo en él que por lo respectivo á 
la Amórica, que desde el primer instante de su publi- 
blicacion cesase toda hostilidad por mar y lierra y que 

las cosas se qued. en el estado en que se halla- 
sen cuando llegaran las órdenes que expedian al mismo 
fin. 

De la Colonia ya se dijo cómo estaba y por el Rio 
Grando habia entrado el Brigadier José da Silva Porez 

TOMO 1 5 
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que venia por el Arroyo Chuy en donde paró $ puso 
las guardias porluguesas. 

El Gobernador de Buenos Ayres mandó colocarse 4 

los Españoles en el Rio de San Juan, de aquí se fueron 
acoreando hasta acampar en San Antonio que está 4 tiro 

de bala de punto en blanco de la Colonia, y la residencia 
del Jefe en el Real de Olivera. 

La mucha capacidad y talento del Gobernador de la 
Colonia, Antonio Pedro de Vasconcelos, (sin romper. la 
buena armo! hacer un pres lio de la Isla 

de Martin do, allí r 

una embar a portuguesa, enviando 

a para reparo de lo que se aprovech 
o dueño de toda La Isla, 

«do elaño 1762 se 

y poca 4 pueo se 
maneció h 
en que faé comprendida dicha ista. 

Luis Garcia de Vivar en 1749 vino de ato 

parala Colonia mudando á Antonio Pedro de Vasconce- 
los, y la gobernó hasta principios del año 1760 en que 
murió en la misma Colon 

El Capitan de Granaderos Don José Medeiros, Coman- 
te del Regimienio de la Colonia por no haber allí ofi- 
de mayor gr ni mas antiguo, tomó el man- 

do de la Colonía por muerto de Luis Garcia de Vivar. En 
el mismo año de 1760 antes de cumplirse un mes de la 
muerte de Luis Garcia de Vivar, legó á la Colonia Yi- 

conte da silva de Fonsoca que vino de Gobernador para 
anular aquel, que ya halló muerto, y se recibió del Go- 

erno que le entregó Medeiros. 

El año 1761, 442 de Febrero, los Reyes de Castilla y 

ndió 
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de Portugal, celebraron un Tratado en buena armoni 

ES EJECUTADO LAS ORDENES DE SU SO- 

existente ent nela, se estendió 

paña en lave ancia con quien había eclebrado al 
« pueto de frnilia » y ultimamente estando Portugal 

en neutralidad con trodujo esta por la fron-- 
Lera 30.000 hombr , pretendiendo que se juntase con 

los aliados del pacto contra su al lo el Rey de 
Inglaterra, enyo exceso dió mérit se tambien 

en Portu 1 los altados del p: 
d ibierta rabia 

sulorade Buenos Ai 

por falta de socorro, habiéndose es 

balas con que estaba la brech: 
unicamente 48 person 

Entrada del «e 
el2d 

ex Ceballos ú la Colonia 

ioviembre de 1702 

El citado dia á la una del día se tocó en el campamento 
la Asamblea; 4 las dos la mareba, y se puso la tropa en 
movimiento en el siguiente órden: los lacayos de $. E. 

UNA 



con un caballo cubierto; cuatro Dragones con sabio 

en mano, dos Capitanes, el Capellan Mayor y el Auditor 

de Guerra, todos á caballo. Le seguia el Mayor Geng- 

ral con 12 Dragones á pió, y formados, dos trompetas, 

dos trompas y los timbalos que alternando con los tam. 

hores y pifanos que batixo ya la marcha dragona yla 
de infantoría. A ocho pasos de distancia seguia S, E, 

que se hacia distinguir por su caballo y por su ur 

banidad con que saludaba ¿toda la entrera 4 un in 
menso gentio portugués que habia salido al camino, 

Seguia despues el Teniente Coronel D. Diego de Salas, 

conduciendo una columna de 700 hombres detro- 

pa reglada; y en la trinchera se incorporó en ella don 
Eduardo Wall con 200 Dragones. 

Esta comitiva y la bizarria de la tropa causó admira 
cion y terror 4 todos los portugueses de la Colonia, 

á pié, 

lieron fuera del porton 4 recibirá nuestro General, quien 

directamente se fué ¿la Iglesia Matriz y al entrar en 

ella, entonó el Capellan Me del H Lo el Te-Deum 

leudamus. La plaza quedó con guarnición española 
hasta el 25 de Diciembre del siguiente año de 1763 que 
fué restituida 4 los Portugue En el mismo año de 
4763 con motivo de dicha guerra, despues de rendida la 
Colonia, pasó el señor D. Pedro de Ceballos en la vuelta 

del Norte y se le rindieron sin resistencia el fuerte de 

Santa Teresa con el de San Miguel, y entregándose pri- 

sioneros el Coronel de Dragonos Tomás Luis Osorio con 

toda la tropa de su mando, y prosiguiendo las tropas 
españolas hallaron el Rio Grande de San Pedro abando- 
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nado del Gobernador Ignacio Loyola da Madureyra que 
se habia retirado con la guarnición para la Laguna, que- 
dando el mas del vecindario á la discrecion de la guerra. 
Este abandono acaeció el 8 de Mayo y pasando las tropas 
españolas á la banda setentrional allí pusieron sus guar- 
dias, quedando dueños de la bárra. No obstante qne se 

devolvió la Colonia a los Portugueses en la paz, volvió 
áttomarla últimamente el Sr. D. Pedro Ceballos en la 
expedicion de 1777, estrañando ásus moradores, demo- 

liendo los muros y aun la mayor parte de las casas de 

la ciudad. Esta es en resúmen la série de las alleracio- 
nes que ha padecido la Colonia del Sacramento en el tér- 
mino de un siglo que ha mediado desde su primera 
fundacion. Sus principios fueron un pequeño fuerte y 
Inego á ser una plaza guarnecida de un recinto de cal y 

cante envia ligm r quiere á primera a pare- 

cerse cun cuadrado, el cual se hallaba defendido con 
dos baluartes y mas cinco medios dichos que montaban 
21 piezas de artilleria de grueso calibre. Su guarnicion 
ordinaria era de 500 hombres veleranos, Sus casas eran 

todas de cal y piedra y con m 5 
traian del Janeiro; aunque reducidas no dejaban de ser 
de una preciosa arquitectura y de bastante comodidad 
por la distribucion interior. Exteriormente se hallaban 
adoro las otras, de 

s 
s de largos y corridos balcones: 

haces ventar y cel 
delas mis : pocas de ellas se distinguian de 

un alto, entre las enales sobresalia la del Gobernador 
que ven la plaza en un testero principal frente á 

5 que cul 

mader 

vay 
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la Puente de Tie rade gran capacidad y no de mal 

pequeña eminencia del terreno se reduce ¿un edificio 
dennasola nave quebrántada por su antigúedad y por 

lo mismo de ningun 450. 
Su vista es algo vistosa por dos torres que se elevan 

sobre sus dos 
cipal con bastante armonia. 

El Gobernador ojorcia las dos jusisdieciones, politica 

y militar, y el número de habil ñ 

sus é 
costumbres en todo semejantes 4 las del E 

1 Colonia. Su única industii. 

medio del tual introda 
merciales y ext 

os al pelo. 
Este era el estado s 

Sacramento poco antes « 
Exemo. señor D, 

el origen de tá 

ngulos dejando en médio la puerta prin- 

sonas si conka lavos que qu 
«le donde 

1 

En 

de la famosa Colonia del 
L última demolición, El 

wa quitar de una vez 
E ones y evito que en lo sucesi- 

vo se reclamase y se devolviese otra vez en algun nuevo 
Tratado, hizo vola: sus muros, flestruir casas, estra 

almente á 
calles de 

ñiando 4 todos s 
un 

habitantes, y la redujo 
spantoso desierto, cubiertas hoy dia su 

les escombros y malezas. 

Deseripcion del puerto de la Colonia 

No contento D. Pedro Ceballos con la total ruiva de la 
Colonia, quiso tambien cegar su puerto; mandando echar 

UA 
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caciones, Cuyo el 

vidas de su ean 
2 una per rada que forma la costa 

de media luna, curas dos puntas tendidas del 

S E á corta diferencia forman un abra como de 

s y una de fondo. La isla de San Gabriel, 

á pique una ó dos emb 
ron fácilmente l: 
puerto se 

i por Sebastian Gaboto en su segundo viaje 

i iembo de a, cubre esa medianer a del 

ale una resti 

ión, un canal 

de cinco brazas de agua qu 5 suestrada principal, De 

la puntadel NO. Mamada, ó que puede llamarse, del 
aciones el pueblo de oste 

; e piedras 6 pequeñas ¡sl 
wm Muleques las prime de los Ing glosos 

idas, las e anzándose al Sud y h la 

1 Gabriel quieron ecrrar 6 cieveso del todo la entrada 
del puerto, á lo menos para em awciones grandes. El 

fondo de dicha rada no baja de una hr 

co, siendo su calidad una lama no mur suelta ni del todo 

mala tenazon. Doblada la punta del N. O. algo distante 
de la costa se halla una gran porcion de peligrosos bajos 

llaman Los Hornos; y como aL O, de San Ga 

Real, por estar en sus inmed 

noml 

y oscede de cin- 

1 pi 

y latitud de 
wion, pero demorando al E 14% N 

segun obser 
scubren las torres 

low 

distancia 10 leguas de Buenos-Aire 
nes hechas en Gempo claro que se dl 

por obser: 

WAR 
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de una y otra parte, han deducido nuestros compañe 

ros astrónomos estar 34"35' de latitud meridional, r 

en tres horas y cinco minutos al Oeste de París. 

Continuacion del viaje á Montevideo 

En la idea de concluir nuestro viaje á Montevideo, 
nos desembarcamos varios de los oficiales de las dos 

Partidas quedando á bordo del bergantin los dos Mi. 
nistros de la Real Hacienda y otros para el cuidado 

de los caudales y pertrechos. Un alférez de Dragones 
que estaba de Gobernador en la Colonia por ausencia 

del Capitan D. 

del Rey y de u 
cacion D. José Yarela, y nos 
á las tres de la tarde. 

Tenian los portuguesos en el corto ruedo de la Colo. 
nia algunas huertas que cultivaban cuidadosamente; no 
solo abastecian su plaza de todo género de legumbres 

y frutas, sino que les servian tambien de notable ali- 

vio é inocente desahogo en las estrechuras en el blo= 
queo. Conservadas estas aunque con mucha negligen- 

cia y abandono por un corto número de familias de 
España establecidas alli nuevamente nos hicieron la 
salida divertida mitigando algun tanto los ardores del 
Sol con su amenidad: eruzamos despues la Laguna de 
los Patos que hallamos medio seca, que es el término 
de la Colonia del Sacramento: siguióse de aquí un 
riachuelo ú arroyo que tiene ese nombre y despues 
otro que llaman del Sauce en el cual hay una guardia 

simos en marcha como 

UAA 
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de cuatro hombres y uu cabo y mudamos caballos 

Al pasar el Arroyo del Sauce nombrado así por los 
muchos y frondosos sauces que adornan sus riberas, 
vimos diferentes capivaras 6 capiguaras como quieren 
otros, que perseguidos de la gente de á caballo se pre- 
cipitaron de nuevo al arroyo de donde habian salido; 
mas es de advertir que en todos los rios, arroyos y la- 

gunas de est rosas campañas y 
costas de este gran Rio de la Plata se hallan llenas 

de e s, que es un animal cuadrúpedo anfibio. 

Del Arroyo del Sauce, pasamos al del Colla, donde 

hay una media docena de ranchos de paja y una capi- 
lla para que oiga misa la gente del pago: 4 las diez 
leguas estuvimos ya en el Rosario, famosa Estancia 

«del Rey que dista doce leguas al E. de la Colonia, y 
en la cual 1 M. al pié de 20,000 caballos. Es 

el potrero general de la Provincia, no porque se crien 

aquí, pues por cuenta del Rey nunca se hace cria de 
ellos, sino es porque la excelencia de sus frutos y su 
proporcionada situacion para socorrer las demás par- 
tes de la Provincia, junto con la prodigiosa extension 

de sus dehesas que tienen 7 leguas de frente y de fondo 
N. $., con un gran número de arroyos los mas de ellos 

perennes para aguadero del ganado, han obligado á 
que hayan hecho de ella como el depósito general de 
todos los caballos que se compran para el servicio. 

El precio comun á que se pagan son 4 pesos corrien- 

les, y se hi 1y corta la punta de la oreja izquierda 

que es la marca general de pertenecer al Rey y echan 
alli hasta que se necesitan 

UAA 
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hitchios mansión durante la no- 

cho, con caballos de refresco pasamos 
al Pueblecito de San José, situado en el arroyo del 

nismo nombre, l ado caminado como ocho leguas 

LESE. En la traversia cortamos algunos olros arro- 

yos entre los cua distinguen como mas notables 
los de Cufró, Pavon y Luis Pereira, nombres que pres- 

taron los primeros estancieros poscedores de estas 
tierras y cuya costumbre ha sido general en estas 
campañas 

Del Pueblo nuevo de 

che al ade 
cido en la 1 

bre, y dista 
«qui con los mismos caballos que 

y no tuvimos proporcion de mudar, noz di- 

os 4 Montevideo que dista doce leguas de Santa 
Lucia, demarcando al SE. En el eumino altraversamos 

dos arroyos, el uno que llaman los Canelones por le- 

ner dos ramales, y el otero el Coloriulo, los cuales 
igualmente que el San José dle anta 
Lu 

José | 

tanbien nue 

al del 

amos ú hacer no- 

wmente estable= 

rio de que toma 
8 leguas dl 

Amos 

de Cufr 

riji 

aÚguan en el 

Noticia de los pueblos San José y Santa Lucia 

wta Lucia son dos 

ablecimientos «ue el celo dlel señor Vir y de 
105 Aires D. Juan José de Vertiz por el se 

bade formar por las fanilias asturias 
gas que en el año 1781 y 1782 vinieron destinadas á 

Los pequeños pueblos San José 

WAR 
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edesengañada en fuer- 

wn espendido 

da espe 

Za de costo: E 
ilme: 10,000 de pesos, y dl 

riencia de ¿años que ha hecho evidente ser la costa 
habita asi por la inutili- 

1 de su terreno 

patagónica absolutamente i 
dad de sus puertos como por 
yabsoluta falta de agua y leña, 

ia humana, dl 

José y en la Bah 
de aqui viene el origen de los referidos 

nta Lucía, pues aunque su princi- 
rá la determinación de la 
lo traslucir por diferentes provi- 

tomado. (1) 

5 se compone 

ro, en el puerto de S 

ú de San Julia 

pueblos, San José y $ 

pio fué un poco ante 

se hab LOs 
den formes que se habi 

vuno, pues, de los dichos puebl 
de 100 de lis referidas funilias, las cuales bajo de la 
direccion politica de un Sargento que hace de Gober- 

nador viven en otros tantos ranchos que ellos mismos 
han construido al es Tienen tambien su 

wgo dela cpinion generel que acabamos de 
lo porque en este 

por sogundas causas como 
¿lliempo parajes muy fértiles; 

mas, todo e tamos viendo que se vuelve intrigas y onali- 
dades y lo menos que se aliende es el aumento do la nacion: 

es wAñn d DE 
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tsibucion que se ha hecho del distrito señalado al 
pueblo. 

“La situacion es la mas excelente como escogíila al 

propósito en campañas tan dilatadas y la calidad del 
terreno la mas pingúe, fértil y amena. Ahora como es- 

tos astablecimientos están á sus principios son muy 

cortos los progresos que han hecho sus habitantes: 
apénas han tenido tiempo de levantar sus ranchos cu- 
ya construccion 'es por estremo fácil. Forman un cua- 
drilongo de cuatro paredos hechas de puntales y paja 
«ubriéndolo despues con un caballete de lo mismo.-La 
pája que suele emplear mas comunmente es de dos 
élasos, la una llaman fotora, y es la misma que la 
enea; la otra llaman cortadora y es una especie de 

espadaña que forma una media caña con dos dilos 
agudos y muy cortantes, la cual tambien se cria en 
abunilancia en los mismos arroyos. 

Los :puntales, tijeras, lirantes y demás piezas de ma- 
dera que emplean en la armazon de los ranchos suelen 
ser ile coronilla, mataojo, tala y otras de que iremos 
tando una noticia en particular y de que están pobla- 
das todas las riberas de los rios y arroyos. 

Descripcion del pueblo nombrodo Nuestra 
Señora de Guadalupe 

En el arroyo que llaman de los Canelones hay tam- 
bien otro pequeño pueblo con el nombre de Nuestra 
Señora de Guadalupe, compuesto de mas 70 casas 
tambien de totora ú espadaña, y puntales, á exscep- 
cion de dos que son de cal y piedra, pero hechas con 

UAA 
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Igun mas primor el cual no solo consiste en la dis- 
ucion de ellas, mas acomodada, sino tambien que 

para hacerse de mayor consistencia y lucimiento, las 
paredes las embostan como llaman en el pais, que se 

reduce 4 hacer una mezcla bastante suelta, de estiér- 

col del caballo y tierra, biea batido, y despues dar un 
par de manos por dentro y fuera de toda la casa. 

Esta mezcla forma tez húmeda y sin grietas, pero 

espuesta á desconcharse, que blanquean despues cuan 

do seca, eon cal ordinaria y reciben con esto un beneÑi- 

cio las habitaciones que suelen permani 
y decentes todo el tiempo de 45 4 20 años y algunas 

más, con solo el cuidulo de embostarlas y repararlas 
de cuando en cuando. 

La iglesia es de lo mismo, las calles tiradas á cor- 

del, con una gran plaza y dista de Montev 

guas, lugar al Norte, Este pueblo tiene de antigú 
5 años y se compone su vecindario de 2500 hab: 

tes entre criollos, europeos y algunas 

venidas de la patagónica de las cuales algunas 

viven en las esta del pueblo. 
Hasta este presente año no han tenido Alcalde ni 

Gobernador: solo el € les daba las direcciones, es- 
piritual y temporal ó politica. Sus rentas que ascen- 
derán como 000 pesos le proveen lo necesario pa- 

ta mantener su Teniente, pero la iglesia no deja por eso 

de estar pobremente servida eon notable daño de la 

religion. El Alcalde es un Andaluz Don Andres Gonza- 
lez y los Regidores son los pobladores de 
dueta y talento. 

.. 
MN DIGITALIZADO COM FINES 
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"Todos los vecinos lienen su correspondiente suerte 

reina tudo comunmente de tierra que cultivan con desi 
enestos paises la ociosidadl y hol: l 
sa sonde unas costumbres eorrompidas, muy amantes 

del juego de naipes y olros vicios. Los campos son le 
les y abundantes en pingites pastos para ganados de toda 

especie. El Arroyo de los nelones dista como una milla 

del pueblo y está sujeto á con, cientes que 

no se puede pasar mucha parte del año, sino en canoa. 

Sus orillas están pobladas del árbol que Haman canelon, 

de donde toma el nombre; de coronilla, espinillo y fron- 

e mucha otili 

ras 

iderables 

dosos sauces. Do todos ellos podria 
Hornos que lud y m 

os á dos que mas se dedie: 

en gran parte la agricultura 

Noticias de esto comprñas 

hemos habla- 

9 como del N. NE. y tiene 
as de su desaguu lero en el 

El Kio 6 Arroyo de Santa Lucia, de qu 
do, trae directamente su cu 

su orígen á unas 456 50 leg, 

de la Plata, en los Cerros de Berdun, en los des 
Oro y enlos del Campanero, los €: 

“on otros que siguen mas al X. 

sale 

es dindose lal mano 
de Po- 
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laneo, los Cerros de Mlescas, forman las y 

Yi; sigue des, 

encontrar el Rio? amado asi por la parti 
ue | su fondo á sus cristalinas y delg 
aguas del caudaloso Uruguay, formando su confluencia 
en la pequeña villa de Santo Domingo (Soriano). Desde 
esta villa á la boca del S: Lucia hay un tramo de costa 

de 80 leguas con ladlivección casi ble de 5, E., de 
las e meras pertenecen al referido Uruguay 

junta con el de la Plata por la Esla de A 

ientes del 

co 

ue 

Garcia, 

Por lo que se acaba de refe e vé que la parte del 
Itio Negro y y Lucia con sus cursos paralelos y el 
Yi con el suyo paralelo ála costa cortan una vasta penín- 
sola de la fignra de un trapecio, la cual se halla cri 
por sum ade una cuchilla de tendidos montes en la 

y que dividen agus 
nacimiento 4 los mu ¡ue la vie 
y Mediodía. Dicha cuchilla sale por ent: 
de los dos referidos rios Santa Lucia y Vique es como el 

no dela peninsula y elevándose despues 1 Mas va 
ivunirse formasilo la figura de una Y, con la gran cuchi- 

la que desde Pan de Azúcar, Sierras de Maldonado, sigue 

hasta los contornos de la ciudad de San Pablo, en el Br: 

sil; la latitud de dicha ciudad es 237 47 austral. 

Toda esta peninsula está pobliula de multitd de es- 
tancias en que se in número de suimales vaca 

nos, lanar, mular May estancia que tieno 

20.000, 30.000 y 40.000 €: de ganado, y aun las hay 
dle 80,000 y hasta le 100,009, Todos los años por Abril 

misma direccion de Luce 

eras 

NOS EN ELMARCO EL Coto 
TO 031 ENTRE LAFMES (U 
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Ó Mayo suelen herrar la cria del año anterior. Para esto 

encierran gran porcion de ganado en un corral que 
tienen esprofeso y se reduce á un gran cerco de estacas 
bastantes fuertes y altas como de 3 varas, las cuales os: 
tn sujetas por otras puestas horizontalmente amarra 
_das por dobles cas de cuero crudo sin otro benefic 

que humedecerlo. Del cor n sacando los peones á 
caballo y lazo uno á uno el ganado y al salie por la puer- 
la, otros peones que están alliá pié y con lazo formando 
como una calle, lo enlaza el que puede por las dos manos 

ó piés á un tiempo, en lo que tienen maravillosa des 
treza. El peon que logró cojer lares eomo se ha dicho, 

media vuelta al cuerpo por detrás 
con el otro estremo del lazo, y sentándose sobre 6l y ha- 
ciendo hincapié, la ca 
una violentisima vuelía de campan: 
mucho la precipitación con que 

en el suelo con las manos ó piós enteramente ligados, 

A este tiempo llega otro peon con el hierro Ó marca ca 
liente y se lo avlicad una anea, y quitándole despues los 
lazos de los dos peones á pié y á caballo se va ya herrada 
á su querencia. De este modo hierran en un dia 8 (40 
peones has MM cabezas. 

Todo el do de se suele criar algo 

manso porque lodas antes de ponerse el 

sol salen algunos peones y repartiéndose por los di- 
ferentes pagos de la estancia vá cada uno de ellos ve- 

puntando uña gran porcion de ganado hácia la meseta 
de un gran cerro ó háeia un espacioso valle y conse- 
guido esto le da dos ó tres vueltas para que se reunaó 

¿Te hace dar una 

lo que contribuye 
Ita, dejándola tendida 

> 
N paro cone 

E COOPERACIÓN APROBADO PO d 
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junte mas y mas, á lo que llaman rodeo, y se retiran 
despues á la estancia. El ganado asi junto en un ro- 
deo se mantiene unido toda la noche, sin que se dé 

ejemplar de separarse por pretexto alguno hasta que 
sale el sol, que entonces se vá esparciendo poco á 
poco á pacer hasta la vuelta del peon. Hay rodeo 
de 8000 % 10.000 cabezas, y aún de muchas más con- 

forme la estancia, y la mayor 6 menor estencion del 

terreno escojido, y el ganado acostumbrado á él no 

suele aguardar á que el peon lo nte, sino que 

desde media tarde se vá ya acercando poco á poco al 
rodeo para dormir en union y con seguridad libre de 
los insultos de los tigres, perros cimarrones 6 salva- 
ges, y demás fieras de que abunda este país las cuales 

no osan acometerle junto 
com 

hacer 

samaniobr: 

wdo intent 

cueros, dl an unos 10 4 12 hom! s cuales 

uno vá adelante desgarrelando ra con 

una especie de cuchilla de acero bien templada que 

por sa figura liman media luna, en da en un asta 

de 304 varas de largo. Otro vá desp sodilla 
las mismas reses que encuentran ya tendidas por el 

primero, que se reduce á matarlas con gran facilidad 
por el codillo, hiriéndolas con un chuzo largo y del- 
zado, á manera de daga, para no ofender los cneros, 

puesto tambien en su asta, y los demás se emplean 

en desolla alli mismo los cueros, que se 

reduce á tenderlos bien estivados por medio de unas 
estaguillas para que se sequen mejor y con mas fa- 

AA MATERIAL OOTALZADO CCMPNES EDUCATNOS EN ELMAACO DEL CONO E SOPENCIONAPROMOS Pos DECRETO NI EE LApRES Universidad Macionai o iones CABINOTECAPOBUCA OA LAS hai a FEROTECA POMICA.
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cilidud, y despues los van recojiendo los cargueros 
los á este fin y levándolos á la estancia donde 

nm con mucho cuidado en pa 

sacudiéndolos uno á uno con varas de cua 

des 
los conse ja seco, y 

lo en euan- 

espuestos partienlarmente cuando 
algunos destinados á sacar la g 
do único fuera del cuero, que 

La grasa viene 
mentos de los intestinos y 

y amasala panes como de 4 
ú alorran en cuero, úl 

nun consid 

:bo que es 
provechan de la rós, 

ra y dde 

lel cual, bien limpia 
bas que retoban 

n derretida y puesta en bar- 
able comercio aunque no de 

cueros. 

rilos, hue 

como el « 

En e; matanzas se debian reservar las hembras 
como se liene mandado por repetidas órdenes del Rey, 
y al mismo tiempo cuidar de no hacer matanza mayor 
que la cria del mismo año para que de este modo no 
disminuyese el número de ganados, pero sucede tan 
al contrario que es una lástima ver la notable deca 
«dencia que ha padecido en estos últimos años, de ma- 

nera que si esto no se remedia con prontitud y efica- 
cia, no tardará mucho la ambicion € indolencia en 
acabar colezamente el ventajoso comercio de los cueros, 

rso del pais. 
Hemos dicho que desde Santa Lucia nos di 

Montevideo, y efectivamente la misma tarde del día do 
de Enero de 178% conse imos entrar felizmente por 
el porton del Norte que nominan el Viejo para dis: 

1 aque- lo de otro que se abrió últimamente 

> 
AA d 
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parte del reciato que llaman porton nuevo 6 
del Sud: cada uno de ellos tiene su tambor que se 
constrayeron en el año 1582 con motivo de la guerra 

con los ingleses ] ren algan modo la 

entrala de estos portones, cuyo lin sirven seme- 

jantes obras. 

y seguir el sistema que nos hemos (IU pErsi de 

describir las tierras dando lodas 5 moticii 
wo deduce dircet: 

vOSgUan resguar 

como se nos previer 
la ddeseripeion de e 
tenemos de ella, del n 

tes, de su gobierno político y milit 
ndo tambien una idea bien ámplia de su puerto, 

mente de la der- 

¿de su comel 

de 
rota que deberán « 

yen él, y 
ar 

s escollos que | 
5 Davios 

enel Rio de lireon alguna mas seguri 

ult 
los buques 1 

nos hemos valido de los of 
que genera nte nos 
diario que se veran al 

=> 
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CAPITULO VUL (2) 

DESCRIPCION DE La CIUDAD Y PUERTO DE MONTEVIDEO, su 
POBLACION, GOBIERNO, COMERCIO, NAVEGACIÓN DE LAS 
LANCHAS Y DERROTA DE LOS NAVIOS PARA ENTRAR Y Sá 
LIR EN TODOS TIEMPOS EN EL Rio DR LA PLATA, 

Se ha dicho arriba que desde lan ill 
gacion del ganado que produjo la notable f 
estas campañas, fueron siempre estos territorios ob- 

jeto digno de atención para las naciones ento 

dos puertos de Montevideo y Maldonado eran los pri- 
meros porno decir los únicos que en las riberas se- 

¿ tentrionales del Kio de la Plata ofrecian la mejor pro- 
porcion para introducirse y benefi aunque indebi- 

damenteel comercio tan ventajoso de los cueros, carnes, 

sebos, grasa ele., que privativamente pertenecía á la 
Nacion añola. Con efecto no tardaron mucho en 
abusar de estos medios Megando á tanto el descaro que 
por los años de 1717 una esct ñola destina- 

da á esterminar los piratas que infestaban el mar del 

propa- 
slicidad de 

(2) Este esel Capitulo 1H del Tomo 1.*, del manuscrito de 
D, Josú Maria Cabrer. 

=> 
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Sud, apresó dos navios franceses que los mismos va- 
sallos de Portugal habian introducido en dichos puer- 
tos con el referido objeto de los cueros. 

Para lograr estas ideas con mayor conveniencia y 
comodidad peosaron los Portugueses en distintas 0ca- 
siones establecerse en estos parajes. Por los años 1720 

y 1723 renovaron sus lentalivas, enviando este último 

an navio al intento con tropa y artilleria y 200 hom- 

bres. Noticioso de esto Don Bruno de Zabala, Gober- 

nador á la sazon de Buenos Ayres, les hizo abandonar 

valiéndose de la fuerza despues de haber tentado aun- 
que inutilmente los medios de la suavidad. 

De resultas de esto, se llevaron á debido efecto las 

úrdenes del Rey en cédulas de 4720 para poblar y 
fortificar á Montevideo y Maldonado, conduciendo con 

ode familias de la Peninsula 

y de las Islas 1 es el origen de estos dos 

pueblos y no otras las causas que motivaron su esta- 

blecimiento; dejando ahora para el lugar que corre: 

ponde á Maldonado, pues debemos pasar por él: tra- 
laremos unicamente de Montevideo. 

Este pueblo se colocó desde un y pio en la mis- 
ma situación que hoy se encuentra, y es la punta 
oriental de la rada ú puer ercóse de un simple re- 
cinto con dos cubos que defienden las dos playas que 
bañan la punta al'Sud y al Norte. En el frente de tierra 

sobre lo mas elevado del Lerreno, 

dadela que franquea dos puertas que median entre 
ella y los dos cubos por una y otra banda, la cual se 
reduce 4 nn cuadrado de cuatro baluartes con su foso. 

ignio 

2 formó una ciu- 

UAA 
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Sobre la cortina que mira sobre la referida p 
la marina tiene tambien un frente de fortificación 

que no olístante que algunos la llaman Hornabetue, 

á nosotros no nos parece bien apropiado; en fin, de. 

de opiniones, lo que decimos es que en el 

me de for ion hay un fuerte llamado de San 

José, que mira á la ciudad, que no es otra cosa que 

un wte, cubierta su cortina con un Rebellin que 

puede defender; en su figura circular puede muy bien 

defender la entrada del puerto; todas estas obrassop 

de mampostería y en el día se hallan reparadas y el 
su estensión con 

os. La cit= 

a un notable quebranto estando 
Y parte de su terraplen para desprenderse y caer 

al foso, por la gran grieta que hay en la lel ha- 

luarte dl parte Norte de h 

es procedido de no haberle hecho estribos ú contra 
fuertes, y á mas de esto haberla trabajado de espe- 

que es la mas pésima construccion que puede 
iindose el Ingeniero cu su poca altura; sin 

embargo que e 
Todo el espacio « 

parsu mediania de a 

ilics 

gunos medios baluart 

dadela solo ha pade 

á exactamente trabajada 

udea el recinto se halla cortado 
a loma de mediana altura en la 

direce ñ 0. y como reinan los vientos 

con mas zm de la parte oriental, haciendo el 

temperamento por lo coman desapacible, se ha cargado 
cuanto dá la poblacion, 4 la parte occidental, dejando al 
5. E. sin ocupar un vasto terreno. Todo el casco de la 
ciudad se halla dividido en seis calles cruzadas de otras 

á 
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tendidas X. OS. E. las unas y 

dejando entre si unas cuadricul las de 100 varas 
de frente que llaman cuadras. Las casas son reguliurmen- 
te de piedra y barro y y pocas de cal, que s 
las de un alto. Estas las ocupa la gente de conveniencia y 
son de alguna mas comodidad; las otras se reducen por 

lo comun á cuartos á la calle cuando mas con una ó dos 
divisiones y su patio. La plaza que no deja de ser 
se halla contigua 4 la esplanada interior de la ciudadela 
y en su testero principal está colocada la Iglesia Matriz 
«ue sirven entre el Vicario y un Sacristan con bastante 
pobreza y desaseo, El convento de mer 
diatoal fuerte de San José se halla sobre un pié de mayor 
decencia y tiene amente 10612 sujetos bajo la 
de la observan Fuera del recinto en los pagos que 

llaman de Las Piedras, el del Colorado y otros, huy di- 

villas para ha asistencia de la gente deb AS 
hasta da distanata de 1006 

ras N. E. S.0., 

capaz 

ferentes 

que se halla muy pobl 

8,000 alma 

segun el padron formado en 1784; de estos alg 
fuera del pueblo, en sus chacras 60 

de sus sementeras y hortalizas «que 
ú de los ganados que procr 
los que dan el nombre de gente dar Mmpaña. Los que 
vi 
ses: hacendados, como 

meros hay 156 20 fami 
sobre un considerable fondo der 

si eon sus dilatalas estancias no 

cien 

estos son 

en dentro de la ciudad puedes divi 

antes y ar s: de los pri- 
6 $ se hallan 

mrazando entro 

corto término 

1s de 

WAR 
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deMontevideo, que se estiende ú 20 leguas, sino tambien 

los dilatados territorios que: bañan los rios Negro, Um- 

guay y Paraná para esta banda del Sud, hasta la distan. 
cia de 100 leguas y algo mas. Los comerci ntes pueden 

asimismo considerarse bajo dos clases distintas: los 

unos que hacen el comercio por mayor directamente cop 

la Peninsula y son por lo regular apoderados de las casas 

fuertes de Cádiz, y los otros que tralican por menor ey 
tiendas y pulperias. De unas y ú sti lena la ciudad, 
pues apenas hay casa donde no se venda algnna com 

causando notable admiración como pueden subsistiren 

un pais tan caro y de tan corto número de habitantes, 

Los artesanos son por lo comun dela tropa Ó marinera 

y de consiguiente Iranseuntes, y no de mucha habilidad, 

no obstante sus obras son excesivamente caras 

En el Gobernador reside 
lítica y militar: el cual tiene 

Mayor que le sucede en ausencia y enfermedades. Ade- 

más de esto hay un Cabildo compu ode dos Alcal- 
des Ordinarios, un Alguacil Mayor, un Alférez Realy 

un cierto número de Regidores, cuyos empleos se dan 

todos los años entre los vecinos á pluralidad de votos 
en la forma acostumbra, excepto los del Alguacil 

Mayor y Alferez Real que los poseen dos sujetos por 
beneficio. Hay tambion un oficial Real encargado del 
manejo de la Real Hacienda, el cual depende de un 
todo del Intendente General del Vireinato que reside 
en Buenos Aires, Pero este empleo es de los suprimi- 
dos por la nueva Legislacion de este último año de 
4783. En el de 1778 se establecieron, de órden del 

as 

dos jurisdicciones po» 
is órdenes un Sargoblo 

vr Van IITALZADO CON PIES 
j DE COOPERACIÓN ASMOBADO POR 
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Rey, una Aduana y un Resguardo que cuidan de la 
exaccion de los reales derechos, conforme á sus par- 

liculares instrucciones. Posteriormente se estancaron 

los tabacos y naipes, estableciendo sus correspondien- 
tes, bajo la conducta un Director General encargado de 

esta comision para todo el Reino, 

La guarnición ordinaria de esta plaza se reduce á 
un Regimiento de Infantería, 

lleria y un pequeño destacamento de Dragones, man- 

dados cada uno de estos Cuerpos por su Comandante 
natural. Los vecinos se hallan tambien repartidos en 
Milicias de Caballeria é Infantería á la instrucción de 
oficiales de Asamblea; aquellos haciendo el servicio 
montados tienen á sa cargo las expediciones de la Cam- 

paña y unos y otros refuerzan la guarnición en caso 

de necesidad para mayor custodia de la plaza. 
El comercio de Montevideo es en el día, de corta con- 

sideración. Millase reducido á casi un ramo de in- 

dustria que son los cueros. El ganado continuamente 
perseguido se ha retirado de estas inmediaciones y las 
repetidas y grandes matanzas sin el cuidado de reser= 

var las hembras, (como se tiene mandado,) ha dismi- 
nuido notablemente su número, de manera que ape- 
nas se hace jurisdicción de 70 4 80.000 cueros en el 

arso de un año, siendo ésta por la mayor parte el 

ganado de las estancias. 

El Ayuntamiento no dá ya á los vecinos icencias 
que solia, para hacer cueros del ganado alzado, como 
llaman los del pais, ó de la Sierra, de que se habla- 
rá en adelante; el cual pertenec 

ias de Arli- 

á los propios de la 

> 
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se daban siempu ciudad. Estas licene la op. 
dicion ceder la tercera parte de los cueros á die 

chos propios. 
Los eneros de que se acaba de hablar los remite q 

comercio á Cidiz y algunos 4 la Coruña en avisos. Ea 

su retorno tren aquellos los géneros quie son mas 

pura el país, como lence los, bayelas, 
as, caldos y otros efectos de menor cons. 

deracion; los cuales tienen algunas veces que remitir 

a verificar su espendio: Á esto se 

directo que hace Muntevideo con h reduce el comer 
Peninsula 

Otro ramo tanbien de ali ma utili 
negros esclavos, los enales sor 
que se sirve la gente blanea y podr 

leros de todo el país 

benefician los Portugu 

L, es el delos 

irse y los 

Pero este solo l 
es introducióndolos de la cos 

ta del Africa Ó del Brasil, ya por lo xia de Rio Grande 
que es lo mas comun, ócon el pretesto de las conti- 
nuas arribadas que verifican po s las zumacas, 
con esto al Rio de la Plata. Por este medio han 
introducido en esta última guerra al pié de mas de 

4000 1 y repartido en los Vi- 
reynatos de Limay Buenos Ayres). El valor de un es- 
elavo simple no ide 230 pesos corrientes; 
los cincuenta de ellos paga por su introduecion y de- 
rechos de aleabala. Los esclavos de oficio valen segun 

su habilidad, subiendo algunos hasta el precio de 500 
posos aunque sean raros. 

Para sacar los negros de la costa de Afri 

ave 

, (os ema 

, Menea 

> 
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los Portugueses en toda ella diferentes establecimien- 
ú fuctorias que á cambio de ciertos géneros de poca 

estimación, los iben de las mismas na 

n dE continuo en guerra, se ha- 

y venden unos ¿ot 
s 6 Ingleses; 

ones el cuidado de atizar el fuego 
n todo el país para sostener por un 

o tan injusto un comercio tan vergonzoso á la 
añidad. En el Brasil Genen ya los negros mayor 

poto; su valor ordinario no baja de 84 10.000 reis 

que en 13d moneda es lo mismo que 100 4 125 

pesos corrientes; su conduccion al Rio dela Plata les 

es de poco costo y asi se debe concluir que este eo- 
mercio les vale á los Porl por lu pa 
corta na 7 

Lajosa 

ivnes de 

cen Peciproca 

á los Portuguese: 

este país ion de 

pues son como se ha dicho le 

todo él a 

Mana 

únicos bral 

buena conducta 

e contribución bu 

o se deberia 

Descripcion del Paerto de Montevideo 

El puerto de Montevideo es una e senada que forma 

la costa manera de la herradura de un caballo, con las 

dos puntas nombradas de San Joseph y la de Piedras que 
sale de la misma falda del € : estas distan entre si 
K millas y están a 

lira despues al N. 
imbadas 0. La ensenada 

nebando algun 

CRETO BSIROENTRE LAPAICS (UNAM Y 
0] 

d DE 
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cosa mas que por su boca. Deesta su menor fondo, 18 

piés, disminuye progresivamente hasta la playa de Arena, 

y sale por donde mas un par de cables En lo restante sy 
calidad es un fango ó lama tan suelta que los navíos ey- 
tran á vela hasta varar bien; llegando algunos que han de 

estar mucho tiempo en el puerto hasta 40 y 42 piés de 
agua; y la demás es fango, y no hay que temer en enca 
Marse cuanto se quiere, pues siendo las mareas crecidi 

simas y muy frecuentes, aunque sin guardar periodo 

determinado, se encuentra proporcion de salir á la espia 

con facilidad. Elaño 1776 el navio Santo Domingo de 
mando del Capitan de la misma clase D. Martin Lastarria, 
habiendo perdido sas cables sobre un tiempo deshecho 
del $. $. 0., se fué como llaman los marineros al garele, 

que quiere decir á discrecion del mar y del viento y bará 
en la playa de Migueletes, bácia ol fondo de la rada en42 
piés de agua quedando en la vaciante en solo 3; por 

algunos dias se dudósi se podria sacar, pero las conside- 
eron de allí á poco facilitaron 

in haberlo alijado cosa de entidad. 

nelta es la lama tanto peor es la tem- 
n fanta mayor facilidad, de modo que 
ion de engar las anclas. Los cables se 

cuecen l con el fango y quedan inservibles 4 los 

6 mesos; seria may conducente, ó por mejor decir nece- 
sario, usar los de Genique que no estín sujetos 4 aquel 
inconveniente. Como al N. O, de la rada distante % de 
legua del muelle hay una peu 1 que Sebastian Ga- 
boto llamó de los Patos, y hoy día nombran indistint- 
mente de los Conejos, de los Ktalas, ete., sin el menor 

rables mareas que 

ponerlo en franqui: 
Tanto cuanto mas 

very 
A METER OOALZADO CCMPNES EDUCATIOS EN ELMAACO DEL CONO A DE CSOPERACION APRO (O ENTRELAPAES aaa Y Unteersicad Nacional de Misiones CADOUOTICAPOMOCA 50 



— Mi — 

fundamento. La punta de piedras liene diferentes restin- 

gas, saliendo algunas cerca de una milla, y en general 
toda la costa de la falda del Cerro hasta la dicha isla es 
may sucia Despues forma un pequeño saco donde des- 
agua el arroyo que llaman de los Migueletes, y entre 
este y un pequeño delos Mosquitos, que son los únicos de 
la ensenada, se avanzan como un cuarto de legua unas 

s algo peligrosas que velan solo en vaciante. Doblada 
la punta de San Joseph con un cable de tierra, se en- 

una laja en la eual han dado varias embarca- 
ciones con el fin de no sotaventarse. Sobre esta hu- 
bo antigaamente una baliza que los fuertes tiempos del 
5. 0., í que está descubierta la ensenada, no han dejado 
subsistir, siendo casi inútil volverla á colocar por lo 
poco que permanece. 

En fono del puerto hacen la 
| 

4, 4 co 

aguada, para lo y cubiertas y 
bre la misma are 
ellas se filtra un a 
y de otras e 

halles s0- 

distancia de la playa, y en 
gua clara, de buen gusto, dige 

entes cualidades. 
El pueblo se surte tambien del agua de estas casim- 

bas Ó pozos porno tener dentro del recioto mas que 
una despreciable cascada que se halla junto al muelle, 
la cual además de ser en corta cantidad, no es muy 
buena. Hay tanbien tres pozos de los lez no se hace 
uso pero pueden suplir en una nec 

del Socorro tiene asimismo l: 
con un pequeño manantial que se halla sobre la misma 

esplanada delante del porton del Sud, y que en esta 
última guerra se tuvo cuidado de cubrir con una bóve- 

Aris 03 

> 
N paro cone 
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NOS EN ELMARCO EL Coto 

4 PRES. Untversicad Macionsi is Atslones >. LA DOLOTICAPONUCA DELAS 
O 83186 ENTRE LA 



— 156 — 

da á prueba, á fin de conservarlo en caso de necg- 
sidad. 

En este puerto debe haber una fragata dle guerra y 
dos paquebotes de armadilla que ha solido mandar en 

estos últimos años un Capitan de navio. El uno de los 

paquebotes liene su destino en las Istas Malvinas, eu 

yo Comandanto es tambien Gobernador de aquel destino 
ó presidio; y debe ser relevado cada año por el del 
vtro paqnebot, los cuales alternan en este ejercicio, 
Tambien hay dos Oficiales del Ministerio encargados 
de la cuenta y razon, y Otro que debo de los In 
genieros hidráulicos, para las obras que pueden ofre. 

cerse de construcción y earena de los navios. En el 

Almacen de Marina que está nlarmente, la inspec- 

cion del Segundo de la fragata, hay un cierto repuesto 

de pertrechos de que se proveen las emi ciones pa: 

ra sus urgen 
mamente se acaba de nombrarun Capitan de Puer- 

to por ira que ejerza las funciones dle este em- 

pleo con ordenanza, 

sá Ds do iz, y en su DU amento desigual 
nm tanto: le excede tambien en el frio y calor en 

sus respectivos tiempos. El máximum de uno y otro por 

el termómetro de Xairne de Fahrenheit es de 3 
á 4 grados. Reinan la mayor parte del año las brisas 
del primero y segundo cuadrante, pasando de uno á 
otro segun la estación de verano ú invierno. 

En la primera son frecuentes y peligrosas las tur- 

honadas Ó tormentas de rayos y truenos aunque pa: 

> 
MN OIGITALIZADO COM FINES. 
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san pronto, y se ha esperimentado que son menos ó 
as desde que ha ido 4 la poblacion. En 

la segunda son temibles los tiempos del SO. al Sud 
«que ll nperos en los el son lormidables 

los vientos, no solo por su impetuosidad y la gru 

mar que causan, sino tambien con la tenacidad con 

que se entablan durando á veces muchos dias, sin allo- 

jar ¿lo menos muy poc 

En el derrotero de Pimentel se « 1 tanbien 

como funestos los del segundo cuadrante, en la pri- 

mavera desile Setiembre hasta fio del año, con los 

cuales se toma la costa con exceso haciendo dificil y 
peligroso su reconocimiento. 

Fuera de estos estraord 

clima de un temperamento 
sin enfe 

y regado de diferent 

necen todo el año, es de los mas 

fomento de la agricultura. Los ga mosto prime 

vesidad cultivados con algun cuidado han leg; 
producir hasta 100 por 1, aunque las regulares eose- 
chas dan 25 0 30. Las mene con especial los 
porotos y-habichuelas se dan asimismo con notable 

lad y abund. Las hortalizas 
son por estremo tiernas y de un dales 

esquisito 

creo provenga de la desidi 

las con la diligen 

tiene esta aten 

ios no deja de ser el 
pacible y el país muy 

nedad conoce no pingiie de por si 
3 que permi 

para el 

de toda clase 

particalarmente 

nde no pl 
do que se requier 
mn como són los d 

, membrillos, Es) 

WAR 
MATERIA OIOITALZADO CONFINES ECUCATAOS EN EL MARCO EL Coto 
DE COOPERACION APROBADO POR DECRETO 13168 ENTRE LAFHES (U 
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peras y Una especie de fresas algo mayores que las de 

España, y que se parecen mas bien á los madroños 

del monte, se dan á sus tiempos respectivos y son de 
exelente calidad y buen gusto. 

Abunda tambien el pais de aves domésticas y de can, 

entre aquellas se distingue el pavo y el pichon por la 

suavidad y dulzura de sus carnes, y entre las otras, las 
becasinas y los chorlitos; horca como las tórtolas, 

palomas, perdices g patos, gallina 
son algun tanto sequ bridas. La vaca 

y ternera es de lo mas ado: e. El carnero no tiene 

tanta estimación y el cerdo no se puede cora 
cuidado de cebarlo apartesin que se alimente de las can 

nes ú despojos que quedan en los mataderos, como suce 
decomunmente porta abundancia de estos que hay enlas 
inmediaciones del pueblo, lo euil presta al tocino ua 

fastidioso olor y peor gusto. 
No deja el rio tambien de contribuir con la variedad 

multiplicar los manjares del hombre ha 
de mayor abundancia y delicadeza. El 

pejerey es verdaderamente monstruoso en su especie; los 
hay de 2 piés de largo y hasta 3 y 4 pulgadas de diámetro 
por su mayor grueso. Son de una carne blanca, esquisi- 
la, y sin m espit que la raya principal; 4 este sigue 
el zarubí, el pi curbinas que son grandes y deli- 
cadas, las lisas, las pescadillas y los lenguzilos 30n tam- 
bien de buen gusto aunque mas pequeños. Otros hay 
tambien mas ordinarios como el bagre blanco yamarillo 
que es el mejor, cazon, dorado, armado, etc. 

vr 
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Derrota de las lanchas del Rio 

« A falta de Puerto en Buenos Aires se quedan en 
Montevideo todos los navios y demás embarcacio- 
nes que vienen con registro para aquella ciudad, y 
despues transportan los efectos en las lanchas del 
rio que no tiene otro objeto que el de volver carga- 
das úb cueros al pelo para el retorno de los mismos 

as lanchas habrá como unas treinta y 

Cm las mas armadas en goletas, otras en balan- 

dras y las demás en bergantines. Su construccion 
es bastante fuerte y aplanada de modo que la mas 
cala 10 palmos de agua, sin embargo que cargan las 
mayores hasta 8 y 10.000 cueros. En la derrota que 

siguen sus patrones, les dirige solo la práctica y 

conocimiento que tienen del rio; s 

de E. O, de 

mpre es navegacion 
camente tomanla precau- 

cion de sta del Sud, ya á la del 
Norte, seg w de qué parte soplarán los vien- 
tos. La hora regular de su salida es siempre de me- 
dia tarde y llegan antes de las 12 del dia siguiente si 
el tiempo les favorece. Desde Montevideo á Buenos 
Aires no tienen mas que temer que un bajo pequeño 

que dista de la Punta del Espinillo que es la orien- 
tal del rio Santa Lucia, 3 leguas al Sud, y MHaman 

Pipa ó Panela del nombre de la lancha que lo des- 
cubrió Además dan tambien resguardo al Banco de 
la ciudad situado al E de Baenos Aires, el cual sue- 

le tener poca agua y lo montan por el beril del 

mOMO 1— 6 

> 
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Norte siendo el canal del Sud estrecho y de por 

fondo. » E
S
 

Derrota de los navios para entrar y salir 
en todo tiempo en el Rio dela Plata 

« Acabaremos lo perteneciente á Montevideo con la 
derrota mas segura que deberan observar los navíos 

en la entrada y salida del Rio de la Plata, en que pe- 
ligran tantas emba ones, pues parece preciso dar 

noticia de este punto que una fatal esperiencia ha 

hecho en el dia de tanta consideración: dicen pues 

nuestros compañeros en sus diarios lo siguiente: 
En el invierno cuando los viente n s son del 

segundo cuadrante, y los tiempos mas temibles del 

lo para entrar en 

$0" por el cual se 

de O óde 

R
R
A
 

OA
 

a 

tercero, el paralelo mas proporción 
el rio es el de los 

s de 

R
A
R
A
 
A
R
 

ios mucho mas se; guro venirár 
rido Is ilelo que la 1 

bos, la cual siendo tan laj PAN sobre la misma 
costa, no se consigue sin empeñarse en caso de mal 
tiempo. 

« Sobre el referido fondo de las 10 brazas no se de- 
berá pasar por pretesto alguno: de parte de tarde ú 
durante la noche la falta de atencion en este punto 
ha sido y no otra la causa de tantas 5 

2 
a 

5 
AS 

> 
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aún que las piedras del Banco Inglés, distan todavia 
de este fondo 40 y 12 leguas, debiendo disminuir 
este progresivamente brazas, piedra suelta 

vena, que e: la proximidad del peligro, no es 
sinembargo prudencia, aunque se tenga conocimiento, 
aventurarlo todo por adelantar un poco mas, que es 

cuanto se puede, mayormente cuando no se ha resuel- 
to pasar del fondo de arena al NO. Ó mas, sise legó 

á las 6 brazas sin estar á la vista de las sierras de la 
5 de estar muy al Sud. Toda la mira 

de conducirse asi es á fin de conseguirla lama del ca- 
nal, la vista de las tierras y dejar el banco para go- 
bernar con franqueza y sin recelo al O. % NO. hasta 
descubrir la Isla de Flores que dista 41 millas al N. 

se salió ya de sustos y no hay mas 
la mediania de dicho canal que en las 

inmediaciones de la isla tiene 6 4 7 brazas de lama y 

prolongando despues la costa algo, desatr do para 
evitar una piedra que sale cerca de una milla de la 
Punta Brava dirigirse al N. hasta barar cuando se haya 
franqueado bien la boca de la rada. Aqui se necesita 
no obstante un poco de precaución que se reduce áno 
doblar la Punta de San José, que es la oriental del 
puerto muy inmediato á tierra á causa de la laja de 

que se ha hablado arri 

« Esta derrota, aunque no es la mas corta, es sin 
embargo la mas segura para la es a de invierno, 
esto es, desde principios de Abril hasta últimos de 
Setiembre, en la cual son frecuentes y tenaces los 
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« tiempos que se declaran del S. O. al S. y algunas ve. 

« ves de S. E. y esto con cnalquiera revolucion sin el 
« mayor aparato. En ella se habrá tenido ocasion de 

« observar que el objeto ha sido conservarse siempre 
« para todo lance de recurso: el primero un buen fondo 
de una tenazon firme como es la arena del Banco Inglés, 

la cual no se deja hasta que obli e entra en ella, 
algunas leguas antes del meridiano de la Isla de Lobos 

por 30 brazas lavgas de fondo, El otro recorso es te 

« franca la boca del rio cuanto sea posible, para en caso 

« deno poder sul ancla, n vuelta de 

afuera, Abora si el tiempo es del S. E. no deja de ser 

embarazoso en todas circunstancias de este último 

caso por lo pelo que 
salir para añ el único medio que hay e 

aparo es salir bus rl 
su derrota en demanda del tiempo con el únie 

caso auxilio del conocimi del fondo; esta no 

pudiendo con: y otra vuelta. 

« Entiempo de ver los tiempos reinan del pri- 

toma la costa, y no poder 

este 
guie model canal para s 

yes 

r
a
n
a
s
”
 

sise quiere la Isla de 
* e latitud, continuar despues su 

ly la vista de la costa, 
Lobos que 

navegación por ma mismo e 

gobernar al O, 0. hasta la ls Flores, y de 
aquí barajando 0 como se ha dicho entrar en 
Montevideo teniendo asimismo cuidado de no cortar 
de noche el meridiano de las piedras del banco. Las 
referidas islas de Lobos y Flores permiten paso hasta 
para navios pot la parte de la tierra. La de Flores tiene 

n
=
.
.
.
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sin embargo una restinga al N. E. que estrecha mucho 
mas el canal. Desde las del Banco Inglés cuya reventa- 

« zones visible desde alguna distancia, se descubre la 

« punta del Cerro de Montevideo y las cimas de las sier- 
« ras de Maldonado y Pan de Azúcar. 

«Los navios verifican ordinariamente su salida de Mon- 

« tevideo por la misma boca ó canal del N., que la entra- 
« da, esto es, entre el banco yla isla de Flores. Y como 

« en este caso se tiene con certeza conocimiento de la 
« situación del peligro, solo ocurren dos advertencias 

« generales que hacer. La primera que se aguarde á dar 
« la vela con tiempo hecho y á una hora competente que 

« se pueda salir de cuidado antes de la noche, y la se- 

« gunda que montada la angostura se procure en tiempo 
« de invierno desatracar la costa cuanto se pueda para 

del E. de Maldonado, 
asegurando con esta diligencia 

el Pampe 

« Abora esta circunstancia € vn tiempo hecho, 
« que no deja de ser esencial, no se logra con mucha 
« frecu 1 este puerto en el cual, como se ha dicho, 

« reinan mas comunmente los vientos del primer cua- 
« drante y estos son escasos. Júntase 4 esto que cuando 
« un navio está en franquía aguardando solo el tiempo 

« para dar la vela, su situacion fuera de puntas no es la 
« mejor, como lo acredita la experiencia de nuestros 
« barcos que se han perdido en estas circunstancias. Para 
« evitar de una vez todas estas demoras y peligros, soria 
« 

« 

n
a
 

sal 

muy ventajoso al comercio y al Rey que se introdujera 
la costambre de salir por la boca ú canal del Sud, la 

UAA 
Universidad Naciona! de Misiones 



— 164 — 

cual tiene mas de 20 leguas de ancho, es limpia y no 
baja de 8 brazas; para esto cualquiera viento aunque 
fuera del N.E., y aun mas escaso, bastaba; pues la 

derrota en tal caso deberia ser al Sud hasta conside. 
rarse cuando menos tres leguas rebajados de las refo 

ridas piedras del banco, y entonces gobernar al 8, É. 

con toda libertad ó al E. si el viento lo permite, hasta 

salir del rio que entonces se rival rumbo de su 
« destino. » 

Las tien ntonio que los planos 

hacen salir t ausar algun recelo en esta 

n pero los pilotos del Rey destinados 4 la car 

Malvir Malo en estos últi 

tiempos de la falsa situacion de este cabo en las 

as, pudiéndose dudar hast de su existencia. El fun- 
to es «que los mismos pilo 

nellas islas, al Sud, corregido 

deo y no solo descubren tier- 
¡empre «aumentando de fondo, 

ro de los principales y alga 
uienes nos hemos procurado 
lo, 

E
S
 

S 
n
a
 
9 

- 

105 han des 

dirijen su derrota par 

desde que salen de Monte 

raalgan: 

105 

informar con todo cuid. 

Montevideo se hall 

ciones en 3454 33% de la 
al Occidente del Observ: Real de Greenwich, y 
leguas al E. 49 Buenos Ayres. El plano del puerto 
sirve de mayor inteligencia de cuanto se ha dicho, como 

el plano general del Rio de la Plata. 

uado segun nuestras observa: 
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CAPITULO IX 

VIAJE DE MONTEVIDEO Á SANTA TERESA CON NOTICIA DE 

Los PUEBLOS MALDONADO Y SAN CÁRLOS; CAMPOS DE 

TRANSITO, Y DE LA MISMA FORTALEZA. 

Aunque en esta plaza se hallaba todo pronto mediante 
las anticipadas del señor Virey de Buenos Aires, no nos 
fué: posible habilitarnos enteramente hasta 10 de Enero 

de en en arde vel y salida para 

Maldonado. Las dos tropas de car y carrelones de 
la boyada y caballudas con los capataces y 

1 la misma tropa de la escolta se sacaron 
de Montevideo; como asimismo viveres para siete meses, 

y la mayor parte de los pertrechos y útiles que se gra- 

duaron necesarios, los cuales por hallarse en estos alma- 

cenes del Rey, no se trajeron de los de Buenos Aires. 

Todo ya en on que fué dable, 

mos, como se ha dicho, 4 las 3 de la tarde de dicho dia, 

nlonos al E. N. E. hicimos alto á las dos leguas 

ta que llaman de 

efectivamente tienen los Padres un; pilla en ella para 

(1) Este es Capitulo 1 en el Diario de Cabrer tomo l. 
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decir misa y asistir á la gente del pago, recogiendo al 
mismo tiempo sus limosnas. Aqui se dió la última many 

al arreglo de las dos Partidas, las cuales debian cop. 

nuar juntas su camino; pero con aquella corresponden. 
te separacion que exigiansus numerosas comili 08: 4 fa 

de evitar por este medio el desórden y confusion de su 

respectivos ramos haciendo las marchas menos lentas y 

mas desembarazadas. El dia 14 avanzamos hasta el armo 
yo de Pando, nombre que toma de un vecino de Buenos 

Aires que antiguamente estableció en él por la abup- 

dancia de sus aguas y leñas que ofrecen sus orillas, h 
faena de cueros. Dista de Montevideo siete leguas ql 

N. N. E., es decorto curso y desagua en ol Rio de la Pa 

ta algo al E. de la Isla de Flores. 
Como á las 9 de la noche de este día se descubrio 

un cometa caudatario, hácia la constel 

de la Grulla. Su diametro aparente lo 1 
mo una estrella de segunda magnitud, y su cola incl 
nada como es natural á la parte opuesta del Sol, apo 
recia bajo la proyeccion de un ángulo de 2 grados 
No pareciendo conveniente suspender la marcha $ 
determinó dejar para Maldonado, donde debiamos de 

tenernos algun tiempo, la observacion de varias dis 

tancias de dicho cometa á dos estrellas, órbita y db 

tuación. Los malos tiempos y continuas lluvias que 
sucedieron no permitieron verificar esta idea, y últ 
mamente por cotejo hecho á la simple vista con la 
estrellas que le rodeaban, se notó su movimiento 
las dos noches como al NNO. y de la cantidad de grado 

y medio á dos en 24 horas. 

e 
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El 13 cortanos el Arroyo de Solis-Chico, y el 44 

el de Solis-Grande, nombre impuesto por haber pere- 

cido en él á manos de la crueldad de los indios cha- 
rrúas el segundo descubridor del Rio de la Plata Don 

Juan Diaz de Solis; el cual habiendo arribado á este 
rio en su segundo viage el año 4545 é internado por 
él alguna cosa con ánimo de hacer viveres le dieron 

muerte los indio: parte de su gente, despues de 
haberlos hecho saltar en tierra y recibido con demos- 

traciones de paz 
Este rio trae su origen de la cuchilla que llaman de 

Vegiga distante de la playa unas 3 leguas; siguiendo 

despues al pié de la Sierra de las Animas por la parte 

vccidental vá á desaguar en el dela Plata por la falda 
setentrional de Pan de Azucar. Con los vientos del 

segundo y 4 PE Me penel 15 MAFeas 

lo invadeable en la dis- 

n este accidente es de 

vaballo en todo tiem- 

| ENE. 

y 

an por él 
con notabl 

tancia de $ h 

corto caudal y se puede po 
po; dista de Pando 41 legua 

En el camino se prendieron y Iruces nuevos 
iderable- 

los de Africa, y en 
lugar Ab pez dedos en cada pié. Se mató 
tambien un lagarto grande que dijeron ser de los esca- 

mosos propios de la India mis amosus indicas). 
Pasado el arroyo de Solis e ven la Sierra de las 

Animas, ju on de Maldonado; las cuales dando 
principio en el Cerro que llaman de Pan de Azúcar sobre 
la costa misma del Rio de la Plata, segun la direccion de 
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NS. de 6 ¿8 leguas; únense despues de unos cortos 
valles, con la serranía general que divide aguas al Orien- 

te y Occidente, y penetra hasta mucho mas allá de Santa 
Tecla hácia los parajes de San Pablo. Estas primeras 
colinas son de mediana elevacion, bastante escarpadas 
y pedregosas. El terreno de sus faldas no deja de ser de 

buena calidad para la agricultura, y sus cañadas cubier- 

tas de corpulentos árboles, abastecen de madera y leña 
las estancias de su contorno. 

Craza el camino de esta cuchilla (6 mas bien es cordi- 

Mera) por la garganta que forma con Pan de Azúcar; y 
hasta hácia esta misma parte descienden de la montaña 
mas notable de toda ella varios regajos á que dan el nome 
bre de Tarariras. En uno de ellos que distinguen con el 
nombre de Pedregoso, examinó sus s no há mu- 

£hos años un vecino de Chile llamado Ortega, y encontró 

algun oro de bastantes quilates. Tambien halló una pe- 
queña cantidad de plata, repitiendo sus ensayos sobre 
las faldas de Pan de Azúcar, pero estas experiencias no 
han producido al presente utilidad alguna. 

Pasamos despues al arroyo del Potrero, donde están 
los caballos del Rey ernoche el dia 16 en 

el del Si ado andaluz llamado 
Benito Brioso, muy conocido en estos parajes. No sin 

admiracion oimos de Brioso las notables invasiones y 
Turtivas correrias con que los portugueses de Rio Grande 
han desolado de todo tiempo las estancias de nuestros 
dominios, talando y robando á diestro y siniestro cuanto 
ganado encontraban y causando no pocas muertes entre 
los vasallos del Rey que les hacian alguna resistencia. 

ce ¿la estancia de un honr 
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El mismo Brioso es uno de los que mas ha sufrido en 

les; desde el año 54 ha sido des- 

de todo su ganado doméstico y 
demás aperos de su estancia, de mane abiendo 

sido de los mas hacendados de estos contornos, se vé en 

el dia sin mas que esta desgracia reducido áun infeliz 

estado de pobreza, El 17 llegamos Maldonado y nos fué 
preciso detenernos hasta el 20 4 fin de remediar s 
carretas que se habian descompuesto, reempl la bo- 

yada y caballada, aumentando esta al número de 1,000 
aluaron precisos. Para su mas fácil manejo y 

ición diaria se repartieron los de cada partida en 

tres trozos que alternasen por su órden en los trabajos, 
aumentándose tambien el número de capataces y peones 

por requerirlo asi la nuevadivi y aumento de la ca- 

ismo tiempo por su mayor custodia, evi- 
en cansar los haguales de la 

estas crueles hostilida 

pojado catorce + 

1 que 

das «que s 

Llaman baguales á los caballos salrajes de que abun- 
dan estas campañas, los cuales cuando estrañan algun 

ruido se dejan venir de tropel en grandes porciones 
disparada arrebatando como un torrente impetuoso 
cuanto encuentran y causando varios estragos. Si por 
acaso tropiezan al paso con alguna de las caballadas mez- 
clándose con los domésticos disparan estos tambi 
pierden en gran número y con facilidad. Para evit 
no hay otro recurso que ir la caballada en varios 
trozos con bastantes peones, que es el partido que se 
tomó y procurar tenerlos siempre que se pueda contra 
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los arroyos y terrenos cortados para que no les s 

la escapada. 

Descripcion del pueblo de Maldonado 

La fundacion de Maldonado es de la misma época que 

Montevideo, esto es, por los años de 1 

ros habitantes fueron tambien de las Islas ( 
dijimos. Mascomo desde entonces no ha 

fomento, y antes por el contrario la mayor parte de aque- 

llas familias se restitayeron en lo sucesivo 4 Montevideo 

por la ventaja del puerto, é inmediacion á Buenos Aires y 
principalmente para buscar un abrigo cont 
cas correrias de los Portugneses que i 
talando y robando ¿4 dies 

perecer ¿los filos de la espa 
generosos que les oponian alguna 1 

do por estas causas ha ido s menos y no le ha 
sido posible medrar, tuación es de 

las mas excelentes y amenas, y goza de un clima de los 
mas benignos. Su vecindario se compone de labrado- 
res í gente de campo con algunos portugueses deserto- 
res ú fugitivos de sus colonias fronterizas. 

Desde luego quedó reducido Maldonado áun corto 
número de habitantes, y no habiendo recibido incre- 

mento alguno, subsiste hoy en el mismo pié sin esperan 

za de que mejore en lo sucesivo. 
Apenas habrá cien vecinos que habitan en otras tantas 

casas yalgunas mas que están desocupadas: todas ellas 
techadas de totora ó eneas, y sus paredes de piedraco 

Y sus prime. 

las liráni- 

istencia. Maldona- 
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bruto, y en lugar de mezela un lodo que hacen de pura 

e mas union 
necia un poco de bosta ú es ol de caballo. 

mes y tijeras són comunmente de co- 

ronilla, mataojo, tala y otros árboles de que abundan los 
arroyos de estas inmediaciones. Una casa hay sin embar- 

go hecha recientemente con 1 

ónte, no hay quien la habi- 
Eno pase de 12 pesos al 

en ella se halla la iglesia, que se reduce 4 un rancho in- 
decente de la misma paja; el cual por su mucha a 

cie l 

edal que 

enido s 

dad in uy contrari 

piden las ceremonias de nuestra santa religion. 

Un Capitan de Dragones que nombra el señor Virey de 
Buenos Aires, suele, por lo regular, serel Gobernador 

de Maldonado, el cual es todo e y manda al mismo 
tiempo su compañía que como de guarni- 
cion; hay un Ministro de Real Hacienda y un Cirujano á 

sueldo del Rey y estos son los únicos s de viso de 
este pueblo infeliz. Los demás ve de una corta 
industria que entretienen, cual haciendo algunos cueros 
al pelo, cual con el tráfico de algun carro ú carreta, ú 

0 son indolentes para los derechos parroquiales porque 
el Lacan cae lo desuellan vivo. 

> 
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cual finalmente haciendo algun tocino, grasa, mantequ. 
lla y quesos, lo cual todo es muy celebrado, y con razon, 
en Buenos Aires y Montevideo, en donde lo llevan 4 ven. 
der, Las hortalizas y frutas, los granos y simientes, las 
carnes, aves y pescalos, son lo mismo que en Monte 

deo y no de inferior calidad; pero de esto poco ú nada se 

vende en la plaza y únicamente se logra por encirzo 
particular. El agua hay casimbas abiertas enla plaza, 

pero muy gustosa, clara y saludable y en abundan: 
Pero la que mas comumente usan es de un resumidero 
que está 4 la parte oriental del pueblo, bastante inmedis 
ta y no de inferior calidad. 

Descripcion del Puerto de Maldonado 

El puerto de Maldonado no tiene de tal mas que el 

nombre. Es una rada abierta que forma la Punta de la 

Ballena con la del Este sin otro abrigo que el que ofrece 
la pequ a los vientos 

drante. Entre estay la costa de la refer 
Ballena está 1 

Isla de G ellas 
Punta de la 

incipal y aunque es Muy espe 
ciosa, pr mucho 4 ninguna de ellas 4 
causa de la laja del NO. que oculta la primera y de los 

bajos que manifiesta la segunda: tambien se debe dar 
algun resguardo 4 los arrecifes que dan el nombre 
punta que sigue ú está dentro ya de la rada. 

La referida Punta del Este, forma otro canal en dicha 
Isla de Gorriti que llaman la Boca-Chica, la cual se halla 
interrumpida por un peligroso bajo en que revienta la 
mar cuando está algo levantada; pero deja paso hasta 
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vios por uno y otro lado aunque creo no se haya 
úctica todavia. Como al NE, dé Gorriti sale 

un pequeño placer de arena tan fina que lavar los 

cables con las violentas corrientes y gruesa mar de la Bo- 
es-Chica á que está descubierto; por esta causa el legiti- 
mo fondeadero de este puerto debe ser entre el N. y el 
NE. de dicha isla, á corta distancia de ella y en fondo 
greda, procurando evitarcuanto se pueda lo quese ha 
dicho dela Boca-Chica, La mar del SO. que suele entrar 

por la Boca-Grande no es tan temible 4exusa de ser que- 
brada y de menor fondo: desde la Punta del Este se enfi- 

del Sud de la Islay de la Ballena al ONO. 10*N.; 
la vista del cabo pue suponen las cartas con el 

nombre de Santa Maria al ENE. 9*N. de la Isla de Lobos, 

É. distancia 6 millas porestima. Estos rumbos 
gidos de variacion magnética. Del cabo de 

15 dicho que le suponen las cartas, por 
que en efecto desde la Punta oriental del puerto corre 
la costa toda seguida en cierto tramo como de 13 millas, 

al E + y despues vá rehurtando muy insensi- 
blemente al NE. 5%E. yal NE. 5*N. hasta Castillos-Gran- 
des, sin que sobresalga en toda ella, punta ni cabo 

ni grande á que se pueda dar al referido nom- 
bre. Don Andres de Oyarvide 2* Piloto de la Real Ar- 

mada, sujeto de talento é inteligencia, destinado 4 esta 
segunda Subdivision hizo la gacion con tiempo 
hecho, desde la referida Punta del Este hasta la en- 

senada de Castillo sin apartarse de la costa la peque- 
ña distancia de 1% millas; y nos asegura de esto mis- 
mo que ya es bastante general en el pais. En coya 

paran: 
puesto en pr 
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virtad será mas conveniente dar el nómbre de Cabo 

de Santa Mi 1 la Punta del Este misma de Maldo- 

nado que es efectivamente la que sale mas en toda la 

costa y dá como pricipio al Rio de la Plata; y asi en 
estos lérminos se espresará en el plano general del 

Rio de la Plata que se insertará en este primer tomo 

con los demás reconocimientos que se hicieren sobre 

sus costas. (1) 

La Isla de Lobos llamada asi por la abundancia de 

ellos, que suele estar cubierta de los dichos, deja paso 
franco desde ella y la costa, de 6 millas, de manera 
que no hay inconveniente alguno en entrar porél aun- 

que sea con mal tiempo, siempre que se esté seguro 

de la situación del navio. Hállase sobre el paralelo de 
los 352 de latitud n.* 43 de Monsieur Berthond, y 
con un sextante de Dollond en el viaje que hizo en el 

Rio de la Plata en la fragata Santa Catalina en (778, 
De esta observacion que es bastante exacta partiremos. 
para colocar en dicho plano los demás 
diatos que no tuvieren observacion; se deduce que 
Maldonado estien 34%55' de latitud austral y á 3 horas 
M'y2" al Occidente de Greenwich, no habiéndonos 

pos cerrados y las continuas luvi 
usar de los instrumentos en todo el tiempo que estu- 
vimos en dicho pueblo ni volver 4 avistar el Cometa. 

Dista como 20 leguas de Montevideo, pero los natu- 
rales ponen 30 por las tales cuales vueltas del camino, 
aunque nunca las hay. 

puntos inme- 

$2 e existe ese plano en el Tomo [que copiamos. 
el E. d 

> 
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bejuquillo, la calagu: la onosis, el 
tenogreco, la galanga, el quinquefolio y el glaciolo, la 
centaura, el lilimcombalicam, yerbas todas medicina- 

les muy conocidas. 

Vinje de Maldonado á Santa Teresa 

La tarde del dia 20 de Enero del dicho año de 1784 

reparados ya en gran parte delos daños y averias que 

habian recibido las carretas en el camino y reempla- 

zadas las caballadas y boyada, mediante las eficaces 

disposiciones del Ministro de Real Hacienda Don Ra- 

fael Perez del Puerto, sujeto de gran recomendación y 
buen servidor del Rey, 

pataces y peones, todo en Jos os que se ha dicho 
antes, salimos de Maldonado habiendo cedido ¿lg 

tanto los tiempos y vinimos á hacer noche al pi 

que llaman de dan Carlos, y dista 3 leguas es 
como al NE 

San Carlos, fandacion de Don Pedro Ceballos en su 

primer viaje al Rio de la Plata por losaños de 1764, 
de las familias portuguesas que se encontrarón repar- 
lidas en Santa Teresa, en el Arroyo de Chuy y aún en 

el Rio Grande de San Pedro. Esta fué una como re- 
presália de la seduccion de los indios de los si 

pueblos de ones del Uruguay que la 
de 1756 y 5 ú el Virey del Brasil, Gomez Freire 
de Andrade, Comisario principal por S.M. F. para la 
demarcación de limites de aquel año,el cual habien- 

los años 
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do establecido su cuartel en uno de los dichos pue. 

blos logró seduci fuerza de industria hasta siete de 

ellos y los hizo pasar al Rio Pardo para formar las 7 

aldeas que existen hoy en aquel rio con el nombre 

mismo de los pueblos Miguel, Santo Angel, San 

Luis, San Borja, etc. 

Al principio se juntaron como unas 100 fa 
las referidas para la formación de este pueblo, pero 
habiendo permitido S. M. se retiraran de ellas las que 
lo tuviesen 4 bien, ha padecido alguna desmembracion 
y en el dia ha quedado mas reducido que nunca con la 
última pórdida de dicho Rio Grande de San Pedro. El 

número de vecinos entre patricios y portugueses es de 

$1, sus casas, costumbres, industrias y en general to- 

do su modo de vivir es mu lo que se 

ha dicho de Maldonado, y ti ambien un Capita 

de Dragones del Regimiento fijo de Buenos Aires, de 
Gobernador nombrado asimismo por el Sr. Virrey. 

tuación de San Cárlos es de las mas ventajosas, 
colocado en la horqueta que forman los dos arroyos 
de Maldonudo-viejo y Maldonado-nuevo que prestan su 
nombre á los pueblo; nO, AMe= 
no y muy sano; el terreno es tambien muy fértil y á 
propósito para toda especie de granos y legumbres, 
pero se cultiva muy poco. Las maderas ordinarias 

abundan y el agua no deja de ser de buena calidad. En 
una palabra, en todos estos pueblos lo único que falta 
es gente e industria, y con esto solo seria de los paises 

mas propios para la vida humana. 

Desde el pueblo de San Cárlos hasta Santa Teresa 

lias de 
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ponen los naturales 37 leguas de distancia al rumbo del 
N. E. en cuya travesía tardamos desde el 21 hasta el 

28 de Febrero. Todo este territorio, mansion antigua 

de los indios minuanes y olras naciones de que no ha 
quedado aún vestigio, se halla cortado de 
royos AE lo riegan casi todos en la dir 

N.E. S.E. haciendo un pais delos mas fértiles. Los 
mas crlito son los de José Ignacio, 

Rocha, Don Cárlos, Chafalote, el —Marqué 

nombres que tomaron de los varios vecinos de Buenos 

Aires que establecieron en ellos sus faenas de cueros. 

Todos tienen pobladas sus orillas de variedad de árbo- 
les, formando átrechos un espeso y denso bosque, im- 
penetrable asilo de tigres y fieras. Su orígen viene de 
las sierras ó lomas que forman la cuchilla (así Nlaman 
al camino cuando sigue las cimas de los cerros), la 

cual vá dividiendo aguas al Oriente y Occidente en la 

direccion misma de la eosta, y 4 una distancia de ocho 
á diez leguas esta cuchilla se desprende de la general 
(que hemos dicho dan principio en la Cordillera delas 
Animas), y termina en los Cerros de Navarro y de los Di- 

funtos entre Castillos y Santa Teresa. 
s de estos arroyos, reuniéndose hácia la costa 

del mar forman lagunas de consideracion. Las de Gar- 
zon y Rocha, la que llaman este segundo nombre que 
tendrá de largo de dos y medio ¿ uas sobre uno 
de ancho, y los de Don Cárlos, Chafalote, el Marques y 

Castillos, la de Castillos que es de mayor extension, 

como de seis leguas de largo y cuatro de ancho y otras 

de menor entidad, todas ellas tienen comunicacion con 

UAA 
Universidad Naciona! de Misiones 



Universidad Nacional ds Misiones — CADIDLSOTICA PUBLICA GE 

— 118 —= 

el mar, 4 lo menos en la estacion del invierno, pero sus 

aguas son dulces, y de mucho fondo y abundan de ri- 

eos peces como lisas, corbinas, larariras, bagres, hu 
jarras y otros con gran diversidad de patos y galla- 
retas, anzares, cisnes y diferentes clases de vistosas 

garzas. 
En casi todos estos arroyos hay establecidos diferen- 

tes puestos Ó guardi a uno de tres á cuatro sol- 
dados, ya Dragones del Regimiento fijo ó ya de las mi- 
licias montadas del país, que llaman Blandengues. Estos 
cuidan de evitar el contrabando, el robo de ganaulos, 
la deserción de las tropas y la huida de los reos y de- 
más que camine sin las debidas 

licencias. Tambien tienen el cargo de dar curso ¿ los 

pliegos de oficio y demás correspondencia de los ofi- 
ciales, comandantes de los pequeños pueblos y forlale- 
zas del pais y aún los que suelen venic por la via de 
Rio Grande de San Pedro, dando pu de todas las 
novedades que oc sta de la entrada ó salida de 
las emba 1 el Rio de la Plata los que están en 
parajes que las pueden descubrir, ó que casualmente 

n notado en sus d os. Fuera 

an sembradas todas estas 
campañas septentrionales del Rio de la Plata, hay otras 

varias partidas, unas de tropas, otras de guardas co- 

misionadas estas por los Resguardos y aquellas por 
los fiobernadores, destinadas todas á esplorar los cam- 
pos con los mismos objetos. 

En el desaguadero de la Laguna de Castillos, que 
toma su nombre de dos isletas que á manera de dos 

] 
le vaga ó laci 

an y 1 

conocio 

3 puestos de que e 

mos EN EL MARCO DEL CoNo 
GON 6 ENTRE LAFIYES (UN 

ra 
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fuertes Ó torres ay: como una milla (or- 
mando el puerto del mismo nombre, se halla sentada 

la montaña de Buena-Vista, llamada asi porque electi- 
vamente la tiene muy hermosa y dilatada á causa de 

lo raso y tendido de aquella playa y terreno de lo inte- 
rior del pais. En esta montaña dió principio la antigua 

demareacion del tiempo del Sr. Marqués de Valdelirios, 
año de 1752, colocando en ella el primer márco de 

mármol y el segundo en el que llaman de Los 
Reyes ú India Muerta, poco distante del primero; los 
cuales se hicieron demoler en lo sueesivo no habien- 
do tenido lugar aquella obra, 

Dichos marcos vinieron de Lisboa y constaban de ocho 
piezas: el zócalo, la base, el cuerpo compuesto de dos, 

el chapitel, la eroz; y otras dos corona sobre las 

armas. L: rectangular y inscripciones que 
eran las mismas en todos los de esta elase son li 

guientes: 
Al Nor s de Portugal y debajo: sub Joanne 

Y Lusitanorin Rege Fideléssimo. 

ALS. las de España y abajo: sub Ferdinando VI 
Hispunie Rege Calolice. 

Al Oeste; expatís (1) Regundorum finium comentis 
Matriti Ibibus Januaris 4750. 

Al Oriente: Justitia el Par osculate sunt. 

En los otros marcos que eran de piedras sueltas de 

las mismas montañas ó bien de lie ó madera se 

(1) Asi está, confuso en el original. 
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abrian á cincel las cuatro letras iniciales de los Soho. 

ranos en esta forma: R, F.—H €. 
La latitud de la playa al pié mismo de la montaña de 

Buena-Vista, que tambien suelen llamar del Marco De- 

molido, es de 34% 18 y 30” austral segun las observa. 

3 hechas allí por los oficiales de aquella Comision 

como así mismo hallaron la elevación de dic 

taña sobre el nivel del mar medida geométricamente 
30 tocsas. 

A las tres leguas de Castillos siguen los Cerros que 
llaman de Nav estos un valle dila 

o de famosas palmas que por lo mismole dan el 
nombre de Palmar. En medio de éste se eleva otro 
cerro puntiagudo llamado de los Difuntos á causa de 
haberse hallado en él algunos esqueletos de indios en 

erentes cuevas de poca profundidad, que tienen há- 
cia su ci Tambien se hallaron al lado de los cadá- 

veres algunas ollas y cascos de barro; tal vez los Minua- 
nes observarian la costumbre de los antiguos habitan- 
les del Perú que dejaban en los sepuleros una buena 
provision de comestibles y algunas alhajas creyendo 
que los difuntos harian uso de ellas en lo sucesivo. 

Este Cerro de los Difuntos dá principio á una larga y 
profunda laguna que en casi la dirección del N. $. seex- 
tiende hasta Santa Teresa, que son seis leguas: dicha 
laguna toma sa nombre del mismo cerro, aunque algu- 
nos la llaman con mas fundamento del Palmar, el cual 

termina en sus orillas meridionales, Aqui principia ya el 
camino á estrecharse para formar la garganta donde se 
halla el Fuerte de Santa Teresa, entre dicha laguna y la 
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en la cual hay diferentes lagos de agua 
15 de menor consideracion. Desde que se 

entra por el Palmar, noes ya el lerreno de tan buena cali- 
dad como hasta aqui. La tierr ade una gran 
parte de arena que la hace demasiado suelta y blanca, lo 
que manifiesta no ser de la masá propósito para la labor; 
sin embargo, como siempre ha estado descansada, no 

deja de cubrirse de maleza y de muy reg 5 pastos, 
particularmente si logra el beneficio de la quemazon. 

costa del 1 

dulce, ú 

Descripcion del Fuerte de Santa Teresa 

El Fuerte de Santa Teresa fué establecido por los por- 
tugueses hácia el año de 1760; en su principio era sola- 
mente de tierra, pero habiéndolo tomado D. Pedro Ceba- 

llos en la guerra del 63, se mandó cons un per 
de -piedra que quedó sumamente defectuoso y d 
bierto al N. de los caminos que vienen del Rio 
San Pedro. Todo consistió en no haber dejado del 
recinto la cúspide misma del cerro en que está colocado; 

antes por aprovechar parte de la fort n empezada 
por los portugueses formaron dicho pentágono desde la 
cima del cerro hácia la falda del Norte, de manera que 

viniendo del Sur se descubren únicamente los parapetos; 
y al contrario desde los referidos caminos del Rio Gran- 
de de San Pedro, en que el terreno es muy poco elevado, 
se vé ¿una corta distancia todo el interior de la forta- 
leza, 4 manera de anfiteatro, siendo los dos baluartes 
mas descubiertos los meridionales: para rem r algun 

tanto tan notable defecto, se hizo últimamente levantar 

un paredon paralelo á la cortina del N. 0. que cubre, 
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aunque no del todo, los referidos baluarles; pero es pr 

ciso confesar que defectos de esta clase en fortificacion 
real, tienen poca enmienda. 

Otro grande defecto tiene tambien Santa Teress 
que no tiene foso, siendo todo el cerro de una piedr 

estremo dura y de un grano grueso, se emprendió la 

obra sin abrirlo, y cuando despues se intentó por medio 

de barrenos y picos, se resentian las murallas de las fuer- 

les conmociones y fué preciso abandonar el proyecto. 

En lo demás, el Fuerte es de una mediana capacida 
seria de may dificil acceso, si se hubi construido un 

poco más al Sad dejando en el centro, como se ha dicho, 

la mayor elevación, en cuyo caso no quedaba descubierto 

por ningun lado y dom verfectamente toda la cam- 
paña en redondo. 

Al Oriente y Occidente de Santa Teresa hay dos lagu- 
nas, la primera que situada en la misma meseta del ce- 

rro se dá la mano con los grandes médanos de arena que 
tiene la costa del mar hácia aquella parte y la otra ento 
profundo de un espacioso y pantanoso valle sirve de 

limite á la de Los Difuntos. Con estas dos lagunas tiene 
comunicacion el Fuerte por medio de dos lineas de for- 
lificacion de campaña, cada una de foso y parapeto de 
tierra con su estacada cerrado enteramente y el paso de 
toda laangostura ú gargantas entre la Laguna de los Di- 
funtos y la costa, que tiene de ancho cuando mas dos 
millas. 

Estiéndese la jurisdiecion del Fuerte de Santa Teresa 
desde el Arroyo de D. Cárlos hasta el Arroyo Chuy; su 
Gobernador regularmente es un oficial del Regimiento 
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de Infanteria de Buenos Aires, con una compañia de Blan- 

dengues, Cirujano y Capellan, Suele servir de presidio, 
aunque no de los mas duros pues no tienen otro trabajo 
los reos que la mera ociosidad. Su tempe 
apacible, algo sujeto á densas neblinas, pero nada espues- 
to á enfermedades contagiosas. 

Las aguas dulces, claras y delgadas, que uba 
mucho á la digestion y son muy sa 
niente que e fuera del recinto; y ser algo trabajosa 
su conduccion de la laguna oriental de la sima del ce- 
rro que es de la que se provee la fortaleza y algunas otras 
casas ó ranchos de gente ú pulperías, que buscando el 
abrigo del cañon se han establecido al rededor de la mis- 
ma montaña. El terreno de estas inmediaciones aunque 
algo arenisco y pedregoso, no «deja de ser de buena cali- 

dad, especialmente pa s y frutas, dándose 

enabundancia todas Ll: 1 en Montevideo y 
Maldonado y no de info le 

Encuéntranse varias plantas medicinales, por ejemplo 
dos ú tres variedades del solano: uno espinoso, Mor de 

borrajas, y su fruta una manzanilla encarnada del tamaño 
de una guinda que le llaman revienta-caballo, porqueen- 
ferma á estos animales. Otro racimoso sin espi 
zanillas negras, un cuadrifolio, hojas como las de trifolio, 

mas pequeñas; lengua de cie via montaraz y otra 

de hoja lineales, denticuladas y sus fores pezonadas ó 
de cabello. 

Los cuadrúpedos y las aves son los comunes de esta 
comarcas, zorrillos, mulitas ó tatúes, ciervos, venados, 

tigres, perros cimarrones; de entre las aves se distin- 

a las hor 

que see 
r gusto y del 
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gue una especie de tordo Ó talvez cardenal hermosi- 

simo, de cabeza, cuello y muslos encarnados y el resto 

de su cuerpo, piés y uñas negras; su canto y pitido 

triste, agudo y melancólico; suele habitar en los panta- 

nos y bañados. 

El dicho fuerte de Santa Teresa se halla situado, 
segun las observaciones que lograron hacer nuestros 
Astrónomos demarcadores en la mansion allí, en la la 

litad austral de 33*58' 30” y en la longitud de. y 

de la Punta Occidental de la Isla de Ferro; variacion 
magnética NE 13% 20". 

uerte de Santa Teresa al S. 31" 28", tres mill 
la parte de Castillos-Chicos. 

Dicho al "40 0., 21 millas de 

Dicho al S. 1024 E., 20 millas del € 

bonero. 
Dicho al N. 89 260 E.,4 %; millas de la cabeza de la 

Laguna del Palmar. 

Dicho al X.55* 42 E., 19 millas del Cerro del Palmar 

6 de Los Difuntos, que es el mayor de aquel paraje. 

1 Miguel, 
ro del Car- 
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CAPITULO X. (1) 

NION DE LAS DIVISION 

MERA CONFERENCIA Y ESPEDIENTE RESUELTO POR LOS 

Comisantos. DescrircioX DEL ARROYO DEL CHUY Y DE 

LA FORTALEZA DE SiN Miu! 

PAÑOLA Y PORTUG ; PRE 

Con las noticias que tuvimos de la proximidad de 

la Partida de $. F. salimos el 3 de Febrero del 
Fuerte de Santa Teresa para el arroyo noml 

de los dominios de Es 

» la demarcación de limites segun 

r de 11 de Octubre de 1777. Dista 
al N. de Santa Te y el cámi- 

no que dirije dejando la costa del mará la de- 
recha á distancia bastante corta, pasa por unas pe- 

s eminencias que distinguen con el nombre la 
primera de Coronilla y las restantes de Lomas de 
Escudero, aquellas pol ber producido algunas áf- 
boles de aquella especio y estas por haber apacentado 
en ellas un Oficial de este apellido porcion conside- 
rable de caballada. En la e del mismo dia, sen- 

este arr 

(1) Este es el Capitulo IV del tomo 1 del manuscrito de 
Don José Maria Cabrer. 
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taron su campo las dos Divisiones con separacion de 

las riberas occidentales de dicho arroyo. El 4 se dej; 
ver de la banda opuesta un Ayudante que los Comi- 

sarios portugueses tavieron cuidado de enviar para 

anunciarnos su venida con anticipacion. Efectivamente 

el 35 como á las 8 de la mañana llegaron ya las Par. 

tidas y formaron un solo campo, de la otra parte del 

arroyo, en terreno escojido por uno de nosotros y en 
buena proporcion para que nos pudiésemos tratar 

con fé. 
El Gobernador de Río € 

M. Fidelisima 

hrald 'a, primer as partidas y el 
Coronel de Ingenieros Francisco Juan Roscio, segumlo 
Comisario, seguidos de un lucido acompañamiento de 

oficialidad, montados todos con li mayor decencía, nos 

vn en la atencion de 
respondimos á su urbanidad, quedando con esto termi- 
nadas las visitas de ceremonia. 

Faltariamos al tema de nuestro diario que dice como 
se ha visto al principio: «presentar la verdad como ella 
es en sé y no vender la pluma é la adulacion y al 

miedo etc.» : es pues innegable que en este primer Paso 

se incurrió por los Españoles en la mayor grosería y 

falta de urbanidad; 4 los ojos se viene que nosotros de- 
biamos estar todos prontos y montados con la mejor de- 
cencia, mandar un Dragon á larga distancia para que 
asi que divisase á los Portugueses viniese ¿toda dili- 
gencia á avisarnos 6 inmediatamente los jefes españo- 
les con toda su oficialidad salir á recibrlos; dejarlos en 

misario dde 
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el campo quese les demarcó y aún convidarlos á comer la 

sopa; mas no es esta la única desatencion que usamos 
con los Portugueses en el tiempo que duró la demarca- 
cion. Pero en razon de la verdad y de la justicia debe- 
mos decir tambien que muy diferente conducta observó 
nuestro Comisario Albear, toda la oficialidad y soldados 

de la segunda sub-division que mandaba; pues en el di- 
latado tiempo de 18 años fueron repetidos los convites 
espléndidos y obsequios de toda clase que se hicieron 
á los Portugueses, reinando 4 mas de todo esto, la mas 

estrecha armonía y amistad en todos individuos de am- 
bas naciones. 

Volviendo á nuestro asunto, el 6 se abrieron ya las 

conferencias sobre la demarcación de limites, dando 

principio á ellas con la manifestacion reciproea de los 

nombrado por el Virey del Brasil con facultad de 
SM. E., de primer Comisario de esta Partida destina- 

da 4 demarcar los limites entre los dominios de Españ 153 
y Portugal, desde la barra ó desaguadero del arroyo del 
Chuy en el mar hasta la confluencia del Iguazú é Iga- 
timy con el Paraná al Norte del Salto-Grande. El Co- 
rouel de Ingenieros, Francisco Juan Roscio, venia asi 
mismo declarado por segundo Comisario de la misma 
Partida, debiendo recaer en él el mando de la segunda 
sub-division por parte de Portugal, cuando se llegase 
al Ibicuy en el Monte Grande ó Sierra del Tape. Exa- 
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minados y hallados legitimos dichos documentos que. 
daron mútuamente reconocidos por tales Comisarios, 

habilitados en debida forma para procederá la debida 
demarcación, y para mayor formalidad de este acto se 
sacaron cópias autorizadas que pasaron unos á otros 

de instrumentos fehacientes en lo sucesivo entre los So. 
beranos y vasallos de ambas naciones. 

Tratóse despues en los dias inmediatos sobre la in. 
teligencia que se debia dar al Tratado preliminar de 

limites de 11 de Octubre de 1737 particularmente en 

aquellos articulos que expresan la direccion del tramo 
de linea divisoria cuya ejecución se encarga ¿estas 

Parli 

Fué la idea acordar los dictámenes á este punto an- 

tes de empezar á obrar, disponiendo un plan de ope- 
raciones fáciles y exactamente combinadas, por el cual se 

pudiesen continuar los trabajos de seguida sin el me- 
nor tropiezo ni intermision: mas luego que se entró 
en materia se suscitaron varias de aquellas dudas que 

r Estilo en esta clase de 

de ambos Monarcas. 

Dos fueron principalmente en que no pudieron conve- 
nir las Comisiones. El 4. 
articulo 3.* de dicho Tr as cuales al señalar los 
dominios de España, dicen: «estendiéndose la perte- 
« nencia de España en la referida banda setentrional 
« (del Rio de la Plata) hasta la linea divisoria que se for- 
« mará principalmente principiando por la parta del mar 
« en el Arroyo del Chuy ú Fuerte de San Miguel inclusi- 
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riendo las orillas de la Laguna M 

y vertientes del Rio Negro. » 
s de S, M E, juzgaron no está bien de- 

cláusulas la descripcion que debe se- 

guir la linca desde la espresada Laguna Merin hasta las 

eabeceras del referido Rio Ne puntos, 

mediando muchas leguas de distancia de un terreno in- 
teresante po 5 pingies y fron 5 pastos y por la 

multitud sin número de ganados que lo habitan, 
siendo al mismo tiempo regado de considerables rios y 

vertientes y algunos de ellos mayores que el de San Mi- 

guel como el de San Luis, el Cebollati y el Yaguaron, de 
10 4:50 leguas de curso, navegables hasta la mitad de su 
estension, y que afluyen todos ¿ 

su banda occidental, se resol 

rios á trazar | un nuevo convenio de las Córt 
que termino espre i ha de continuar por las 

márgenes mismas occidentales de la a Merin, ad 

do el terreno en cuestion á los dominios de Espa- 
as pe 0 dichos rios 

á tomar 

entre cus 

mente 

entro los lia ds y otra nacion. 

El fundamento sobre que apoyaban los Comisarios su 
detención en esta parte lo deducian de las mismas es- 

presiones del articulo 3.*, el cual hablando de las 

tientes del Rio Negro dice : «Las cuales, como todas las 
« demás de los rios que van á desembocar á los referi- 
« dos de la Plata y Uruguay hasta la entrada en este 
« último del Pepiriguazú, quedarán privativas de la 
« rona de España », en que no se hallan comprendidos 
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los rios y vertientes que desaguan en la Laguna Meria, 
Los Comisarios de S. M. €. fundados en el litera] j 

mas genuino sentido dol Tratado,en el espresado articuly 
3,.*, que no limita punto hasta donde deban seguirse lis 

orillas de la Laguna Meri, sostuvieron, debia contimr 
la línea, señalando la pertenencia de España no solo las 

orillas meridionales de dicha Laguna Merin sino tambie 

las occidentales hasta su mismo sangradero 6 desaguade 

ro del Norte tomando despues la direccion á las cabecaa: 
del Rio Negro, segun el articulo 4”. Confirmaron asi ma. 

mo este dictámen con el articulo 5.*el cual hablando de 

terreno neutral que debe quedar reservado entre ambj 

dominios, solo espresa las dos lagunas de Meri 
Manguera con las dos lenguas de tierra que med 
y la costa del mar, sin hacer mención alguna del sobr 

dicho terreno de la banda occidental de la Laguna Mera 
ni de los rios San Luis, Cebollati, Yaguaron y demi 
vertientes que lo riegan. Todo lo cual siendo, como alto 
tivamente lo es, de tanta consideras 

si hubiera de que neutral, lo hubieses omitido ls 

Plenipotenciario en el Tratado. 
El segundo punto de disputa recaia sobre 

« porla parte del Continente irá la línea desde las or 
« llas (selentrionales) de dicha Lag: 
<« do la direccion por el primer arroyo meridional qu 
« entra en el sangradero ú desaguadero de ella, y qu 

« corre por lo mas inmediato al fuerte portugués d 
« San Gonzalo. » Este arroyo parece que no existe yún- 

camente entra en el sangradero de la Laguna por suba: 
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da occidental el Piratiná, rio de algun caudal que trae su 
eurso en la direccion E. O. delas comarcas inmediatas 

Santa Tecla, y estuvo construido en su 

márgen meridional el citulo fuerte portagués de San 

5. M. E. fueron de parecer que la 
dando la existencia á sus dominios 

debe continuar las riberas setentrionalos de la Laguna de 
Mein sin detenerse en su sangradero, y tomando la di- 
rección por uno de los arroyos que con el nombre de 

Verbal de en ella por la parte del Continente, se 

dirigirá 4 salvar las cabeceras de todos los rios que fu- 
yen hácia el Grande de San Pedro y el Yacuy, los cuales 
con todos los terrenos que bañan sus corrientes deben 
ser privativas de Portugal, segun el artículo 4%. 

literal y terminante del Tratado, a 
nilas dos cireuns slese 

entra en el sangradero de p 

porto mas inmediato del fuerte portugt 

zalo, por las enales parece car: mente el 

articulo 4.* al arroyo ó rio que debe servic de límite á la 
extension de los dominios de la Corona de Portugal; en 

cuy cion de la 
linea debia ser por el referido sangr le 0 de la Laguna 

de Merin, y siguiendo el eurso de Piratio buscar 
las cabeceras de los rios que desaguan en el Grande de 
San Pedro, y en el Yacuy, conforme al citado art, 4% 

Opusiéronse con el mayor tezon los Comisarios por- 
Lugueses deste dictimen y y para ello alegaron dos razo- 

mal que 

, y de pasar 

Tomo 1—7 
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nes: la primera, que siendo el Piratini rio considerable 

de bastante caudal y largo curso, no se ha denominado 
jamás arroyo, ni ha sido tenido en tiempo alguno como 

tal, y por consiguiente no puede tomarse por el meridio. 

nal de que habla el Tratado: la segunda, que si el Piratipj 
hubiera de servir de término á los dominios de ambas 

i quedaban absolut te indefensos los de 
S. M. F., reducido el establecimiento del Rio Grande de 
San Pedro ¿un estrecho límite sin otro terreno que ua 

playa arenisca y estéril, lo cual es diametralmente opues. 
to al espiritu del Tratado que tanto recomienda esta 
punto en los articulos 6.? y 16. 

En vano intentaron los Comisarios de S >. persas 

dir que la primera de estas razones era puramente cues. 

tion de voz: que en esta Amé ndistintamente 
el nombre de Rio ó Arroyo á otros de tanta Ó mayor con 

sideracion que el Piratini, como el Santa Lucia, el Yiy 

otros, los cuales se denominan de uno y otro modo, sio 

embargo de su dilatado curso de mas sesenta leguas y 
gran caudal dde aguas, 4 distincion de aquellos de tanta 
entidad, como los de la Plata, Pa , Paraguay, Ur 

guay, ele., que siempre se denominan rios con toda pro- 
piedad. 

No fueron menos innumerables s 
palpable que para asegal 3j 

un pié de recíproca defensa los Estados de ambas 
naciones, perpetuando la pazy tranquilidad entre los va- 
sallos de una y otra (segun el articulo 6.*), como así 

mismo para conseguir el total exterminio de los contra: 

bandos, punto de la mayor importancia (artículo 16) 

dd set 

sfuerzos en hacer 
ndo sobre 
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era indispensable establecer por término comun el 
tini, rivefectivamente de alguna consideracion que con- 

duce la linca hasta las inmediaciones del Fuerte de Santa 

Tecla y cabeceras del Kio Negro, no habiendo en todos 
aquellos contornos limite mas natural, fijo é indeleble, 
todo lo cual es conforme al verdadero espiritu del Tra- 
tado. 

Débese agregar á todo lo dicho, que el Arroyo del 

Yerbal, que los Comisarios portugueses quieren esta 
blecer por limite de sus dominios se halla cerea de 

treinta leguas mas al Sur del Fuerte portugués de San 
Gonzalo, desa; en la Laguna de Mer 

Sangradero de ella, como el « primer arroyo meri 
nal» del articulo 4. y ultimamente, 

curso, se pierde á corta distancia, dejando un dilatado 

espacio de muchas legu pequeñ 

fusas vertientes y las cal corren de le 

hácia el Grande de Pedro y el Yacuy, por donde 

debe pasar la linea, en cuyo espar io no se encuentra 
término notable que pueda servir de frontera en las 

circunstanc 
Hasta el 22 de 

troversias sobre la de 
celebráronse E 
rentes oli 

galidad. € 
la mayor evidencia todas aquellas razones que 
duaba de mayor peso, mas no habiéndose podido con- 
venir por a diversidad de sus AIRES fué 
necesario no dilatar la obra de la dem 

on de dichos dos puntos; 

conferencias, y pasáronse dife- 

stancia hemos estractado con le- 
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recurrir á un ajuste y espediente interino conformán, 

dose en esto con lo que prescribe el articulo 43 del 
Tratado prel 

Este constaba de dos puntos ú partes: en la pri 

mera se acordó proceder desde luego 4 trazar aquellos 
tramos de la linea divisoria en que no habia ocurri> 
do duda, como por ejemplo en lo perteneciente de 
España desde la barra del Arroyo Chuy hasta las ori- 
Mas meridionales de la Li de Merin y Fuerte de 
San Miguel usive, segun el art 

RE det ls ori 

hasta la costa del con arreglo al 

reconociendo además prolijunente y levantando, con 

toda exactitud los planos de las dos lenguas de tierra 

que median entre eltis y la costa del mar 
neutrales que deben quedar r ] 
de separacio: 

Corona. 

En la segunda parte del espediente se convino hacer 
del mismo modo los reconocimientos y levantar los 

planos aunque no con el último « 
nos de la disputa, examinando los Rios de San Lui 
Cebollati, Yaguaron y demás vertientes que desaguan 
en la referida Laguna de Merin por sus m 

espacios 

endo solo 
entre los dominios de una y otra 

rridos 

como asimismo reconocer el plano del 
Piratini y el sangradero de la Laguna Merin en la mira 
todo de dar con estos documentos una idea ámplia 
de 105 terrenos, y que las Cortes informadas á fondo 

mos EN EL MARCO DEL CoNo 
GON 6 ENTRE LAFIYES (UN 

ra renorca Punuca. 
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del origen de estas diferencias pudiesen resolver con 
conocimiento cuanto tuviesen por conveniente. 

Fuera de los capitulos expuestos que comprendia el 

referido expediente se tomó además la justa y precisa 
deliberación de informar menudamente de cuanto ha- 

bia ocurrido á los Exmos. Vireyes del Brasil y Buenos 

Aires, acompañando á los oficios cóp a letra de los 

que mútuamente se habian pa en que 
se daba ela idual noticia de los fundamentos 
que dieron 1 dilatada y prolija discusion. 
Constituidos dichos Sres. Vireyes en calidad de Comi- 

os principales para los recursos inmedialos por 
las dos Córtes, de Lisboa y Madrid, podian en virtud 
de estos informes tomar aquella providencia que gra- 
duasen mas oportuna con arreglo á las órdenes ] 
cultade allasen y como e: 

do los Com 

vales con que se 
ceunstancias de 

tud de todo- lo que se acaba de ver y de los 
rbales que ocurrieron sobr este punto, nues- 

MET al Sr. Virey del Rio de la Plata 
que en complimiento de su honor y del E que 
S.M. €. le habia confiado, hacia presente á á S. E. para 

que lo hiciese al Rey, que los Portagueses no venian 

con ánimo de hacer la demarcación de limites entre 
una y otra nacion. 
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Demarcación del Arroyo del Chuy 

Tomado ya el partido que dictaba la prudencia en se- 
mejante coyuntura no quedaba otra cosa que hacer mas 
que poner en ejecucion el citado exped'ente aguardan- 
do las resultas de aquellos primeros informes. En vir- 
tud de esto diúse efectivamente principio á la demarca- 
cion del Chuy el 24 de Febrero, y como el curso de 

este arroyo sea por la mayor parte en la direccion de 
EO. que las latitudes no pueden determinar con pre- 
cision sus distancias, se determinó usar de la plancheta 
para lev u plano. 

Este Arroyo del Chuy que segun el artículo 3.9 del 
Tratado preliminar debe servir de límite ¿ 
cia de España trae su origen de unos pantanos 
salen de la banda occidental de la Laguna de la Man- 

guera hácia el paraje que llaman el Pastoreo, bosque 
impenetrable de maleza poblado de nos árboles y 
algunas palmas, el cual siendo de corta estension for- 
ma el prospecto de una pequeña isla quese descubre 

á larga distancia dominando la referida laguna. 

Desde el paralelo de dicho bosque que es de 33%9 
30” se estienden los citados pantanos hácia el Sor y 

dán principio al Arroyo Chuy como á las 12 leguas 
del Pastoreo. Por esta altura es ya conocido el cauce 
del Arroyo, que se halla bordado de árboles como en 
espacio de una legua 6 poco mas, hasta el Paso real 
donde estuvi 

ici 

ron formados los campamentos; desde 
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aquí se estravía algun tanto haciendo especie de me- 
dio circulo al Sud y vuelve pura desaguar en el mar 
por la latitad de 33*45' dejando una barranca de parte 
de tierra, de alguna elevazion. 

Como el curso de este arroyo es de tan corta con- 
sideracion y su origen provenga como hemos dicho 
de unos pantanos, su corriente es apenas sensible y 
sus aguas escasas y casi estancadas. Su barra está re- 

gularmente en tiempo de verano cer , no romperla 

las grandes m á sujeta aquella costa, y 
de estos continuos aguas del Chuy son 

saladas hasta muy cerca del referido Paso real. Abunda 
de varios peces como lisas, pejereyes, bagres, y algunas 
larariras, los cuales son de buen gusto; veíamos al- 

gunas corbinas y lobos marinos dle la clase pequeña 

y de una piel muy dura y fina, y multitud de capi- 

ada la latitud de la bar 
su plano desde la referida barranca usando 

como se ha dicho de la plancheta para mayor exactitud; 
midiéronse diferentes bases por medio de un 

vidida en toesas y cruzáronse varios puntos pa 

las vueltas principales del arroyo. Todos los ángulos se 

verificaron di dose al Cerro del Carbonero, uno de 

los mas altos de la Sierra de San Miguel que se descubría 
y marcaba con frecuencia, y se observó la latitud en 
distintos parajes. E 

La escala que se deter: 
del rey de Paris por milla, lo cual par 

ra del Chuy se empezó 

6 fué deá pulg del p 
eció suliciente para 
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poder trabajar sin confusion trazando con alg 
vidualidad la configuracion del terreno, etc. 

En estos términos se continuó demarcando el «uso 
del Arroyo de Chuy y como una legua mas de los panta- 
nos hasta llegar al paralelo de los 337 

corta diferencia el de las cabeceras meridionales de la 

Laguna Merin por las cuales debe dirijirse la linea divi. 
soria señalando los dominios de España. Colocáronse 

dos marcos de piedras de la figura de un paraleli 

de dos varas de alto cada uno, el pr 
misma donde dió principio la demarcacion y el segundo 

en aquel punto del arroyo del cual se separa la linea 
á buscar las cabeceras de la Laguna de Merin poruna 

direccion EO. 
Dichos marcos se situaron segun las 4 plazas del 

mundo sobre un pedestal 6 zócalo de bastanto firmeza; 
se cubrieron con un sombrero y al cuyas pieras 
eran tambien de la misma piedra. En la cara que mi 
ra al Sud, tiene grabadas las dos letras R. €. (Rex 

Catolicus) y abajo 1784. En la cara del Norte: Terreno 
neutral hasta el Tahún, cuyas inscripciones se pusieron 
con arreglo al articulo 13 del Tratado. 

Desde el segundo marco se dejó ya el Pantano del. 
Chuy y continuó la demarcación por una linea EQ 
hasta las orillas de la Laguna de Merin que dista por 
esta parte algo mas de 6 millas, En este paraje se en 
cuentra Un arroyo pequeño que divide en dos brazos de 

corta estension, forma una horqueta y en ella se colocó 
el tercer marco que es del todo semejante 4 los primeros. 

Sigue la línea el curso de este pequeño arroyo, y Lomal- 

indi 
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genes de la Laguna para el Arroyo de San 
Miguel por su mismo desaguadero eu ella y continúa 
despues ha la boca del Arroyo de San Luis que dista 

como 5 millas alN. % N. O. del de San Miguel. 

En la boca del Rio San Luis una milla adentro desu 

punta meridional, para evitar un bosque pantanoso de 

bastantes árboles y maderas, se el cuarto marco 
que solo se diferencia de los otros en la inscripcion 
que dice: Laguna de Merín neutral, grabada en la ca- 

ra del Norte que mira hácia esta Laguna, la cual debe 
efectivamente «quedar neutral segun el articulo 5.*del 
Tratado. 

La diferente interpretación que los Comisarios de 
S.M. dieron rticulo 3.% del Tratado como que- 

da dicho, fué causa de que no se continuase la demar- 
cación desde la citada boca del Arroyo de San Luis en 
adelante. 

La situación de los cuatro ma 

blado se procuró fuese á propósito, escogiendo terreno 
firme y de alguna elevación para que pudieran perma- 
necer libres de las inundaciones y ser vistos de alguna 
distancia, y á fin de que puedan busc 

tiempo mos su situacion topográfica, refi 
del Gerro del Carbonero que se demarcó desde el pié 
de ellos. 

do las 

os de que hemos ha- 

Lugar de los cantro marcos 

Primero: enla barra del Arroyo Chuy 33% 45' al N, 

18"29' E; Segundo: en el Pantano del Arroyo del Chuy 

> 
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3336" 40" al N, 58*00' E; Tercero: en la horqueta de 

un pequeño arroyo que desagua en la Laguna Merin 

por su márgen de $ E. 33 36'50% N, 34%50' E; Cuar- 

to: en la boca meridional del Rio de San Luis 33>32'50" 
al N., 10%00' E. 

El Arroyo de San Miguel fué reconocido con todo 

cuidado y se colocó en el plano con arreglo Á su con- 
figuración: sus primeras vertientes nacen de los esteros 

y pantanos en que derrama la Laguna del Palmarú de 
los Difuntos de la que se ha hablado antecedentemente 

y continuando su curso al Setentrion baña las Sierras 

de San Miguel al Oriente y desagua en la Laguna de 

Merin por sus márgenes meridionales despues de ha- 

ber corrido un espacio cuando mas de 10 leguas. El can- 
ee de este arroyo se halla poblado de grandes árboles 
y forma un cordon vistoso rodeado con varias vueltas 
hasta su desaguadero en la laguna, Aunque su caudal 
de agua es corlo y éstas de poca corriente no permite 
otro paso en canoa á causa de lo estrecho y hondo de 
su canal. Sin embargo de esto en el invierno sale de 
madre é inunda todo el terreno de sus orillas que es 
llano y de alguna extension formando una especie de 
laguna de casi una milla de ancho que se dí la mano 

con la de Mer 
Haállase este arroyo cubierto de una planta acuática 

que los naturales llaman Camalotes y los Portugueses 
Aguapes, la cual es una especie de enredadera de tallo 

largo y hojas anchas que alternan en él, saliendo fuera 
del agua y formando una nueva superficie de un verde 
subido sembrada de algunas flores grandes hermosas 

AN +» 
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ro y precioso. Esta planta impide 

notablemente lan ación en canoa, de este arroyo, y 
para verificar su reconocimiento fué necesario aclarar 

su canal cortando el laberinto de entretejido que for- 
man los camalotes que embarazan totalmente el paso. 

El reconocimiento del Rio de San Luis se dejó para 

cuando se hi icarel dela Lagun de Merin y 
el de sus den 
queda situada entre el Arroyo de - 

do Rio deSan La sus Ocridente. Es 
de mediana elevación y tendida NO SO, abraza la distancia 
de tres ó cuatro leguas. La montaña de su centro es la 
que mas descuella; la distinguen con el nombre de Cerro 
dol Carbonero y se descubre de muchas leguas en con- 
torno siendo muy llano el territorio de aquellas co- 

marcas. 
Toda la sierra es algun tanto pedregosa y sin embargo 

no deja de estar en partes poblada de corpulentos árboles 

con muy buenas capas de tierra para la agricultura. 
Tiene tambien algunas plantas medicinales entre las cua- 

les abunda mas la calaguala. 

y de un morado 

Descripcion del Fuerte de San Miguel 

El Fuerte de San Miguel que dá el nombre á la sierra 
y al arroyo se halla situado en uno de los cerros mas 
bajos de aquella, el cual forma la punta Ó cabeza del 
NE., á la banda occidental de este. Al principio fué 

establecido por los Portugueses y Don Pedro Ceballos lo 
tomó en el mismo año de 1763 que á Santa Teresa. En 
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el dia se conserva con algun quebranto y viene á ser 
un cuadrado de piedra sin mas foso que la as 

misma de la montaña, Tiene una corta guarnición de 
3 hombres á las órdenes de un Oficial de poca gradas 
cion. En tiempo de guerra la puede admitir hasta de 100 
hombres y es capaz de cuatro cañones de grueso calibre 

para baluarte. No encierra mas agua que la que encie- 

rra un pequeño estanque abierto en el patio, aunque 

para el uso diario la tiene cerca, de buena calidad. 

Dicho Fuerte es de la jurisdicción de Santa Teresa. La 

zona ó faja cortada al Occidente por el Arroyo de San 

Miguel, al Oriente por la costa del mar, al Sur por Santa 
Teresa y por el Chuy ó línea de demarcación al N., esta 
faja de tierra, digo, comprende un espacio de 40 leguas 

cuadradas, producto de sus dos lados que 

yor enla direccion misma de la costa y 

guas, y el otro de 4. Todo esto cantones de nna tierra li- 

gera, arenizca, no de mucha sustancia, y cubierta de di- 

latados pantanos y cangrejales que solo á fuerza de mu- 
cho beneficio po l para la labor. Sia em- 
bargo de esto sus pastos no dejan de ser proveclosos 
al ganado mayormente cuando han logrado la ventaja de 
la quemazon y reloñan de nuevo, pero carecen de leña 

enteramente y solo se encuentra en los citados arroyos 

y en la Sierra de San Miguel. 
En todo él abundan considerablemente los venados 

y se ven algunos ciervos, avestruces, zorros y ligres, 
pero escasea de los demás animales comunes en esta 
América. Las mulitas ó armadillos, los apereás y de 

la clase de los reptiles, la vibora de Cruz, las cule- 
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bras, los sapos, ele., son innumerables. De los pájaros, 

las perdices grandos y pequeñas de la especie de co- 

dornices, las palomas torcaces, y delos acuáticos va= 

rielad de garzas vistosas por los diversos colores de 

sus plumas, y patos son muy comunes. En los panta- 

nos hay varias especies de cardenales, los unos de 

cuerpo negro y la caboza, encuentros, pechos y muslos 
de una púrpura encendida y por estremo hermosisima; 

ótros negros y de pecho pajizo, algunos de la especie 

«ue llaman doménicos, de tronco, alas y cola negras y 
lo demás blaneos; aunque estos no parecen de la clase 

de los cardenales. 

Desde el 3 de Febrero hasta cl 13 de Abril le este 

mismo año que permanecimos en el campamento del 
Chuy, esperimentamos pocas lluvias, 
nadas del S. 0. de corta duracion y si 

El temperamento manifestó el máximo calor de 95; 
oscala de Fabrenheit, 18 de Abril, y elom 
77 el dia 1.*de d . POMSO Y: 

de latitud y longitud en distintos p 
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CAPITULO XI (1) 

IECONOCIMIESTO DE LOS TERRENOS NEUTRALES EstRE AL 
Chuy y Tamn — DEMARCACIÓN DE ESTE ARROY 
DE PORTUGAL Y NOTICIA DEL RIO GRAND 

FRONTERA 

DE SAN Vengo, 

Concluida la de ación del Chuy, término de los 

dominios de España, acordaron los Comisarios tr 

ferirse con las Partidas al arroyo del Tahin que lo debía 
ser de Portugal, reconociendo dle paso los terrenos me- 

dios que deben quedar neutrales segun el artículo 52 
del Tratado preliminar. La Laguna de la Manguera y 
los dos albardones que la costean á Oriente y Occidente, 
el primero llamado de Juana Maria y el segundo de 

Luis Silcetra, nombres que tomaron de sus dos mas 

antigu RO Para mayor fa wl de esta obra 
se divi n las partidas con sus respectivos Comisi- 
rios, dirigiendo su marcha los primeros el 14 de Abril 

por el albardon de Luis Silveira, y los segundos el 13 
por el albardon de Juana Maria. Tambien para mayor 
claridad espondremos primero las operaciones de estos, 

(1) Este es el Capitulo V del Tomo 1 del manuscrito de don 
José Maria Cabrer. 
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swmo asunto propio de nuestro encargo, y despues di- 
runos alguna cosa de los trabajos de los otros. 

Hállase la Laguna de la Manguera recostada sobre la 

costa del mar, que media entre el Arroyo del Chuy al 

Sud y el de Bayeta al Norte y deja un paso estrecho ú 
lengua de ti angosta tendida en la direccion de NE. 
¿ corta diferencia que es lo que comunmente llaman el 
albardon de Juana Maria. 
Lassegundas Partidas segun la division arriba espre- 

sada se encargaron del reconocimiento de la dicha La- 

guna, del albardon y de la e del mar levantando su 

plano por medio de observaciones astronómicas de lati- 
tad y longitud. Para procederá estaoperacion con aquella 
exactitud que isceptible se destinaron desde luego 

dos facultativos, uno de cada nacion, para que fuesen 
arrumbando la costa del mar con una aguja exacta y 
dirijiendo la distancia de unas puntas á olras por medio 
de un reloj á paso igual de los caballos. Del mismo 

modo otros dos facultativos se dedicaron á notar la di- 

el ino, cuidando unos y otros de trazar la 

vas con los arroyos, lagos, 

atención de medir de cuando en 
bases á cordel, de proporcionadas distan- 

ensenadas de las riberas opuestas de la laguna, usando 
para estas demarcaciones del gran teodolito de la co- 
leccion de instrumentos portuguesa, montado sobre un 
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trepió, y ligando cuidadosamente los trabajos de un dia 

con los de otro se pudo situar la laguna en el plano. 

deducidas por el método de arriba, y 

n con las observaciones diarias de latitud hectas 

por las estrellas con el cuarto de, circulo de la refenda 

lección, el cual tenia 48 pulgadas de radio. Hicióronse 

i mismo con alguna frecuencia observaciones de la va 

riacion magnólica y contejando 1 gujas que se emplea» 

ban en las marcaciones con la acimutal de la observacion 

se corregían los rambos de los objetos relevados. 
Conla prolijdad de es 

cederlas jornadas des 4 10 millas, y a 

el 28 de dicho mes de Abril en hace 

leguas que hay desde el Arroyo £ 
man de Silveyra en la derecha de los Ar s Tahin y 

Bayeta. 

El camino sigue al N. E. desde el Paso real del Chur, 
donde estavimos wampados de naciones: á las 

18 millas por latitud austral de “se encuentran 
las primeras puntas de la laguna, las cuales se derra- 

man en uo pantano que corre al S. 0. no corto trecho 

en este paralelo, dejando á la izquierda el 10 del 
medio que lleva á la villa de Rio Grande de San Pedro; 
por el albardon de eyra tiramos al S. E. para des- 

cabezar la laguna y ganar el que la costes al Oriente 
por el de Juana M 

Este paso fué por estremo penoso para 

las cuales tuvieron que orillar la playa misma de lada 
guna por un terreno engañoso, en partes de piso firme 

y en otras tembladeral donde se hundian hasta las ma- 

is carretas, 

> 
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sas. Vencido este mal paso, gira de nuevo el camino al 

N. E. por la márgen de la laguna dejando por la dere- 

cha una ena vistosa de el anos de arena 

suelta que se proyectan en la d ion do costa del 

mar, Corre ésta en line | mismo rumbo del N. E, 

hasta la altura de 35% 15" y declinando despues con una 
suave convexidad de pocos grados al N, E. sigue con la 
misma igualdad hast 1 Pedro del Rio 

Grande, sin que en toda su e m desde Castillos 

Chicos se note punta ó cabo de consideracion. 

Tiene la laguna su proyección paraleia á la playa y 
se estiende desde la citada latitud de 33% 31" 30" hasta 
la de , formando una especie de saco ó manguera 

de que loma su nombre, cuyo mayor ancho no excede de 

tres millas. Conócese esta laguna en los plan: 

de Pastoreo y de Teycegra, éste de uno 
delos pobladores del albiurdon de Silveyra y aquel de 

o arroyo que leentra por su banda occiden- 

la latitud de 33% 14. 

aguas són muerl. 

antiguos 

ó ¿4 lo ménos no tienen desagúe 
e forma de los derrames de unos grandes 

pantanos que se hallan al A. de ella entre la de Merin y 
el Arroyo Tabin. Sus playas son comuamente pantano- 

sas y no permiten sacar á beber á los ganados y se 

hallan pobladas á tvect le bosques cortados en for- 
ma de islas 4 que los Portugueses llaman comunmente 
Capoens. . 

Tampoco supera la anchura del albardon entre la la- 

guna y la costa del mar de lu misma distancia de las tres 

millas, aunque desde las primeras vertientes de aquella 

> 
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a algun tanto formando contra el Rio Grande de 

s lá mencionada que llaman de Bayeta. Reduce. 

seltodo él ¿una zona ú faja de tierra arenizca, poco sug= 

tanciosa, cubierta de bañados y pantanos, y de pastos 

duros y salitrosos que aprovechan poco al ganado. Hecho 

el exámen de aquellos terrenos como vá referido y ha 

biendo llegado el 28 de Abril ú la Estiva de Silveyra por 

la latitud de 52% 3035", sentamos el campamento, no 

lejos de una delas primeras guardias de la dependencia 
del Rio Grande de San Pedro, frontera ya deS. M. F, y 

como 12 leguas al Sud de la misma villa, 
Los pantanos que dijimos formaban las cabeceras se- 

nales de la laguna se estienden por aquella parte 
nte y prolon á manera 

de esteros cubiertos de espeso bosque y corpulentos ár- 
boles y palmas se dejan iren vuelta del N. con un ser- 
penteado cordon de hermosa vista, hasta confrontar con 

la laguna que llaman de Cayuba. Dichos pa s NO per- 
miten paso al Occidente y pur o Antonio Sil 
veyra, estanciero de aquella banda, tenía construida una 

especie de calzada con troneos gruesos y astillas de pal 
ma por medio de la cual se lograba pasar no sin algun 
trabajo el mas principal de alichos esteros, y esta es la 
Esliva de Silveyra. 

idose despu 

R imi del A de Silveyra 

Dada la descripción de la Laguna de Manguera ó Pas- 
toreo, de la playa del mar y de la lengua de tierra que 
media entre una y otra, ó albardon de Juana María, 
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describiremos el de Luis Silveyra, segun los trabajos de 
las principales Partidas que dirijieron poe él su ruta en- 

cargadas de su reconocimiento. Yace la Laguna de Merin 

al Occidente de la del Pastoreo 6 Teyxeyra, 4 muy corta 

distancia, y entenderemos por albardon de Silveyra aquel 

istmo ó faj epara, el cual tendido na- 

turalmenteen la misma direccion de las lagunas(NE SE..), 
tiene por donde mas 6 leguas de ancho y se estrecha en 
partes 2 pantanos del Arroyo del Chuy dándose la 

mano con los que dán origen al pequeñolArroyo del Pas- 
toreo eruzan este albardon por su mayor ámbito div 

diendo el camino del Rio Grande de San Pedro en dos 
signiendo despues á unirse por los 33%. Otro pantano m: 

enorme corta al Oeste la rinconada que nombran de Fama 

con las ribe dela Laguna Merin que por esta 
parte se retira largo trecho. 
Desde el mismo término España ela 

Tahin se cuentan 26 £ leguas y en su intórvalo nacen de 

la cresta de su albardon algunos otros arroyos de cot- 
to caudal José de Acosta, Luis Martinez y Pedro Tey- 

reyra, Muyená Levante tributando sus aguas á la Lagú- 

na Manguera. Los Ahogados, el Arroyo del Key y otros, 
entran en la Laguna Merin, cuyas barras determinare- 

mos cuando se hable del reconocimiento de esta laguna 
á quien pertenecen. 

Aunque los pastos de este albardon no son de la mejor 
calidad y su terreno pantanoso y arenisco no ha deja- 
do de multiplicar en él porcion crecida de caballos ba- 
guales y entre ellos andan muchos reyunos y de par- 
ticulares de las dos naciones. Estos vuelven á ser de 

J 

orientale 
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uno, si se les logra tomará lazo ó bolas, como «cos. 

tumbria los naturales del país. 

Las Partidas del Rey y demá 
ten estecamino deberán tener mucho cuidado con sus 

caballos particularmente de noche sino quieren quedar. 

se4pié. Suelen los baguales al menor estruendo ( no. 

vedad, venir de disparada y á la furia sobre la calrallada 

mansa y mezclándose con ella la envuelven y ¡ne 

va de un torrente impetuoso arrebalan con el mismo 
tropel, sin dejar tiempo ni arbitrio de a 
conveniente. El remedio es andar con vi, 

sus caballos y wide antemano toda la bagualada 

de las inmediaciones. Antiguamente habia tambien en 

este terreno abundancia de ganado vacuno: pero los 
changadores ú ladrones de cueros lo han estermina- 
do y en el día solo se vé un corto número de toros há- 
cia el rincon de Famía. Los tig 

anigueros son, muy comunes en e 
Puestas en marcha las primeras 

de Ab e dijo en lugar, 
pequeña partida de facultativos en la cua 

dividuos de una y otra na 

pasageros que lransi- 

, leopard 

al 

5, 0s0s hor 

gua de herra 

, Como ya 

iban in- 

ion para que reconocie- 

ran los terrenos «aulyacentes á la Laguna Merin, y el 
grueso de la comitiva sig 

dio exam 
uió por el camino de en me- 

ndo los contiguos 4 la Manguera. Siete 
dias emplearon en este reconocimiento y despues vinie- 
ron el 224 establecer sus campos sobre las márgenes 
del Arroyo Tahin, los Portugueses al Setentr 
Españoles al Mediodía. 

moy los 

mos EN EL MARCO DEL CoNo 
GON 6 ENTRE LAFIYES (UN 

ra 

> 
Í OIGITALIZADO COM FINES! 

d E COOPERACIÓN APROBADO POR 
UOTECA PUBLICA.



— UH — 

Demarcacion del Arroyo del Fahin, 
frontera de Portugal 

Luego que las Partidas sentaron su real en el Tahún 
jalbardon de Juana Ma se trató de ejecutar la de- 

marcación de aquel arroyo que segun el art. 4.“ del Tr 
tado preliminar de limites debia ser término de los do- 
minios deS. M. F. Para verificar esto con el acierto de- 
bido, se hizo reconocerel cauce de yo, sus diferentes 

gajos, su origen, los campos que riega de una y otra 

banda y los que lindan con ellos al Oriente de la Estiva 
de Silveyra hasta la costa del mar y Arroyo de Bayeta. 

Los Capitanes de Ingenieros Don Bernardo Lecoq y 
Alejandro Eloy Porteli, el primero por spaña 
yel segundoporla de P mero 
de facultativos de amba es, (alencioón que se tuvo 
siempre cuidado de observar en lo sucesivo para autori- 
zar las operaciones y que los resultados mereciesen la 
aprobacion de las dos 4 ), practicaron el referido 
exámen, levantando el plano cireunstanciado del Arroyo 

Tahín, por medio de la plancheta, con aquella prolijidad 
y exaclitad que requiere el asunto como se habia ejecu- 
tado en el Arroyo del Chuy; en cuyos trabajos se empleó 

el tiempo hasta últimos de Julio. 

arte de 

¿con un suliciente 
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Descripcion del Arroyo del Tahin 

Toma sus aguas el Tahin de las pequeñas lagunas que 
se hallan situadas en el rincon que llaman del Tigre, ip. 

mediatas al gran estero de la Estiva que es de recelar que 

tenga con él comunicacion. Corre de aqui el arroyo un 
tramo corto como de 4 millas al O., en el cual se divierte 

en varias vueltas y revueltas y viene á desaguar en la La. 

guna Merin bajo el paralelo de32433 35%. 
Otras dos lagunas de mas consideracion, las de Cuyaba 

y de Piñeyro yacen al Norte de estas y en tiempo de cre. 
ciente Muyen tambien á aquell te aumentando proba 
blemente las cortas aguas del Tahin, siendo la de Cuyaba 

«la primera y la mayor se une.con la de Piñeyro dejando 

entre una y otra paso dificultoso y poco usado y practi- 
cable solo en tiempo de seca. 

Los terribles atolladeros que siguen inmediatamente 
as, por donde verifican su derra- 

me, no permitiendo de modo alguno aproximacion, nos 

dejaron inciertos de la salida de sus aguas; las cuales 
segun la si on de que afuera aparece, no será es- 

lo corran va de Silveyra, aún que lo mas 
seguro sea al Tahin. 

En los planos antignos se pinta el Arroyo Tahin, co- 
mo una especie de sangradero por el cual deposita la 
Manguera sus aguas en la Laguna de Merin. A la ver 
dad no consideramos esta práctica desnuda de lodo 
fundamento: la profandidad del cauce del Arroyo, el 
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considerable caudal de aguas, que trae en tiempo de 

lluvias, la rapidez de su corriente y lo permanente de 

sus inundaciones, son otras pruebas, que nos persua- 
den ¿inclinan á ello. Mas como uo fuese dable por 

las razones dichas la cierta averiguación de este punto, 

y porotra nos debamos ceñir escrapulosamente al re- 
sultado efectivo de los reconocimientos, y realidad de 

las observaciones se dejó abierto en el plano este se- 
guado brazo del Tahin, continuándolo solamente la 

corta distancia de seis millas á que pudo ascender su 

investigacion. 

No son de tan fatal condicion los campos orientales 
á la Estiva de Silves eclinada á la costa del mar 

otra larga seja de bañado pantanoso, de cuyos surgi- 
deros provienen los pequeños arroyos de A Jyro y 
Bayeta, los cuales entran en el Océano á corlad 

cia uno de otro, bajo la latitud misma del Tahín. Por 
este paralelo se halla la mayor angostura del [sto ó 
lengua de tierra que media entre la Laguna de Merin y 
el mar; de suerte que la distancia en linea recta de la 
Barra del Tahin á Matreyro es solamente de 10 millas 
escasas. 

Con la clara idea de estos campos, la noticia y luz 

de este reconocit o, pudieron convenir los Comi- 
sarios no sin alguna cont r los límites de 
Portugal con arreglo al artículo 4 * del Tratado. Corre 
pues, la novisima linea divisoria desde la barra del 

Tahin por su gajo setentrional hasta la laguna N. de 
las dos mas pequeñas de que toma su origen situa- 
das en el Rincon del Tigre: sigue de aquí por una li- 
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nea recta que se considera tirada á la p del Mary 

que pase 6 sea tangente á las primeras márgenes de 

la Laguna Manguera la cual se termina hácia los 32 

de latitud austral. 
Parecía término mas natural y conforme al espária 

del mismo Tratado quo desde la Laguna del Rincon del 

Tigre fuese la mas breve distancia al mar, tirada por la 

menor distancia, la cual deberia caer sobre la playa del 

Arroyo Baveta 6 del Matreiro, que es, como se ha dicho 
la mayor angost > garganta de la laguna; verificág- 
dose de este modo que los Portugueses no pasasen del 

Tahin para la parte meridional como es amente lo 

1e el Articulo 3.o 

embargo de estas y otras sólidas razones (ue se 

alegaron, cuya esposicion dejamos 
prevale 

sibia pluma, 
. M. E. los 

orillas de la 
tendieniga Manguera como efecti ente se ve 

corto valor de los campos de esta cor 

tando fastidiosas disputas que dila 

obra de la demarcación. 

Determinado este punto se mandaron colo 
cuatro mareos de piedra con 

mutalís mutendí que en el Arroyo Chuy: el prime- 
ro sobre un gran morro ó médano de arena que: se 
halla en la orilla meridional del Arroyo Tahin, muy 
inmediato 4 su barra; el segando hácia el estremo 
de un pequeño albardon que interna al seno ó fondo 
del Rincon del Tigre. La latitad de estos dos mar- 
cos es la misma á corta diferencia y no otra qne la cita- 

:n nuevamente la 

otros 
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da nteviormente de la barra del Arroyo, de 32% 33' 35", 
La situacion del tercer mareo, en el albardor de 

Juana Maria como Á tres mi 1 Sud del paraje que 

aman la Guardia-chica en la latitud de 32% 54 y final- 

mente la del cuarto que podia nombrarse el primero en 

ta playa del mar, bajo del paralelo de 33* escasos de 
latitud austral, 

Por la parte del Continente debia seguir el dominio 
portugués por las orillas de la Laguna Merin, mas como 

los Comisarios se negasen á ello con razones frivolas y 

misteriosas, has w el reconocimiento de dicha 
laguna, Y como ¿ese obra de gran trabajo, nada 
propia de la ion, se interrumpieron las operacio- 

y nos dedicamos los Ingenieros á poner los pla- 
nos del Arroyo Tahia en limpio con justa atención de 
remitir tres ejemplares 4 los Sres. Vireyes del Brasil y 
Buenos Aires para quee nviasen dos de ellos 4 las respec- 

tivas Córles icado quedase en las respectivas 
secretarias de dichos Vireynatos. 

Mansion de las Partidas en el arroyo Tahin 

Debiendo, pues, las Pa 

rante el invierno en 

bardon de Juana Ma 

chos de paja para abr 

los víveres y d 

35 subsi Liracampadas du- 
triste situacion del Tahin y Al 

, luvieron que constrair sus ran- 
s gentes y poner A cubierto 

pertrechos, siendo los frios nula 

comanes en aquel elima y las aguas tan copiosas y [ro- 
“uentes que queda todo el campo hecho un puro lago sin 
poderse transitar. Las carretas desmontadas se metieron 

uAA 
Universidad Nacional de Misiones 



— 6 — 

bajo un tinglado hecho á propósito, donde se presorr. 
ron de la inclemencia de los tiempos; y en general á todo 

se puso el debido cobro en los mejores términos po- 

sibles. 
La hacienda de la primera division, esto es, la caba. 

lada y boyada y demás ganado de consumo se mantaro 

en el Corral Alto, cioco leguas al Sud del arroyo Tahio 
que es el paraje de mejores pastos en el Albardon de 
veyra. s 
permaneció al Xorte de la Guardia Cl cia donde se 
eolocó el tercer marco, y en tiempo de seca pasaba á la 

Rinconada de Bayeta, donde no escaseaban tanto las 

aguas. 
Este pedazo ú capada de tierra, es de regulares pastos 

enel Albavdon de Juana María y contra el gran bosque 
de la Estiva se hallan varios potreros bien espaciosos y 
biea cerrados, donde pueden estar los animales comoen 

un corral. Los portugueses repartieron todo este canton 
a luego que se establecieron los 

Jliendo desde el instante á su poblacion y Marcos, pr 
cultivo. 

se dicho monte grandemente abastecido de leña 
y no le faltan árboles de tamaño y calidad para toda cla- 
se de piezas de constru « Abundan los lanreles, sau- 

ces, coronillas, talas, espinillos, ccibos, el arazá, este 

árbol sube á veces 4:45 y 50 piés de alto, y por Enero se 
cubre de una pequeña florcita de cinco hojas, la cual se 
convierte despues por Abril en una frata delicada, de 
excelente gusto y del tamaño y figura de las peras aro- 
máticas ó sermeñas. Toma la fratasa nombre del árbol 

lol 
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que la dá y es muy provechosa, de facil digestion y algo 
lanzante. Los portugueses Il n arazá do mato, para 

distinguirla de otra que se er a fuera del monte y es muy 

comun en aquellas campañas, cuya mata no levanta arri- 

ba de dos palmos de la tierra, pero es especie del mismo 

género. El murucuyd ú mburucuyá, comoquieren otros, 

es la fusiflora ú flor de la pasion y de su fruta se 
hace esquisito dulce. 
Como nuestra m fué dilatada se 

montaron los in ronómicos, y arreglado 

el péndulo se lograron repetidas y exactas observacio- 
nes de longitud por medio de los eclipses de los satéli 

de Júpiter. Del mismo modo no se dese n enel 

é ¡vieron va 0s facultativos, el ca- 
pitan de artilleria D Joaquin Félix de Fonseca y el doc= 

tor Saldaña, las cuales confirmaron las de nuestros 

astrónomos; por la combinacion de todos, quedó esta- 

blecida la longitud del en tiempo hácia el 

marco de su barra, « 

ion magnéli N, 

Colocado el A Tahio en el plano con tan sólido 

fundamento sirvió como de punto fijo é indeleble como 
para situar las demi lación 4 él, no debiéndose 

repetir las observaciones de longitud en par 
i a de que sus reciprocas diferencias 

as de confusión que de exactitud. 

no de demarcación no puedo limi- 

tarse ála misma frontera, sino que debe abrazar tam- 
bien deuna y otra parte zona 0 faja de aquellos 
lerrenos inmediatos que puedan b nte sujetarse 
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á nuestro exámen y reconocimiento, pareció bien am- 
pliarlo hasta Rio Grande de San Pedro por su desagije 

enel mar y como éste haya sido en el presente siglo 

punto sério de disputa entrelas dos naciones, y origen 
de grandes y reñidas controversias, no será fuera de 

propósito ingeriraqui su descripcion, resumiendo eon 

brevedad las noticias concernientes á su descubrimiento 

y al modo con que los portugueses se establecieron y 
tomaron posesión de sus vastas comarcas. 

Descripcion del Rio Grande de San Pedro 

Nace la principal vertiente del Rio Grande en la gran 
serrania llamada Segundo Monte, bajo del paralelo de 

282 de latitad anstral. Corre de aquí con el nombre de 
Igay ú Iguay, el espacio de 40 leguas a1S.0. 0. que 
se janta con el Yacuy, no léjos de su origen que lo tiene 
en el primer monte de la misma serranía. Prolóngase 
esta al S. un largo trech la costea al Oriente 

recogiendo sus aguas, eruza | as de la Bequería 
delos pueblos de Misiones, la Sierra del Tape conocida 

hoy por Monte Grande y dejándose iv hasta cerca de los 

30”, tuerce despues al O. 5 leguas de los 
dos Gruacays del Pequ 
nal, y por la setentrional las de Htío Pardo y Tebicuarió 

Mboapiars, el cual trae su curso de lurga distancia y 
nace en los contornos de la pequeña aldea llamada Te- 
jucas en los 28" 30" de latitud, hácia los Morros de San- 

ta Martasobre la costa del mar, al S. de Santa Catalina. 
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Enla confluencia de estos dos rios se hallan construidos 
los dos fuertes de Jesús Maria y San Amaro. Aumenta- 

do el Yacuy considerablemente dá una y 1 espaciosa y 

pasando por la Villa de Viamon y la Fortaleza de San 

Cayetano se explaya un gran lago de 40 leguas de Norte 

4 Sud y de 10412 deancho, el enal toma el nombre de 

Laguna ide de los Patos ú Rio Grande de San Pedro. 

Júntase despues con el sangradero de Merin y formando 

grandes sacos ó mang; al Occidente deja en la pe- 
ninsula del centro la Vi ide y paga su na- 

taral tributo al mar por la latitad de 320 3 

Descripcion del Bio Grande 

Es ya en el día punto dee! 
sia que los Españoles fueron los | 
dores del E 

ú Marañon hasta el Rio de la Plata. Los s 
ticos 4 Diaz de Soli z Pinzon 

en sus viajes de los 15 bajo la domi- 

nacion de los Keyes Católicos “recono om toda la 
Costa desde el Cabo de San Agustin hasta los 40% de la- 
litud austral, entrando en el Rio Janeiro, en el de los 

Inocentes, en la Isla de Santa Catalina y en todos los 

demás puertos y ensonadas que encontraron capaces, 
desembarcando en ellos y ejerciendo todos los actos y 
formalidades correspondientes á la toma de posesion 
en nombre de la Corona de Castilla. 

Otros descubridores de la misma nacion sucedieron 

a estos en los tiempos posteriores, mas el de mayor 

very 
] aamuzaco con PES EDUCAmOS E ELMRAcO 0 coreo A De COOPERACIONAPRORADO POR DECRETO 0130 EXIME LAS [la 
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autoridad que viene mas á nuestro intento de Rio Gran. 

de, es el Adelantado Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, el 
cual nombrado para suceder al primer Gobernador de 

Buenos Aires D. Pedro de Mendoza, partió de Cádiz, 

con dos navios, una carabela y 400 hombres, el 2 de 

Noviembre de 1540 y llegó á la Isla de Santa Catalina 
en la costa del Brasil el 29 de Marzo del año siguien 

te de 41 y enviando parte de su gente en las embar= 

caciones pasó él portierra á recibirse de su gobierno 
tomando de camino posesion y reduciendo á la do 

minación de España por los justos y suaves medios de 

la conversion; trató y comerció con todas las naciones 

de indios de lodos los territorios y comarcas de Rio 
Grande de San Pedro y de la costa selentrional del Rio 

de la Plata. (1) Tambien es punto interesante que to- 

das estas regiones de Rio Grande en toda la estension, 
sus vertientes con otras mas septentrionales caen al 
Occidente del cólebre meridiano de demarcación ajus- 
Ludo entre los Soberanos de España y Portugal en la 
famosa concordia de Tordesillas el año de 1494: de ma- 
nera que por el doble titulo de descubrimiento y con- 
quista y por derecho convencional entre las dos nacio» 
nes han pertenecido en todo tiempo estos territorios á 
la Corona de Castilla. 

(1) En la carla esférica que hay en el 2,* tomo de esta obra, 
en una de sus notas se esplica mas estensamente este viaje de 
Alvar Nuñez Cabeza de Vaca que hizo de Santa Catalina al 
Paraguay, con todas las demás circunstancias que ocurrieron 
en el asunto y que son las realmente acnccidas, como lo 
Ruiz . de Guzman que es uno de los conquistadores y 
bla como testigo ocular en su Argentina. 
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Establecimiento de los portoguesres en el Rio 

Grande de San Pedro 

Sin embargo de la solemnidad de dicho Tra 

obstante la noto a de aquel d 
guos impre émulos de los español la gloriosa 
conquista de la América, desde que fijaron el pié en la 
costa del Brasil ya se propusieron ampliar sus dominios 
á toda costa y han sostenido despues acá el mismo siste- 
ma hasta hoy día, con tanto empeño y leson como con- 
templacion y miramiento de aña. Llevados, pues, de 

su felicidad y progresos de sus ideas, pusieron la mira 
en los pingúes terrenos de la ribera setentrional del Rio 

de la Plata y establecida clandestinamente la Colonia del 
Sacramento (como se dijo en su lu, los llamados en- 
tonces Mame s pasaron á ocupar el Rio Grande de 

San Pedro el año 17: y Les anti- 

ado y no 

los portu- 
el 

del Par; 
Corr zon aquellas campañas una partida de 

Dragones bajo la condueta del oficial del mismo cuerpo 

D. Estéban del Castillo, el cual ahuyentó 4 los portugue- 
ses, y aunque estos con los anxilios que recibían fro- 

cuentemente del Janeiro y de la isla de Santa Catalina, 
se volvieron á situar en los mismos parajes, de Familias 
en barcos pequeños por el rio el Gobernador de la Co- 
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ia del Sacramento, Antonio Pedro Vasconcelos, —1) 

nuevamente desalojadas y preso el caudillo por- 
's que los mandaba, el Maestre de Campo homingo 

Fernandez, por aquel oficial, quien para contenerlos y 
s continuas irrupciones se habia situado en la 

sierra del Fuerte de San Mignel. 
Celebrada la convencion de Paris en 16 de Marzo de 

1737 y retirado de allí Castillo, el Gobernador de la (4 

lonia del Sacramento en el mismo nario en que le vi 

nierón las órdenes para la 
rgento Mayor 

Silva Paes, con 

rasé del Rio Gra 

á su salvo, con « 

que se acababa de estendiéndose por los Al 
bardones de Juan de Luis Silve 

arroyo Chuy, donde formó una guardia y el Fuer lo de 

San Miguel que reedilicó de piedra y rel 2 seis 

piezas de artilleria y competente número de infantería y 
Dragones, y linalmente construyendo en los eominos ba 

terias y h del 2 de los pasos, 

cuyo encargo cometió al Capitan Pedro Pereyra, el ena] 

ú en el Corral 4 Hto con este objeto. 

Ribeyro de Coutiño fué nom! 

s nue s s del Rio Grande ade San Pe- 
«ro y en lo: sivos fueron Jos Portugueses di 

latando y estendiéndose formando diversas es 

a para que se apode- 

de de san Pedro, lo 

candalosa ii 

lo Comandan- 

, 01) Asi estín sin sentido esos renglones en cl or 
del E.) 

> 
MN parao cone 

E COOPERACIÓN APROBADO PO 
NOS EN ELMARCO EL Coto 

d 
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las 16 leguas que corren desde el Arroyo Chuy hasta la 
Montaña ó Cerro de Buena - Vista en la costa del mar 

frente á Castillos Grandes de que se ampararon el año 
1750 colocado que fué en aquel paraje el primer marco 
de division por el Sr. Marqués de Valdelirios y Gomez 
Freire de Andrade, conde de la Bobulela en ejecucion 
del Tratado de límites. 

Estos fueron los principios y estos los progresos de 

la introduccion de los Portugu en el Rio G Grande de 
San Ped El Exmo. Sr. D. Pedro € ido Go- 

bernador de Buenos Aires, puso en toda claridad la re- 
lacion de estos hechos y encido de la injusticia. de 
aquellas usurpaciones viendo desatendidas sus amisto- 

sas y reiteradas instancias y protestas roceder 
á vias de hecho, y en la guerra de 4 

Monarquía tan vastos campos desalojando 4 los intrusos 

del Fuerte de $. esa que acababan de edificar, 

dela Sierra de San Miguel, del Arroyo y Guardia del 
Chuy, Corral-alto y últimamente de la Villa de Rio Gran- 

de de San Pedro, situada en su banda meridional, y 

demás puestos de la del Norte. 

Terminada la guerra antes de tiempo no pudieron 
nuestras armas acabar la entera recuperacion de los 
establecimientos mas sctentrionales de Viamon y Rio 
Pardo, y retirados los Portugueses í las Fortalezas de 
San Cayetano, San Amaro y Jesus Maria constr: por 
el Conde de la Bobadel sto del referido 
Tratado de limites de 1750 anulado ya en el de 1761, se 
fueron reponiendo y fortificando de sus pérdidas en el 
wm5o de 1767 cuando dormian los Españoles á la sombra 

con el p 

TOMO 1— $ 
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alma de la paz, no perdiendo de vistala antigua mi. 
de estender por todos los medios sus dominios: 

invadieron nuevamente el Rio Grande de San Pedro e 

una espedicion formal combinada por mar y tio 

desembarca 

von en la ribera boreal. Quedaron desde entonces lo 
Portugueses abi Cn Pana con el libre y fr. 

r 
lo $00 hombres se aposliroón y fortifia. 

y host 
mayor 
vas fortaleza rnecióndolas de con 

en 1777 el Gen 

16 de amparar por los me 

de la 1: de toda la me 
á los Españoles con muerte de muchos de la vil, de 

la batería de la barra y demás fuertes e- 
dido de pocos dias un sangriento combate vaval de fuer 

zas muy desiguales de nuestra parte y que fuéomuy 
glorioso para la Marina Es 

ayor violen lional espeli 

Mola. 

Gobierno y Villa de Bio Gea 

Todas es que hemos hablado, for- 
man hoy un solo Gobierno, y el sujeto que se halla en 

su cabeza, que regularme er, lleva el 
titulo de Gobernador de K n Pedro 6 del 
Continente, y pertenece ála jurisdiceion del Virey del 
Brasil. Cuéntanse de 84 10 aldeas ó lugares y un gran 
número deguardias que con el tiempo serán Otras lan- 
tas poblaciones. La de Puerto-Alegre en el Rio Pardo es 

as posesiones dl 

> 
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comunmente la residencia del Gobernador, aunque el 

actual, como encargado de la nueva demarcacion, asiste 

en la Villa de Rio: Grande con la cual hay comunicacion 

con las otras por agua, Hillase esta Villa, como yadi- 

jimos, en cierta especie de peninsula que del Albardon 

de Silveyra se avanza sobre la ribera meridional del rio 
formando dos grandes sacos Ó mangueras de poco fondo 
y musho pantano que internan de 24 3 leguas sobre las 
tierras del mismo albardon. La latitud es de 33% 040" 

austral y sa longitud de 325* 51 contada desde el meri- 
diano de la Isla de F 

Despues del a destruccion de la Colonia ha re- 

cibido esta villa algun incremento, acogiéndose 4 ella 
la mayor parte de los vecinos de aquella plaza y con todo 
en el día solo se encuentran de 300 4400 familias. La 

guar se compone de un 
cuerpo de tropa ligera y otro deinfanteria 4 cuyo cargo 
está la artilleria de las fortalezas 

wles se al 

e10r alguna, Dios 

edad de 8 

"0. 

n en estos dos cuerpos 

epcion de persona desde la 
en sin tiempo limitado, de 

manera que 6s muy comun verá un padre con todos sus 

hijos en actual servicio, sin que en esto se dispense 
sino con grave causa. La poblacion se reduce á una sola 
calle larga, tendida en la dirección del N. E., y otra que 

vuelve como al S. E. sobre la playa del rio donde se 
lla el muelle de maderas para las embarcaciones; la 
casas son hajas, de palo 4 pique y de los y la igle- 

sia que es de una sola nave se halla servida por un solo 
Vicario con su Teniente. Es verdaderamente infeliz la 
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situacion de este pueblo: sobre un suelo movedizo, 

na pura y suelta, no tiene salida ni paseo que no canse— 

En las calles mismas se entierran las gentes hasta el to. 

billo y en sus inmediaciones, en el espacio de mas de 

dos leguas no hay donde largar un caballo 4 pacer, 

fuera de los beriles de los pantanos cayos pastos son 

fuertes y salitrosos; por todas partes se ofende la vista 

con los rellejos de los rayos del sol sobre la arena, y con 

los vientos frescos y frecuentes «del 1 E * cuadrantes 

que reinan la mayor parte del año pone «lel todo in- 

habitable el tal país. Los caminos se mudan 6 interrum- 

pena aso y 4veces parece que los médanos van 4 

sepulta antes la penosa mo- 
lestia de remover cada dia las arenas de nno y otro lado. 

iula como es la situación de esta villa, 

on para el comercio Tiene 

s además provincias ó aldeas 

; sus eanoas y biqnes menores pueden 
de 100 leg alo X, por el mismo lio 

Grande de San Pedro y el ñ ade otras tuntas 

al S.yalS.0. por rel sangra alero y laguna de Mera, 
cuyas grandes vertientes suben hasia el contorno del 

pueblo nuevo español de la Concepción de Minas, 16 

leguas 

cio se halla s 

as, dando ¿sus habi 

comunicación con todas 
del Continente 

ko esto su coman 

«ue Heran al 

105 CUCros, 
reciben en 

r, aguardiente 

“oy algmnos paños, lienzos y 

carnes saladas, eharques, sebo, 
cambio otros (ratos, como arroz, 

de caña, vino, cera, tab 
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sedas en corta cantidad, para vestuario; á que se debe 

agregar un pequeño número de negros esclavos para 

el cultivo de las haciendas 
Antes de la libertad de comercio en las Provincias del 

Rio de la Plata, y aún despues en la última guerra con 

los Ingleses, ha fomentado esta villa el trato ilícito 
considerablemente, introduciendo en Montev. 
nos Aires, ya por ya por la Laguna de Me 

echos negros y góneros de Europa y de la Im 

dras preciosas, y tabaco de trayendo crecidas 
cantidulos ro los comerciantes de Rio Janeiro y 

de la Bal s-Santos: estos se valian de Rio 
Grande para despachar laszamacas cargadas de efectos, 
y con el prel ibada entraban en el Rio de la 
Plata y los dejaban ideo, legando el desór- 
den á tal punto, que sion que hemos legado 

entro del puerto hasta 18 embarcaciones por- 
vel dia se halla corregido este abuso, no 

y disminucion del cuero, efecto natural de 

s que hay en el Vireynato, 

de los jefes que Mamaron 

tugue 

tanto por 

la abundane 

cuanto por las providenci: 

sualencion en este objeto. 

No falta, sin embargo, quien intente persuadir que 
desde alguna ¿poca del o libre, sería muy con- 

ajustar un Tratado de co- 

la costa del Brasiy 

aunque fuese con ciertas restricciones, limitándolo por 
ejemplo 4 las manufacturas y prod la lier- 

cion de las Islas Filipinas, con 
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las naciones y «Jemás islas del Asia, con las cuales tra. 
tan y comercian libremente. 

De aqui, dicen, se seguirá el total exterminio del con- 

trabando, pues faltara la causa, y los renglones que hasta 

ahora le habian fomentado á pesar de las mas severas 
providencias vendrian á ser un nuevo ramo de industria 

de que cada nacion sus ventajas; tendrian nota 

ble salida nuestras mulas y caballos, los ganados vacuno 

y lanar, las carnes y los charques, el sebo, la 

grasa, lasal dela e patagón y de las salinas de 

las Pampas de Buenos Aires, que es riquisima; los gra- 

nos y harinas, la verba del Paraguay que aventaja mu- 

mo á la poca que tienen los portugueses; las lanas, 
zas, ponchos, pellones de ambas clases y olros varios 

es. 

gación del Cabo de Hornos, como son las zamacas de 
Pernambuco. El Rey tendria tabaco de humo, de supe- 
rior calidad araguay, y finalme: serecibirian 

muchos géneros semejantes y featos envo detalle omiti- 

mos por no st : nuestro asunto: solo apuntamos esta 

a por lo que pueda convenir, 

la providencia no pa ia al comercio nacio- 

nal, pues este poco ó nada se ocupa en estos efectos del 
país; y los géneros de Europa que hacen su pricipal ob- 

ce dañ 
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jeto, viniendo directa y francamente de los puertos de la 

Peninsula, no pueden servir de nuevo incitativo al con- 

trabando, pues caso «que los quisieran traer por la via 
del Brasil, no se costearian. Lo mismo se debe entender 

de los géneros de las Indias despues de la erección de 

la nueva compañia de Filipinas. 
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CAPITULO XI (1) 

RECONOCIMIENTO DE LA LAGUNA DE MERIN Y SUS VERTIEN» 
TES CON LA CONTINUACION Y CONCLUSIÓN DE DICHAS OPE= 
RACIONES. 

Luego que empezó ceder la estacion del invierno y 
que los tiempos eran ya mas suaves y benignos, sé lra- 

16 nuevamente de dar principio á las operaciones po- 

niendo en ejecucion el segundo punto del acuerdo ó ajus- 

te proferido en el Campamento del Arroyo del Chuy 
entre los Comisarios, el cual se reducia á practicar el re- 
conocimiento de la Laguna Merin, y el de todos aque- 

llos territorios ó comarcas sobre que recaiga la duda 
suscitada por el Gobernador de Rio Grande de San Po- 
dro acerca de los articulos 3.* y 4.2 del Tratado preli- 
minar de limites. 

Dichos territorios se hallan comprendidos entre las 
vertientes occidentales de la misma laguna, teniendo 
por término al Setentrion el Arroyo Piratiní que entra 
en el sangradero de ella y el Arroyo de San Luis al Me- 

(1) Este os el Capítulo VI del Tomo 1.*, del manuscrito de 
D, José Maria Cabrer. 
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diodía, los cuales encierran un espacio de cuarenta le- 

guas cuadradas; se debia pues levantar un plano geográ- 
fico de todos ellos á fin de dar á las Cortes con este 

documento noticia clara é individual de aquella duda, y 
que pudieran decidir con acierto determinado cual debia 
serel curso de la linea divisoria desde la barra de San 
Luis hasta las cabeceras de Rio Grande, 
Tomada esta deliberación con arreglo al articulo 18 de 

Tratado preliminar de limites, fueron encargados de 

practicar este reconocimiento los i 

de las segundas Subdivisiones española y portuguesa, 
los cuales se translirieron desde principios de Noviem- 

vande de San Pedro, de cuyo 
1 proceder los trabajos de dicha obra. Por 

la mayor facilidad y prontitud, siendo las vertientes de 

la laguna navegables, se mandaron disponer seis canoas 
que se juzgarón ay efecto, dos de ellas de cubierta 
y capaces de recibir los viveres, las cajas de los instru- 
mentos de Astronomía y Planimetria y los equipajes de 

toda la comitiva reducidos 4 lo mas indispensable; y las 
otras cuatro mucho menores pero mas ligeras y fáciles 
de manejar que eran bastante pro- 
pias para todo odas ellas se 
proveyeron de carrozas de lienzo brin, como reparo de 

que eran susceptibles contra los ardientes soles de la 
estacion y frecuentes lluvias del clima. Cada una fué 
tripulada por cuatro marineros y un Patron y además 
de los remos y botabaras que llevaban de su servicio 
pusieron sus velas nuevas del mismo brin. 

aban poca agua 
nero de operacion: 
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Universidad Nacional de Misiones 



Salida de la Villa de Hio Grande de San Pedro 

Dispuesto todo en la mejor forma con los eficaces au 

xilios del Gobernador, se embarcaron todas las personas 

o en el muelle mismo de di- 

cha villa; al faror de un S. E. fresco, dieron las velas la 

tarde del día 10 de Noviembre de 1784. 

Desde el instante mismo se siguió una derrota formal 

y circanstanciada con toda cuanta exactitud fué posi 
para cuyo efecto se destinó una de la: as ligel 
no cuidaba de otr ella se puso una escelente 

ahuja de Piephinch de 10 pulgadas de rádio dividida en 

octavas y montada sobre esferas, que e aba may la 
horizontalidad en medio de los movimientos y balan- 
ces dela canoa; la cual sirvió para notar los diferentes 

rumbos que sé lr guiendo re el cauce de los 

demarear y situar por medio de repetidas 
no solo los objetos notables de sus ribe- 

sino tambien los de toda la campañ: 4 vista, 

Las distancias se median con toda precision usando 
sas, segun la cólebre 

dimension del mer y aunque para esto 

se empleaba una ampolleta 6 medio minuto, como lla- 
man los ma 'Ós, de arena, se tenia cuidado de exa- 

minarlo frecuentemente con el reloj de segundos de 
Graham perteneciente 4 la 4 * coleccion de instrumentos; 

corregianse asi mismo dichas distancias navegadas, del 

rriente, ya fuesen favorables ó contra- 

empre que se advertía Ó sospechaba 

cosa; 

UAA 
Universidad Naciona! de Misiones 

RE
 



— 2): 

ación en las aguas, se n 

misma corredera, dando fondo en aquellos parajes 
mas convenientes : tampoco se desalendieron los fondos 

lo su diversa profundic 
de suficiente peso cuya sondalesa, estaba divi 

piés de la vara de Burgos. 
Con Loda esta proligidad se entabló el reco 

de los terrenos, rios y lagunas á que fueron des y 

de este modo se fueron acopiando los elementos y mate- 
riales para construir el plano, teniendo la debida aten- 

cion 4 las obsery es ronómicas, como principal 
funda! ales se tuvo gran esmero en repetir 
segun la proporción que ofrecia el tiempo para que sir- 

viesen de corrección general 4 los resultados de aquella 
estima. 

Todo el trabajo diario se anotaba sobre la marcha, en 

un cuaderno aparte, en cuarto, al estilo al que se usa 
en los navíos de guerra, y á la noche se trazaba sobre el 
papel dividido en cuadriculos á razon de una pulgada 
francesa por milla, eaya escala se graduó suficiente para 

espresar todas las circunsto propias de 

la configuracion de los terrenos. De todos estos papeles 

reducidos á otra escala menor de á pulgada por legna se 
formó el plan general corregido ya segun las observacio- 
nes. Para mayor conformidad en los trabajos y que todos 
eslos n:ereciesen la aprobacion de los primeros Comisa- 
rios por cuya disposicion se habia procedido á ellos, y 
que á consecuencia tuvieron la del aceptacion de las 
dos Córtes, asistia diariamente el trabajo alternando con 

sus compañeros, un oficial facultativo de la Nacion por- 

ento las e 
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tuguesa, pues la canoa destinada á este objeto era la del 
Comisario español en la cual iban tambien los dos Pilo- 

tos D. Joaquin Gundin y D. Andrés de Oyarvide. 
Haállase la villa de Rio Grande de San Pedro, segun las 

observaciones practicadas alli en la latitud austral de 332 

140” y en 323% 51 de longitud contada por el meridiano 
de la Isla de Ferro. Puestos en franquía se hizo el rum- 

bo del N. ¿ N. 0. y 4 las 4%; millas estaban en lo mas 

setentrional de la Isla del Padre ú de los Marineros yla 

Punta Madeira ú Bendaño de la costa del Norte en el ca- 

nal mismo que conduce ¿la Laguna de los Patos. Desde 
éste punto se navegaron dos millas alN. O. £X. y lega 
roná la Isla de los Mosquitos, situada como 4unalegua de 

la Punta de Barboza ú Raza, procuraron despues ba- 

jar la costa meridional gobernando a1 0.N. 0. y álas3 
millas se encontraron en los hos de Tororetama, 

sobre euya punta quedaron las canoas de los portugueses 
aguardando la de los viveres que se habia sotaventado 
algana cosa: los nuestros continuaron su derrota duran- 

te el dia en la idea de tomar la boca del sangradero de la 
Laguna de Merin, por otro nombre en el dia, de San 

Gonzalo, para observaren ella la latitad; pero aunque se 

logró dar fondo á la entrada de dicho rio llamado Barra- 
falsa despues de haber andado 4 millas al N.O. £M 
desde la citada Punta de Tororetama, las densas nehli- 

has que reinaron toda la noche nos impidieron la obser- 
vación de cada una de las dos puntas que forman la 
entrada del sangradero; se estiende un dilatado placer 

que embaraza la navegación á las canoas; pero quedaen 
medio un famoso canal de 3 4 4 brazas de fondo que Ya 
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á reunirse con el que viene de la Laguna de los Patos 

bajo la direccion del Este al E. S. E. Los rumbos siem- 
pre eran de la ahuja, cuya variacion en esta travesia se 

halló ser de 12% N. E., segun las observaciones hechas 

porel: 

Entrada en el sangeadero de Merin 

Reunidos el dia 11 con los Portugueses se continuó 

aguas arriba por el sangradero de Merin, y el 12 pare- 

ciendo conveniente reconocer el Arroyo Pavon, nombre 

que tenia de uno de los antiguos pobladores, se entró por 

objeto; como asimismo con la mira de re- 
ne fresca de la estancia del Coronel de 

allaba si 

tuada á la distancia de 4% millas de la boca del arroyo 
sobre la ribera setentrional. 

cibir algun 

S. M. F., Rafael Pintos Ba 

Deseripeion del Arroyo Pavon 

La dircecion del Arroyo de Pavon, es en general por 

el cuarto cuadrante; y aunque trae su origen de unas 
sierras distantes de mas de 3ú 4 leguas al N. O. solo es 
navegable el corto espacio de 3 millas, 

pues la multitud de camalotes y aguapes que no permi- 
lea paso á las canoas. Su fondo hasta aquel punto 

descendia hasta 14 piés, de 32 que tenia en la boca 

6 desaguadero de San Gob ancho no ex- 

cede de 40 toesas, sus aguas muertas ó de poca cor- 
riente, y sus orillas pobladas de espeso y tupido bos- 
que y con grandes árboles: repártese en pequeños bra- 
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zos que se pierden á poca distancia en pantanos; pe. 
ro el segundo de sa márgen m onal, retrocediendo 

de S. E. al S., entra nuevamente en el sangradero 

cortando una mediana isleta que suele anegarse en tien, 

pode aguas. El 15 se pusieron en marcha y al entraren 
el sangradero se notaron sobre su costa oriental los 
Ranchos de Beca, paso famoso de este rio que suele 
rerarse (1) en la estacion del invierno, por los grandes 

(1) Asi dico en el original. 
pantanos que impiden ve 

Grande de San Pedro. 

Hállase en este puesto una guardia compuesta de cin- 

co hombres de la misma jurisdicción de la villa y 

que en tiempo de guerra se aumenta considerable. 

mente. 

él desde la villa de Rio 

Reconocimiento y descripcion del Piratini 

mo á tres leguas de Beca desagua en el sangralero 
u ribera cidental el Arroyo Piratini en cuya 

de San Gonzalo; por las inmes 
dice el artículo 15 del Tratado 

mes de este fuerte 

nar de límites, 

dero que debe 

M. FEF; siendo el 
o en quien concurren estas circuns- 

“tancias que espresa el Tratado, pareció indispensable re- 
conocerlo y observar su longitud y latitud para colocarlo 
en el plano segun su verdadera situacion. 

Con esta ale en el ul 30 a 
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rido Fuerte de San Gonzalo, que aún estaban existen- 

icho Fuerte, parece que fué construido para con- 
los viveres y pertrechos de aquellas tropas que 

los indios de Misiones cuando se 
zar la linea divisoria en tiempo del 

Valdelirios (1) La latitud observada de es- 
te punto es de 31050 l, la cual se halló por 
la combinacion de varias alturas de distintas estre- 

las tomadas unas al N. y otras al S., por cuyo mé- 

todo practicado siempre en lo sucesivo, se evita el 

error que podta tener el anteojo del cuarto del cir- 
culo. 

La longitud se observó por una emersion del pri- 

é a en la noche del 
diferencia de mer 

nte del Observatorio Real 

practicar el reconocimiento del 
3 horas 30 10" 

cenwich. Pa 

hase sobre una direccion acomodada que form. 
gulos como de G0* y por medio de ella se 

un triángulo para hallar trigonométricamente la distan- 
cia que habia desde 1 vas del Fuerte de San Gon- 

zaloá un capoen ó isla de bosque que demoraba al 
$, Mallada esta distancia que era de 2377 tocsas, sirvi 

tud de los indios on esta ema 
lo y de los que lo u 

ellos de las Mi 

ar sus pueblos, fué dibida 
e acertada pródica n esa ion, los que pi- 
diendo plazo para recojer sE e cosechas primero, y luego con 

pa 
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ella misma de nueva base para cruzar desde sus es 

tremos los puntos mas notables de la campaña, y pata 

las demarcaciones se empleó el teodolito de la cuarta 

coleccion de instrumentos española, cuya precision 
vá hasta las unidades de minutos: por este método se 

halló la verdadera situacion de varias lomas y sierris que 
se colocaron en el plano, entre las cuales descollaba na 
cerro mas notable y algo mas separado de las otras ¿que 
dan elnombre de Cerro Pelado, tal voz por no tener imon- 

alguno en sus faldas. Hecho esto se destinó una canos 

'rumbase las diferentes vueltas del arroyo, exa 
nase sus fondos 

y los 

tancias que 

i- 
islas que contaban sus 

gajos en «que se reparte midiendo las dis. 
e andaban de unos puntos á otros por un 

mismo rumbo, las cuales se corrigieron de trecho en 

trecho por las continuas marcaciones hechas al Ce 
Pelado con todo lo cual quedó reconocido el Piratini 
hasta la distancia de 20 millas que pudo penetrar la ca- 
noa, no siendo posible continuar en adelante 4 causa del 

poco caudal desus aguas. 

Este reconoce 

nos manifestó ser cl Pi 

las pequeñ. 

a proligidad 
ini, arroyo no de corta ca 

sideracion: el uno de sus brazos principales trae su oti- 
gen de las Sie: w Antonio el Viejo, situadas co- 

mo 20 leguas al N. O. desu barra, y el otro de las iume- 

sde 

otros pretestos, se mantuvieron en su y tomando tiem- 
po, armaron ú los indios y los opusieron á los españoles que 
en virtud del Tratado que publicamos (pág. 53) de 17 de Enero 
de 1751, usaron la fuerza y e i guerra por varios 
años. El General Don B. Mitre en su Historia de Belgrano, 
reconoce que on esa resistencia los PP. de la Compañia de 
Jesús obraron con mas previsión que el Monarca. (N. del FE.) 
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¡ones de Santa Tecla dista como 30; todo lo cual in- 
los planos antiguos y aseguran los naturales del 

pais: pero que habremos de verificar cuando se con- 

cluva el todo de su reconocimiento. Desagua en el san- 

gralero, por la márgen occidental formando una base de 

6 piés de fondo sobre un ancho de 6 toesas; de aquí 
tirasu dirección al 0.N. O. y N. O. estrechando mas y 
mas su canal segun las repetidas y cortas vueltas de que 
se forma su fondo ; > con bastante igualdad de 548 
piésladistaneia de 3 leguas y aunque en algunos sacos 
tirue mas, es agua estancada que forma cierta especie de 
remansos sin salida: ú las 4 leguas de su boca tiene di- 
ferentes pasos que se vadean con facilidad; de aquí pa- 

iba se seca su cauce si la estación fuese escasa de 
1, bien que en el invierno está sujeto á grandes ave- 

midis de pr rriente, Sus riberas son borda- 

alas de grandes bosques y corpulentas palmas y 
gosturas suele estar cerrado su canal con la frondosidad 

on. El terreno de sus márgenes no deja de serde 
wl aunque en algunos parajes es pantano- 

iega. Hállase poblado de varias es- 
tancias, particularmente sobre la banda Oriental; en ella 

se contaron cuatro de Cardoso, por otro nombre Char- 
queada, á causa de la gran porcion de charque, cierta 

especie de carne salada que se beneficia en ella; la de 
Canga, la de Correa Pintos, la del Contrato ú Asiento 
del Abasto-Real. En cada una de ellas se contaban de 5 
46,000 cabezas de ganado de rodeo, cuyo número cre- 
cerien lo sucesivo considerablemente, por las frecuentes 

entradas á la sierra que practican las gentes del país, sa- 
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ando de los dominios del Rey grandes por 

lo. Dichas estancias se hallan establecidas desde el 
año 1780 acá, y han sido repartidas porel Gober 
de Rio Grande despues de firmado el Tratado preli 

de limites. 

Miciéronse s lentalivas para reconer la 
al Sud del Piratini, la cual form, 
dental del sangradero y no fué 
cansa de los considerables 

rodean por esta parte. 

El objeto era ave ar si habia otro arroyo mas me- 

nal que el Piralini que entrase en el sangradero 

aguna de Merin Se vino á concluir 

, en que convienen lo tas las noticias 

y ariricn once hicieron estudiosamente entre 
los vaqueanos y natu! aquellos territorios. 

De todo lo expuesto hasta aqui, se viene en conoci 

miento que el primer arroyo meridional que entra en 

el sangradero pasando por junto al. Fuerte portugués 
de San Gonzalo, no es otro que el citado Pi i, y on 

encia parece que li linea divisoria debe tomar 

su direccion señalando los dominios de Portugal 
segun el a el Tratado de Limites. 

El 22 salieron ya del Piratini y entrando de nuevo en 
el sangradero, vinieron á hacer noche en el Paso de Lez- 

da 5'10%S. Habia en 
este paso unos ranchos pequeños de sobre la ban 
oriental, en que habitaba un Dragon eon su famil 
destacado alli de las tropas ligeras del Rio Gr 

sde ga- 

Mpaña 
la costa ó bunda occi- 

ble poderlo conseguir 
lanos y masiegas que le 

des 

nde de 
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San Pedro, con el cargo de avisar todas las novedades de 

la campaña. 
La noche del 23 se logró observar la latitud enla ba- 

rra del mismo sangradero sobre la costa oc 
cual se halló de 32*8'57” S, En este paraje 
mentó una terrible plaga de mosquitos semej 

aquella con que el Señor castig 
po de Moisés. 

Descripcion del Sangradero de Merin 

En esta punta dá principio el sangradero de la Laguna 
Merin, cuyo nombre como que indica haber sido cons- 
traido artificialmente; pero su mismo canal persuade lo 

to la misma natu- 

ia de Merin. Llámase 
a su nombre 

el Fue ini: tiene de largo muy cerca de 12 
pa su cin con su suave y tendido serpenteo 

se halla proyectada casi NX. S. hi los dos tercios y 
despues declina al Oriente, para depositar sus aguas en 

la Laguna de los Patos bajo del paralelo de 31% 45" S. 
Su cauce es profundo regularmente de 184 24 piés de 

Castilla, y en algunos recodos sube 4 30, 40 

piés. Su ur dad de 100 y 150 toos: 
cuando mas; forma diferentes islas, una de ellas colo- 

cada en la barra de la Laguna de Merin, le divide en 

dos brazos, de los enales el meridional tiene muy poco 

fondo, otra isla considerable tiene hácia el Paso de Beca. 

Desaguan en él diferentes arroyos de poca considera- 

ho corre con 
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los mas de ellos por su orilla occidental, y sus 

riberas se hallan pobladas de grandes árboles € impe- 
netrables breñas, cubiertas de maleza y juncal. 

Entrada cn la Laguna de Merin 

Entraron el 25 en la Laguna de Merin, como quieren 
otros, que en guarani, idioma de los indios, significa 

Laguna pequeña (1); no porque lo sea, sino para distin 

guirla de la de los Patos, que estando cerea de ella es 

el doble mayor, y en esta idea la canoa de los faculta 

tivos dirigió su navegacion inmediatamente á ella cui 
dando de entilar sus puntas, y medir las reciprocas 

distancias para deduci pues su rumbo general de 

toda ella. 
El 26 hicieron alto en el Arroyo Tahin donde se halla- 

ban situados los campamentos de los dos primeros Co- 

misarios, y se reemplazaron los viveres y recibieron 

algunos ulensilios, cuya falta habian echado de ver, 

Todo el trabajo vencido hasta el día, con el de los Por- 

tugueses, y hallado en todo conforme se transfirió al 

mbre continira 6 de 1 la navegacion desde 

el Tahin, y, permitiendo ya la playa de la Laguna cami- 
no por tierra se dirigió el coronel Roscio con algunos 
de sus oficiales con la mira de lograr mas diligente 
exámen del terreno; acompañaba tambien por esta par- 
le una partida de caballos y porcion de reses para el 

(1) Esto seria muy bien aplicado sí so dijeso Laguna Mi 
porque esta voz mini quiere decir chico, esto es, cosa peque 

> 
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abasto diario, todo al cuidado de un Oficial práctico 

del pa 

Descripcion del Arroyo del Rey 

El 7 entraron en el Arroyo nombrado del Rey, en el 
paralelo de 32952 2: ia el fondo de un gran saco 
que forma la costa de la laguna el cual, sobre un abra 

de 5 leguas que tendrá de punta 4 punta, interna sobre 

las tierras del Albardon de Silveira como fondo de 203 
brazas. Es el Arroyo del Rey un pequeño regajo cu- 
bierto de arboleda por la mayor parte de sauceria, el 
enal se forma en unos bañados ú lagunillas distantes, 
sobre 10 millas tierra 

Sobre la punta oc tal de dicho saeo se hallan 
situadas dos islas no muy grandes llamadas los Latinos 
en los antiguos planos. El estrecho que forma con la 

punta de tierra permite navegacion libre á las canoas; y 
habiéndoles tocado acampar alli en 1% de Diciembre 

lograron observar una ocultación de Vénus por la Luna 
álas 8 horas 20 y 42” de iempo verdadero en la noche 
misma de este dia 

Desde el 14 de Diciembre de 1784 hasta el 47 de Enerp 

de 1785 tardaron en reconocer la parte que les faltaba 

dela costa oriental de la laguna. Su direccion general 
es como se ha dicho N. E. 5.0. y tiene algunos otros 
sacos, aunque de menos consideracion que en el Arroyo 
del Rey; en uno de ellos se halla un pequeño arroyo al 
que le pusieron el nombre de Los ahogados, por haberse 
encontrado en él dos cadáveres ú esqueletos de cuerpo 

entro de su barra. 
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mano y supieron despues habe 

arroyo. 
En esta costa de la laguna encontraron una pequeña 

canoa, á la cuenta abandonada de contrabandistas, la 

cual estando de buen servicio la recogió la Partida por. 
lugnesa. 

El 18 de Diciembre, en uno de los bosques de la cost 
hallaron ocho tigres, de los cuales se matarón cinco cop 
las escopetas y el auxilio de los perros que los divertiaa, 

o hacerlos salir del busque 
parte opuesta. 

ahogado en aquél 

esde la Cabeceras meridio a de Merin 

Las cabeceras meridionales de la Laguna de M 

cos; en el oriental llamado de 

tud de 33" 37 un pequeño arrojo 
enclse 

linea divisoria pria- 
la dicho, cuando el 

reconocimiento y demare: royo del Chuy. El 

vecidental llámase Eumbien a de San Miguel, á 
eausa de que el arroyo de esta fortaleza vierte sus agilas 
por esta parte de la Laguna Merin, y como la descripcion 
de estos terrenos pertenezca á la demarcación practica: 
da con la ya indicada época se omite en este lugar. 

Desde la boca de este arroyo de San Miguel puede con- 
ae dá principio la costa occidental de la laga- 
Gui reia) la misma Punt del saco ú pes 

eipiada por Febrero, como ya «qt 
m del 

> 
d 
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yo de Sun Luis, la enal es muy conocida y 

afuera, tanto por lo que a 
Lagun 

PERA lo sigue alx. 0., limpia. 

Sobre esta punta de San Luis fué el ánimo de los seño- 
res Comisarios colocar el cu; ñ 

laespesura del bosque y la situación poco favorable del 

terceno hizo prel ro ma de y libre d 
cio! 
como una milla distante de la referida punta. En este 
arroyo de * los terrenos de la duda 

suscitada por el € cd de Rio Grande de San Pe- 
+ F., sobre el artículo 3.* 

co ciao AE no se 
leo ¿ali 

z E 2 ES yA 
Sl

 

puede continuar la demar 
chos terr enos se estienden hácl: i a como se | 

dicho 4 su reconocimiento es el objeto princip: 
deesta expedicion. 

Pescripeioa del Arroyo San Luis 

Hállase la boca ó di el Arroyo de Luis en el 
paralelo de 339 30 eridional y de ella d 
mora el cerro mas ele Sierra de 

que conocemos con el nombre de € 

Las canoas del reconocimiento no pudieron penetrar 

hasta sus cabeceras, pero los Oficiales de SM. E. logra- 
ron por tierra reconocer sus primeras vertientes. La 
direccion del Arroyo es al S. 0 ; se interna como 13 le- 

rbonero. 

vr 
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guas, dando repetidas y menudas vueltas, y trae sil or 

le los cerros que llaman de-la-Fadia-Muerta en log 
cuales se puso el segundo marco en el tiempo del Mar 
qués de Valdelirios. 

El considerable caudal de aguas de este arroyo, ha 

hecho que muchos le nombren rio y por tal pasaria en 
Europa, donde no los hay de 1 
en América; aunque su corriente no es muy notable no 
deja de estar sujeto 4 grandes inundaciones á causa de 
lo llano y pantanoso de sus márgenes. Entran en él otros 
arroyos de menor entidad por una y otra orilla, entre 

los cuales se distingue unoá que dan el nombre de Pal- 

mar, y se forma de los resumideros de la Cañada 

Grande, terrible é inmenso pantano al Sur de San Luis 

impra ble en todo tiempo. 

Dá tambien sus aguas al San Luis una pequeña laguna 

de media milla que en la misma banda meridional, se 

junta de los derrames de otras diferentes cañadas que 
rodean el mareo: durante el reconocimiento de San 

Luis en que emplearon algunos dias quedaron las 
canoas de equipages y viveros poco mas de una milla 
dentro de la barr: 

El Coronel Roscio y demás individuos de su comitiva 
acamparon en era setentrional. Los Españoles 

rompieron el bosque en la opuesta y formaron tambien 
su campamento en el mismo albardon del marro, el 

cual lo tenian á la vista, 4 distancia como de 300 toesas. 

La latitud de este sitio es de 3332 11” y la diferencia 

desmeridiano en tiempo con Greenwich de 3 horas 3 16” 
vecidental, segun una emersion del primer satélite de 

E 
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Júpiter observada en la noche del 5 de Enero de 1785. 

En este campo fué á visitarlos á media tarde un her- 

mosa tigre persiguiendo un perro perdiguero hasta la 

misma tienda del Comisario Albear. 

Descripcion del Arroyo de las Pelotas 

Las fiestas de la Natividad de Nuestro Señor y una sé- 
rie de días de mal tiempo que sobrevinieron, los detu- 

vieron en el San Luis, hasta el 22 de Enero que pasaron 
al Arroyo de las Pelotas dos leguas distante de aquel, 
siguiendo la costa occidental de la laguna. Este arroyo 
es de corta consideración sin embargo de tener doce y 

«uinee piés de fondo, y nace de unos grandes pantanos 
que demoran al S. S. 0. desu boca, algo mas de cinco 

leguas, euyo rumbo es tambien el de su dircecion; sus 

aguas son muertas 6 easi imperceptibles sus corrientes 
y sus pobres riberas pobladas de claros y pequeños sau- 

ves; hállase situado en el alelo de 33*:37'59” austral 

y demora el Carbonero desde su barra al S. 43 E. de la 
ahuja, cuya variacion magnética era de 1 Sobre 

li orilla setenti se quemaron inadvertidamente tres 
grandes pilas de cueros habiendo dado fuego al campo 
como lo tienen los peones de costumbre; prueba cierta 

del gran número de ganado que habita aquellas cam- 
pu no menos del gran estrago que causan los con- 

trabandistas y changueadores de los dominios del Rey, 
de todo lo cual no faltarán evidencias en el curso de 
este diario 

Del Arroyo de las Pelotas se pasaron al tío del Ce- 
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bollati, y en este intermedi 

guna dos grandes sacos. Hácia el centro del primejo 
acamparon el 25 inmediatos 4 una ula de gua 
corriente y se observó la latitud de 33% 19 4 
una dirección el Carbonero de 5. 16.E.; há estee 
po le pusieron el nombra del Leon por habe 
to uno de estiespecio que legó hasta la misma tienda 
de la Capilla en el acto misino en que se estaba cele. 
brando el sacrificio de la misa. . 

sico que es el mas occidental es de fio 

sufondo tiene un pequeño arroyo 

al que dieron el nombre de Aremus-Doradas pu h 

muy brillantes de sus arenas, las onales brillaban mas 
si se sacaban fuera del agua, y ésta eva de un color 

oseuro que renegreaba en la misma Upa 

puesta eo un vaso era rúbla 4 manera de una infusión 

fuerte de té, pero entre todo esto muy delgada y de 
buen gusto, 

Desde el San Luis hasta el Arroyo de las Pelotas en la 

costaude la laguna abierta he permite paso 
ico por Emi de varios sado es que liene á tre 

y Lagunillas 

estanque, pero desde el 
liapenas es transitable, 

ón que seguir la 

malumbre del agua para evitar ciertos malos pasos. 
Los continuos y grandes pantanos de maleza y en gene- 1 
rallo inculto y ecerado del terreno no permitió que se 

pudieran internar. 

forma la costa de la la 

e 
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rada en el Rio Cebollatí y su reconocimiento 

La tarde del 26 en n en el Cebollati, una de 1 

mas considerables vertientes de la Laguna Mer 

célebre no tanto por el gran caudal de sus aguas, que trao 

degrande distancia, enanto por el confuso y complicado 

laberinto de multitud de sacos que hacen confundir el 

canal principal, cortando poco antes de su entrada en 

la laguna dos grandes y frondosas islas entre las cuales 

corre dividido en diferentes brazos por la extension da 
dos leguas. Mállanse los referidos sacos á derecha é iz- 

quierda y algunos dle mueha consideracion que inter- 

nan de dos á tres millas en los cuales se suelen 4 veces 

empoñar las canoas, pi ando son dirigi- 

sde po y conocimiento. 
mente iMrado por alguno de 

cuando las aguas son muertas sin corriente 

almente e 

das por hombr 

y cuando l: 0 

no forman en sas diferentes vueltas ó ) recados, ivun lado 

barranea profunda 3 
ue ie de 1 

del saco. 

Antés de empeñarse en el espresado laberinto siendó 
ya algo tarde acamparon sobre la banda meridional á Una 
milla adentrodel rio y se observó la latitud de 33% Y 
austral. En este campo se les dos canoas 

que habian enviado por vive hin para las 

> 
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dos Par , y los Españoles 4 mas un pequeño re. 
fuerzo de tropa, y con la que ya se tenian se considera. 
ban á salvo de los insultos de los contrabandistas «ue 

frecuentan el Cebollati El 18 para reconocer varios de 

los dichos sacos se repartieron todos los facultativos ej 

cuatro vas siguiendo cada una por distinto canal qu 

respectiv derrota. Esto mismo se tuvo tambien cuidado 

de efectuar despues 4 la salida del rio, y quedaron de 

este modo determinados y arrambados los mas prin. 

pales en que se divide por parte; otro facultativo si. 

a costa meridional y todos vinieron ¿ 

so que llaman De-la-Cruz por hallarse 
ilrional, donde se acamparon 

03 IG y, 

1 la laguna 3 le. 

divierte el rio 

petidas vue 

soto 
siendo la latitud observada de e: 

el Paso-de-l 

guasen linea recta, en 

considerablemente en 

jando las dos referidas islas dentro de los limites de di- 

cha estension; como á Mas por la ribera del N. entra 

el Arroyo-Parado el cual como se dirá despues viene del 

Noroeste y Lrae su origen de la cue! emil eral. Por con- 

andes y 

la parte sctentrional siendo la opuesta de 
20, para lo cual convidaba una hermosa pi- 

cada abierta por los contrabandistas en el monte espeso 

de las dos orillas. 

Este mismo dia se destinó 

las guarnecida con tres de 

de cueros 

viver 

vie las e noas españo- 
una gran pila 

que ásu regreso del Arroyo Tahin con los 
le que hemos | ncontró sobre la costa 

ones á recoje 

ray 
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de la laguna, no lejos de la boca del Yaguaron. Antes de 
llevarse dicha canoa, levantados ya los campos y puestos 

en derrota para el dicho Paso de la Cruz, salió de impro- 

viso otra gran canoa de los contrabandistas, de uno de los 

sacos de la orilla del Norte donde habia perm 

talograr que pasase toda la comitiva. La nuestra (Le so 
puso en su seguimiento, mas ella, habiendo ganado la la- 

guna, evitó con destreza la porfiada caza de algun 

Tambien se malograron los cueros, porque al 11 

boca del Y 

puesto de ellos, mud 
oculto, pues esta gente 

esta clase de empresas 

Volviendo 4 nuestro asunto, para mayor facilidad y 
exactitud en el reconocimiento de este rio que se compo- 

ne de muchos y considera 

cuales li dá larga dist 

cia, se determinó seguir constantemente lan 

vidional para regresar despues por li del Norte, recono- 

ciendo de este modo, sin la menor confusion, todos los 

brazos, segua se fuesen encontrando enel progreso de 

Tambien pu i 
partícula 

de estas operaciones, 2nnqu 
gencia será muy del caso tener á la y 

bles brazos 

CSC 

dl de este re- 

eglada série 
abal inteli- 

vel plano que la 

'aso-dle-la-Criz salieron el 3i de Enero y fueron 

al puerto que llaman del Yatay por abundar mu- 

ol de este nombre perteneciente ¿la familia de 
las palmas, cuyos dátiles y palmitos vo dejan de ser 

=> 
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bastante gustosos. Acamparon sobre la ribera septen. 
trional y se observó la latitud S. de 33% 16" 25%. De la 

mayor parte de estos campamentos tenian cuidado de 

hacer frecuentes salidas para reconocer los terrenos in- 

mediatos penetrando mas ú ménos segan lo abierto del 

pais. Desde el puerto del Yatay sale un albardon que 
costea por el Oriente al Olimar, brazo de los conside- 

rables del Rio-Cebollati que desagua en él como una 

legua al S. de dicho puesto. 
Se internaron por el referido albardon cuya direccion 

es casi al Occidente, cosa de 4 millas, y cortando des- 

yuelo que viene del N. O. entraron en um 
atado campo arto por todas partes y 

compuesto de suaves y lendidas lomas en que abundaba 

considerablemente el ganado. M 

á este paraje para onocer el el 

plicarán entónces mas estensam 
El 3 de Febrero se trans 

habiendo de volver 

¡ulo Rio-Olimar se es- 
ie sus circunstancias, 

eron al puerto de las Ta 

nas distante 5 millas del antecedente. Es esta travesía 
hay otros varios puertos, aluno de los cuales le die- 
ron el nombre de Contrabando por haberse hallado 
en él porcion de cestos de los que emplean comun- 
mente en la costa del il para conducir tabaco de 

humo, de lo cual se deja enten ne los interesados 

para internar el tabaco conducido hasta alli en canoas, 

lo ha retobado en zurrones Ó sacos de cuero se- 

gun la costambre del pais transportándolo de este mo- 
do con facilidad en cabalgada Otro puerto se llama 
De-los-ajos—: todos son regularmente abiertos por los 
contrabandistas y como el rio sea generalmente bar: 

va o 
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so y cerrado bos«u 
el nombre de puerto al 

la 

rancoso y sts orillas de 

linguen por lo comun e 

abra que ofreze: subida á la barranca, con s 

cómoda ¿la campaña para for el campamento. 

Desde Las Tunas en adelante estrechaba ya el cauce 

sobremanera, y además de esto el corto caudal 

Pp palimente en tiempo de seca, no per 

navegacion á Las libre 

yo motivo se vieron en la pre 

campamento general dejando el 
con la mayor parte de las dos comilivas. 

Quedo tambien en dicho campamento el Coronel por- 

tugués Juan Francisco Roscio, y la mas segura pro- 

ision de lis gentes y escusar pension de salir 
diariam 1 ue se a 
balada, se dispuso hacer una salida en qu 
ron doscientas reses, sobrado número para el intento 

A fin de amansar y cuidar este lo se construyó un 
corral de empa de suliciente capacidad y en él se 
encerraba de noche teniendo el cuidado de rondarlo de 
dia, cuando se largaba fuese á pacer, por cuyo 
medio quelaron surtidos de todo lo necesario. 

En este sitio de Las Tunas se hallaron cuatro ranchos 

de changueadores, (asi Manan á los que hacen cueros sin 

las debidas licencias) los cuales se hallaban medio 
ruinados del tiempo. 

Entre ta dispuso un destacamento 4 la ligera 

para continuar las operaciones del reconocimiento y el 7 
del mismo mes salieron ya en las canoas menores, lle- 

vando por tierra otra Partida que costeaba el rio, lo mas 

ion dh formar 
s relerid 5 canoas 

08 
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inmediato que era dable con la .0 
abasto diario. Di ibase siempre con esta Partida dos 

Oficiales facultativos con la mira de reconocer los temp. 

nos y espresar en los planos sus mas notables circun;. 

tancias. Era el rio por esta parle lan angosto y su canal 

tan cerrado de ramazon que apenas podian penetrar las 
canoas, cuya dificultad aumenta la mayor velocidad dy 

las aguas que crecia proporcionalmente. Tambien ser. 

vian de detención las repetidas vueltas; de forma que 

tardaron dos dias en andar la costa distancia de 10 mi- 
Mas hasta el campo, al que dieron el nombre de Eclipse 

por haberse observado enél, el de Sol, acaecido lam 

ñana del O de Febrero del mismo año de 4785, cuyas 

circunstancias se pusieron por menor en el cuaderno de 
las observaciones de nuestros astrónomos. La barrana 

de este campo era estremadamente alta y para poder sa 

bir á ella con alguna mas facilidad tuvieron que hacer 

una pequeña rampa, por dónde montaron las cajas de 

los instrumentos y se observó la latitud de 33% 2595, 

Antes de esta barranca se encuentran en el rio otras 

varias, ¿una de las cuales le dan el nombre de Cara, 

por haber vella para evitar el encuentro de 

los guardas los es andistas, los cuales se vieronta 

apurados que Lu 1 que mantenerse con los tuétanos 
% médulas áque en el país llaman caracú, de los mismos 
huesos que habian tirado los primeros dias. En ella se 
hallaron varios ranchos deshechos. Otra de las citadas 
barrancas quedó con el nombre de Puerto del Tabac; 

do en ella unos tres rollos del á.causa de haber encont: 

uUAA 
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se humo, del cual aunque algo pasado, no dejó de apro- 

vecharse la tropa y peones que los auxiliaban. 

El mismo nueve observando el celipse del Sol dieron 

la vela y fueron á hacer noche 4 otro puerto de mayor 
comodidad llamado el Rayo, por haber caido uno muy 

cerca de las liendas, en una horrorosa tormenta que es- 
perimentaron alli, de grande 

Thluvia. La latitud observada e 

eiaá la 
gran teodolito por 

alturas correspondientes 

Desde cl Puerto del Rayo caminaron por el rio como 5 

millas y llegaron á un salto ó catarata en que se despe- 
ñaba el agua en dos varas de altura formando varios 

remolinos con precipitada corriente. La caida del salto 

era de un hermoso 'pado y de una tosca dura y 

dele: bien iedua la empresa de mon- 
lar la canoas, por cuyo motivo se tuvo por mas conve 

niente el dejarlas de una vez, y seguir el reconocimiento 

por tierra que era al fin en lo quese habia de venirá 

parar. Para esto siendo el canal del rio por aquella parte 
cubierto de impenetrable bosque por ambas orillas vol- 

vieron al citado Puerto del Rayo, y despachadas las ca- 

noas al Puerto de las Tunas emprendieron el 44 de Fe- 
brero marcha por embargo de no tener por 
parte de los Españoles mas que cuarenta caballos la ma- 

los £ inútiles. 

1 todo el ganado de la pro- 
vision de modo que quedaron reducidos á la triste ven- 
dura que ofrecía el campo, el cual como fuese demasia- 

copiosisima 

ANI 

TOMO 1—% 
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damente inculto y cubierto de malezas con grandes pri 

tanos no permitía que pu 
rados enfin estos embarazos 

salirse 4 car 

mue sepa 

otro Pp so de el 

, á causa de haber sucedido en él alguna, 

«lesgracias, lo cual no dejaron tambien de esperimentar, 

perdiendo un Dr: agon de los portuguéses que se ahogí 

queriendo pa hallo y no omitiremos una cosa 

digna de admiracion que supimos posteriormente y es 
que el cadáver de este infeliz al enal se tuvo cuidado de 

1 fué despues desenterrado y comido de los 

tigres, cuyos despojos encontra los de nuestra 

gente que tornaron por aquel paso despues de alu 

tiempo. 

Dista el Paso de las Averias del Puerto del Rayo como 

7 leguasal S. 0. y su latitud observ: Ñ Ñ 

meridional. En laderrota de este dia que se hizo por 

la banda occidental, atravesaron grandes pantanos y 
Eo , y en particulur dos ca 

. NO. en que 

Y del vio se halla poblala de un denso bosque de 
espinos, arbustos de la especie de aromas: 

estiendo algunas millas, impenel 
clase de fieras. Dá principio en el Paso de las Averías 
una serranía alta que se estiende en 3 lom 

la parte oriental del Cebollatíz cosa de dos le; 

Paso al Occidente. 
Hay tambien otro cerro de mediana elevación y has- 

tante falda, sobre el cual con la proporcion que ofre 
de una larga y hermosa vista se lograron muchas y bue- 

ATA 

alos alero 

On Ya 

perdieron pié los ca 

1 que se 

silo de toda 
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nas marcaciones: cosa que hasta allí no habian podido 
conseguir desde la salida de la Laguna de Merin, ácausa 

de lo llano y tendido del terreno que no manifestaba 

objeto visible. Desde este punto se descubren los grandes 

cerros del Olimar, situados en la ribera setentrional de 
este arroyo, los de las Bajas Acertas ú Averías occid 

tales, para distinguirlas de estas otras de que se acal 

de hablar, y del Oeste al Sur se estiende u 
valle de 748 leguas de ámbito, terminado en otras va- 

rias serranías: la de Lorencita, las Asperezas de Garzon 

y Rocha y otras, las cuales se dan la mano recíproca 
mente formando una tirada cordillera de regular altura. 

Cruzan el referido valle, no 4 larga distancia unos de 
otros, los tres mas considerables brazos de este rio: el 

Gutierrez, el que conserva el nombre de Cebollati y el 

Alfrez, los cuales todos se juntan en la corta este 

de la ci Averias, 

El 135 hubo una creciente tan extraori 

asierra de la 

grande, como particular en aquella e: 
rio, doce, y hasta llegó 4 45 piés, sobre un ancho de mas 

de 100 varas que tiene en algunos parajes; se vieron 
hastantemente embarazados para pasarlo; no siendo fá- 
cil por otra parte continuar por la ribera occidental, 

tanto por lo bajo y pantanoso del terreno, cuanto por 
los diferentes brazos que le entran, como se ha d 
Por último, combinadas todas las circunslancias, se re- 

solvieron á pasar, segun las costumbres de aquellos 

naturales, en pele «quina ¿la verdad digna de es- 

cribirse, asi por lo singular de ella, como por lo simple 
y facil espediente, aunque no sin gran peligro. Usan 
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todas aquellas gentes de campo un cuero al pelo á que 

llaman ¿jar, el cual se saca de vaca, abriendo la res por 

el lomo, y tendido despues por medio de algunas esta 

quillas, para que se estire y seque, se le cortan las ga- 
rras y queda de figura rectangular, Este cuero dispues. 
to en los términos referidos les sirve de grandes usos: 
doblado y puesto encima del caballo hacen de 6l un 
buena carona y no les embaraza su conduccion: conel 

recado 6 arnés forman sobre el ¿jar una cama pasadera 

aun para gente delicada: colocado sobre unas ramas 
puesto en órden les sirve de paragua y les defiende de 
las lHavias, poniendo á cubierto su equipaje: finalmente 
todas las puntas del ¿jar por medio de ciertas huascas, 

forman una especie de batea cuadrangular, que es la po- 

tota, en que pasan los rios con todo su tren, para lo cual 

se dejan ir asidos de la cola del caballo, ú atan la pelota 

á ella, algo larga, que es lo mas seguro. En una palabra, 
es este mucble para los hombres de campo, de los mas 
precisos y esencial ás caminan sin él yá lo 
que parece, no dej tambien de convenir 4 nuestta 
tropa de Caballería y Dragones en Eurova, particular. 

mente en ciertas ocasiones que ofrece guerra, para 

cuyo motivo podria modificarse y perfeccionarse la idea 
y uso de este cuero, segun sea susceptible. 

Tornando á nuestro propósito, en una pelota de esta 
clase tirada por uno ú dos buenos nadadores, pasó la 

mayor parle de lasdos comitivas española y portuguesa, 
con instrumentos y cquipages, conduciendo la pelola en 
cada viage de 8 4.10 arrobas de peso. Precisa no obstan- 
te tener gran atención á conservar el equilibrio: al menor 
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movimiento descompasado, se virala máquina y se cor- 
re terrible riesgo. Tambien se debe atenderá no usar 

mas de la pelota cuando el cuero llegue 4 ponerse dema- 
siadamente blando con la humedad, porque en este caso, 

se suelo ir á pique con facilidad y esto sin dar tiempo á 
precaverse. 

Salida del Paso de las Averins 

Enla mira propuesta de reconocer primero la márgen 

ntal seguimos el 17 costeando el rio por la falda 
misma de las Averias y notando las horquetas de Gutier- 

rez y Cebollati que se apartan al Occidente, vinimos 4 

parar el 18 á la Estancia de Llorens, situada como 444 le- 

guas del citado paso, sobre la ribera meridional del Al- 
férez y bajo del paralelo de 33": 

Desde | ias se destinar 

eer la serranía que llaman de la fudiu-muerta, la cual 

dá principio algo al Oriente de aquella y costea al Occi- 

dente del Arroyo del mismo nombre que dijimos seruna 

de las primeras vertientes del San Luis: uno de los gajos 
deeste arroyo de la India-Muerta trae su origen del 
Cerro de San Estóvan en la Cuchilla general, coya lati- 
tud esde 34* 16' observada por los astrónomos destina- 
dos á la demarcacion del aí de este siglo, se verificó 

tambien ahora. Tienen asimismo en este Cerro de San 

Estévan sus primeras fuentes los Arroyos de Garzon, 
Don Cárlos y Rocha los cuales todos 1 al Oriente y 
desaguan en el mar por la costa de Castillos. 

Es la estancia de Llorens la mas avaluada por esta 

É 
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parte de los dominios de Maldonado. lHállanse com. 

prendidos sus terrenos entre los Arroyos del Alf. 

rez y de la India muerta, los cuales abrazan Una es 
tension de 4 leguas de frente y 12 de fondo. Fué po- 

blada en el año de 1780 y tiene ya de 8 4 10.000 e. 

bezas de ganado; sunque sus tierras no son de las mas 
pingúies, no deja de tener buenos pastos y mejores 

aguadas. 

Reforzados aqui con el auxilio de 100 caballos que 

nos vinieron del Palmar, por las atenciones del Tenien- 

te de Infantería don Juan Joseph de Reyna, comin- 

dante á la sazon del Fuerte de Santa Teresa, nos trans 

ferimos el estancia de Joseph Cayetano 0l- 

veyra, tambien solwe la costa del Alférez á 4 leguas 

de la anterior. Como á la mitad del camino encontra 

mos un rancho de otro vecino de Maldonado-el-nuevo, 

llamado de sta, al N. O. del cual distante 2 millas 
recibe el Alférez las aguas del Aleyguá. 

Desde la estancia de Cayetano cuva latitud obser 

vada era de 34% 0 S. entran ya las primeras Aspe- 

perezas-de-Garzon por entre las cuales penetra el ci- 
tado Arroyo del Alférez con una direccion N. 5. di- 
vidiéndose en varios gajos que caen todos de la: 
bradas de dos de ellos de mas cons 
cion se e: la latitud austral de 34% 2% y 
son sus primeras puntas. 

Pueblan las riberas del Alférez los vecinos de los 
dos Maldonados nuevo y viejo, y se cuentan hasta 4 
estancias desde las Asparezas de Lorenzo hasta sus c4- 
«peceras. 

lee 

ES 
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Lo dificil del camino que se debia seguir para la 

conclusion del reconocimiento «del Alférez nos obligó 

a ligera de dos oli faculta 

tiros encargados de este objeto. El resto de la comi- 

tiva se dimició al del Aleyguá, que viene 4 serel tron- 

¿o principal de dieho , para lo cual cortamos 
el Alférez el 26 y fuimos á parar á la es de KRa- 

mon Moreno a sobre su márgen oriental como 

42 leguas de su confluencia. Distan por el frente de la 
estancia los dos arroyos solamente 35 millas, y en tan 

estrechos | el vigilante y activo po- 

blador 13,000 cal do rtacuno y 

de 900 yeguas de las cuales iba re 

caballos de buena 

Par de dicha , rroyo por medio, se advier- 

ten tres grandes cerros bastante conformes en la figura 

de unamisma corpulencia, por lo cual les dimos el nom 

bre de los Tres Jlermenos. Con estos cerros se enlaza 

una cuchilla de tierras altas que viene de las inmediacio- 
nes del Pueblo de Minas y reparte aguas al Cebollati 
yal Baumarajate como se dirá despues. 

steando el Aleyguay el 1.2 de Marzo se cortó desde 

luego un pequeño gajo llamado Sarandi, viene del 

Sur y es el término natural de las tierras de Moreno. Á 

las dos leguas del S: ala la confluencia del Bar 

marajate con el Aleyguay, en cuyo intermedio estaba 
rancho de los Correntinos llamado asi por la pat 
sus habitantes. En este raneho se hizo alto y nos 

mos con los oficiales que venian dl 
frez. 

del Al- 

ray 
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Señala la junta de estos dos arroyos un notable morry 

de piedra viva de mediana elevación, tajado perpendion. 

larmente por uno de sus lados, el cual se halla al Orienta 

del tronco principal. Por nuestra derrota pasamos dl 
arroyo al pié de este morro y repasando el Baumarajato 

que viene de S. O. entramos en el referido rancho, cop 
latitud observada es de 34" 5' 27” meridional. 

Para acelerar la gran obra de tan vasto y prolijo tra- 
bajo, la cual nos iba complicando mas y mas con la rejte- 
rada division de tantos ramos, que traian todos su origen 

de largas distancias, volvimos á repasar el trabajo desta- 

cando de nuevo otra pequeña Partida á reconocer el Aley> 
guay, encargándose los restantes del Baumarajate. Ea 

esta ideanos pusimos todos en camino la mañana del 3, 
y la noche del 4 nos vinimos á reunie en la estancia de 
Fontan, hácia las primeras vertientes de este último arro- 

yo. Resumiendo ahora el prolijo detal de estas derrotas 

harémos mas en general la descripcion de estos dos bra- 
zos con los términos que encierran entre si juntamente 

con el del Alférez. 

Descripcion del Aleyguá 6 Aleyguay 

Trae el Aleyguá sus primeras aguas de un ramo de La 
cordillera general que dá principio en el paralelo de 
34" 24' y se estiende hasta Maldonado por una dirección 
como deS. S. 0.; el rumbo directo del arroyo desde su 
union con el Baumarajate hasta el referido paralelo es 
S. 0. Y 5., y desde este punto comienzan ya ¿ tribularle 
sus feudos otros gajos de menor entidad: la Coronilla, el 
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Sauce, el Leon, los cuales todos vienen del S. E., de las 

faldas occidentales ó caidas de las Asperezas de Garzon, 

y crnzan un ameno valle entre aquellas y el Aleyguá, de 

que toman su nombre, Este valle del Aleyguá es muy 
fértil en pastos, y asi se halla todo poblado de estancias 

en que abunda considerablemente el ganado vacuno. 

Descripcion del Baumarajato 

Asi como las primeras Asperezas de Garzon penelran- 

do al occidente del Alférez dividen sus aguas al del Aley- 
guá,, del mismo modo otra pierna de cuchilla ó cordille- 

ra, aunque lomas mas tendidas y menos pedregosas, 

divide las de este de las del Baumarajate, el cual tiene 

tambien sus primeras vertientes en la misma serrania 

de Maldonado mas por s de 06 

No necesita el Baumarajate de su hermoso valle, cuyos 
derrames aumentan el caudal de sus aguas, ni menos de 

su ramal de cuchilla, que le costes al Septentrion, el cual 

viene de las Sierras de Arejita y Penitentes, junto al pue- 
blo de Minas, y te ven los Tres Hermanos de la es- 

tancia de Moreno (segun se ha dicho). De los Penitentes, 

cerros por estremo pedregosos, nombrados así por el 
agudo cúspide, terminado en forma de caliptra ú cu- 
eurucho, nace el principal gajo del Baumarajate, cuya 

direccion general es lade S. 0., igualmente que la de su 
«cuchilla, 

Hacia el centro del valle se halla asentado otro gran 
cerro de piedra, y de bastante mole, el cual presta su 
nombre al valle y arroyo. Como dos millas al Sud delas 

€ ente 
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cabeceras de estos dos arroyos, está el corro nombrado 

De los Reyes; donde se colocó el tercer marco de piedra 

en tiempo del señor Marqués de Valdelirios, cuyas piezas 

subsistian separadas y esparcidas con desórden. Este 

Cerro de los Reyes reparte aguas al Aleyguá, al Baumara- 

jate y á Santa Lucia, por el Oriente, Setentrion y Ocgi- 

dente. Fontan es el único poblador del Baumarajate y su 
estancia se halla situada bajo la latitud austral de 34 gra- 

dos 16'48” siendo la variacion magnética de 1330" N. E, 

Pueblo de la Concepcion de Minas, que otros 
Haman de la Piedad 

Poco mas de dos as al SO. de los Penilentes y 
enatro escasas de la estancia de Fontán se halla el pueblo 
nuevo de la Concepcion de Minas; y en tan buena pro- 

porcion, aunque fuera ya de limite de los terrenos que 
debíamos recorrer, se hizo á él una derrota para obser- 
var su latitud y averiguar su situacion en obsequio de 
la Geografía. 

Se empezaron los fundamentos de este pequeño ¡meblo 
el año pasado de 1784, y en el dia tiene ya 4 casas de 
piedra, enlas que habitan otras tantas familias de las 
que vinieron de Galicia y Asturias para poblar la costa 
patagónica. Tiene tambien su casa capitular y se estabaá 
la sazon construyendo la iglesia. Todas estas obras Jan 
sido construidas á espensas del Real Erario y en benel- 
cio delos mismos pobladores, los cuales se hallan asisti- 
dos de otras alealas de menor entidad, como son lierrás 
«le sembrado, una yunta de bueyes, un caballo y un real 
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, inclusos todos los de la familia, cuyo socorro 

era limitado al lérmino de un año, 

La figura del pueblo es un cuadrado, la Plaza en el 
centro; y sus calles tiradas de N. á S. y deE. 40, de la 

ahuja magnética le dividen tambien en cuadriculas re- 
gulares, cada una de 100 varas. Fuera del pueblo en 
un pequeño barrio viven unos 300 indios de los de 

Misiones, los cu jo de la conducta de un Sargento 

de Dragones sostenian todo el peso del trabajo de aque- 
llas obras que aun se continuaban. 

Hállase situado el pueblo de Minas en un pequeño 
valle como de 3 leguas de estension, rodeado de gran- 
des montañas, muy ricas en minerales, de donde toma 

de Minas. Bajo del paralelo de 34 2231" de 
latitud austral. Goza de un benigno clima y sobre la már- 
gen setentrional del Arroyo de San Francisco, no es me- 

nos afable su temperamento. Lo cristalino y delgado de 
sus aguas, la fertilidad de sus y lo puro de sus 
aires, lo hacen sobremanera sano, destino propio para 

convalecientes. Todos los comestibles son de la mejor 
calidad; los granos esquisitos; las carnes sabrosas; las 

legumbres, verduras y frutas muy tiernas y dulces, bien 
que todo esto escaseaba algun tanto por estar el pueblo 
en sus principios. 

Entre las mont s se distinguen: al S. 0. 
la de Verdun, estremo setentrional de la famosa Cor- 

dillera de Pan de Azúcar, por cuyas faldas occiden- 
tales corre el Rio Solis Grande, conocido en la his- 

loria por haber perecido en sus playas á manos de 
los indios, Juan Diaz de Solís, antiguo descubridor 
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del gran Rio de la Plata. De las caidas orientales de 
dicha montaña se desprende tambien otro pequeño 
arroyo que lleva su nombre, el cual se une con el San 

Francisco, y viene del citado Cerro de los Keyes, 
y los dos forman una de las primeras vertientes de 
Santa Lucia, al Oriente los Cerros del Campanero, que 
prestan tambien su denominacion á otra vertientg 

del mismo rio que pasa por el Norte de Minas, reco. 
giendo las aguas de los Penitentes, de los Perdidos y 
la Sierra de Arejita; todas estas monta on del br- 

den de primiti s venas pedregosas se ha» 
llan tendidas del N. E. 45.0. 

Noticia de las Minas 

Se ha dicho que las montañas de Minas eran ricas 

en minerales y efectivamente como 2 leguas al S. S,E, 
del pueblo, hállase abierta una mina riq de plo- 
mo con alguna mezcla de plata. La vena es muy abun- 

dante de mineral, principia en la superficie cara al 

Norte de la montaña, cae verticalmente cosa de 20 

piés y despues toma una direccion oblicua al horizor 
te de N. . 0. La matriz es de dos clases: de una 
piedra du blanca, con vetas y manchas oscuras, y 

de una tierra tostada desmoronable, y algo dulce al 
tacto, especie de ocre, que es la mas rica. La minera- 
liza el azufre y parte de arsénico, á cual en mayor can- 

tidad y la mina regularmente es á grandes cubos, la- 
minada, ú á hojas como la galena tesulata de Linneo, 
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plumbuz, mineralisatum, particulis cubisis, pyritis 

argentea, galena Dlygants. 

verbero se petrifica, y fundida dá 500 60%, de plomo, 

el cual parece que conserva alguna mezcla, porque tiene 
la propiedad de ser algun tanto sonoro, 

Nuestro Comisario Alvear conserva una plancha «ue 
pesa muy cerca de ada de 16 de m 

recogido de la boca misma de la mina. Tambien entre 

nosotros conservanos varios pedazos muy cargados de 
metal. 

Lacorta mezcla de plata que tiene esta mina oblig 
pra algunos ens; un vecino de Buenos Aires, 
D, Miguel de Olabarrieta, el cual se hallaba en la actuali- 
slad con el gobierao del pueblo; mas siendo hallada muy 
pobre de este metal, fué nec ¿en cuyo 

estado se halla boy. El vesultulo de las experiencias de 
Olabarrieta se reduee 4 haber sacado dos marcos y medio 
de plata de 50 quintales lo que no sufraga 
loz gastos del benelicio. 

eral, 

vd 

0 alvand 

mn de cobre 

Como cuatro leguas al Surdel pueblo se halla otra mi- 
na de cobre, no menos rica; nosotros no logramos irá 
ella como á la primera, pero Olabarrieta nos aseguró ser 

muy ancha y estendo: rga distancia sobre la super- 
licie del terreno en que se halla y que es tambien de bas- 
tante elevación, La materia de lamina parece un poco 
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ferruginosa y está cubierta de eflorescencias verdosas , 

celestes con manchas de color de cobre. Es una tierr, 

sa, poco pesada y de fácil fandi ntiene poco 

rro, mas de arsénico y de azufre, y produce údá de 

30 4 40 porciento de cobre puro y de buena calidad. 

Lavadero de oro 

Todos los arroyos de la jurisdiecion de Minas tienen 

lavaderosde oro. Lo: ados de San Francisco y del 

Campanero son especialmente los que mas abundan. De 

una batea de sus arenas tomada en alguno de los muchos 

s conocido en el día se sacan comunmente de 404 

nitos de subidos quilates de este precio. 

so metal. Y es de advertir que la riqueza se en- 

cuentra en aquellos sitios, en que la continuación delas 
aguas, escavando las tien ado ya á descubrir 

hasta la tercera tonga 6 capa, la cual es de cascajo grueso, 

Este cascajo produce siempre la cantidad que se ha di- 
cho, y algunas veces se hallan pepitas de mas considera. 

cion; bien entendido que no es necesario recojer preci- 
samente el cascajo de las mismas barrancas de los 
arroyos; basta cavar la tierra hasta la profundidad que 
hemos dicho, sobre cualesquiera desus márgenes, y aun 

á veces á larga distancia del canal. Todo lo cual mari- 
fiesta ser estas tierras un puro criadero de oro. 

Don Cosme Alvarez fué en algun tiempo comisionado 

por el Gobernador de Buenos Aires para ensayar estos 
lavaderos, para lo cual se franquearon algunos auxilios, 
entre otros porcion de indios de lo: 

El 

Misiones. Este in- 
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dividuo no tuvo la mejor eleccion de los parajes en que 

habia de trabajar, ni tampoco se dió buena traza en el 
manejo delos indios, de suerte que á poco tiempo se de- 
sertaron todos (1) y sus ensayos no dieron claridad algu- 
na en este punto. Un negro portugués establecido en Mi- 

nas, y que tiene alguna inteligencia de esto, en algun: 
temporadillas que su pasion dominante, del vino, le dejó 

trabajar, ba un diario de 12 4.16 reales, con lo cual 
logró libertar á su muger. 

Canteras de imán y úgata 

Al Es 
sobre 1 

E. del pueblo, distante como 2 millas se halla 
loma alta una cantera de imán, de la cual sac: 

gunos pedazos que movian con ligereza la ahuja 

Mag dejando conocer mente polos, pero 

no fué posible hacerlas suspender peso alguno por pe- 
queño que Tues alta de benet piedra 
es muy pesada, de menudo, o: y muy fer- 

de que hemos hablado, dos 
leguas al X. NX. 0. de Minas hay tambien otra cantera 

abundantis de ágata de excelente ad, El már- 

mol blaneo manchado de y: colores y el cristal de 

montaña son muy comunes en aquellas serrani 

En el Valle de Baumarajate se encuentr; 

dras muy vistosas de cristal de montaña: por su base 
unas pie- 

11) De todos modos hu 
dios han hecho lo mism 
tengo muy conocidos y tu 

se sido lo propio y siempre los in- 
propensión nativa en ellos y los 
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inferior parecen una piedra comun; son parasilicas, 

mas la superior está como sembrada de multitud de 
pirámides exagonales de una ó dos pulgadas de altura 

brillantisimas de un cristal limpio y transparento. Todas 

estas piedras echan fuego al eslabon, y en la major 

parte de ellas se hallan empañadas, rotas y despeda. 

zadas sus pirámides con el motivo de ladir y rodar 

de unas partes 4 otras, de que podemos colegir que 
todas bajan al valle con las aguas de las sierras ip 

mediatas, donde por consiguiente su criadero 

y donde se deben buscar las mas hermosas minera 

salis, nitrum querzosa, cristalus montana, nitrun 

lapidorum ete., eristalus heragona non colorata. 

Linneo Sistem. Lapidinn. 

Salida del pueblo de Minas 

Del Pueblo de M : a de Fon- 
tan donde tardamos algun tiempo en arreglar papeles 

y confrontar los trabajos con los Portugueses. Mecho 

esto se traló del reconocimiento del 
del Cebo 
pio nombre. Y hallindonos no léjos de algunas ver 

lientes, del Arroyo de los Tapes y el de Barriganegra 
se acordó dar principio á ellos siguiendo aguas abaj 
hasta sus horquetas; en esta resolucion nos pusimos 
en marcha el 17 y cortando el Baumarajate y las tien 

ras altas que lo costean al Setentrion, de que habla- 
mos arriba nos dirigimos 4 un cerro clevado y cor- 

ndo brazo 
ati, del cual dijimos que cons 
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pulento de que se desprende uno de los gajos princi- 
pales de Barriganegr; 

De este cerro se lograron tomar buenas marcaciones 
al gajo y otros puntos conocidos de forma que quedó 

ado, y de úl descendimos hácia el Esteá buscar 
las caidas de los Tapes y vinimos á campar en el Valle 
de Juan Gomez; donde empieza ya el arroyo á formar 
cauce conocido, distante de aquel otro punto cosa de 

tres leguas; la latitud observada de este valle fué de 
34 34 8'Sud y no siendo dable seguir desde élla 
direccion del arroyo á causa de lo escabroso y áspero del 
terreno de sus márgenes, nos vimos en la necesidad de 
rodear algun tanto, haciendo derrota por el primer cua- 
drante, para venir á su union porel Cebollati, la cual se 
verifica bajo el paralelo de 3350 23" de ud meri- 
dional, y de la de Barriganegra minutos mas al 

Norte, distante cinco leguas de la primera. Fórmanse 

estas dos vertientes del Cebollatí, de la caida setentrio- 
nal de aquel ramal de cordillera que se ha dicho costea 
al Norte el Baumaraja en la Sierra de 

s de los Penitentes y viniendo á terminar 
Hermanos de la estancia de Moreno. De es- 

iza asi mismo al O. N. 0. cosa de 3 millas la 

ate dando princip 

a un pequeño gajo llamado el Sarandi, y se 

une con los Tapes no léjos de su confluencia. 

Toma este Arroyo de los Tapes su nombre de haber 
abrigado hasta estos últimos tiempos entr Aspero- 
zas ú los indios de esta antigua nacion, los cuales fueron 

finalmente deshechos y desalojados de aquellas inmedia- 
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deo, 4 causa de sus continuas raler 

estancias de aquellos contornos, como á los pasajeros, 
de forma que no se podía transitar por aquellos parajes, 
Subsistian sobre la cumbre de la mayor parte de aque 

las montañas las sepulturas de los Tapes, las cuales 

consistian solo de un cerro de piedras ó pared seca como 
7 piés de diámetro y 3 de alto, Esta parece ser la antigua 

costumbre de todos los indios del Perú, segun se escribe 

por el Teniente General de la Real Armada, D, Antonio 
de Villoa, cuando dicho señor Excmo. vino por órden de 

S. M. €. 4 la medicion del grado terrestre. 
El 21 se reco un pequeño tramo aguas abajo del 

Cebollati, hasta el paso que llaman de las Piedras, el cual 

se hallaba ya establecido Ó situado anteriormente por 
varias marcaciones y cruzamientos hechos de diferentes 
puntos conocidos; y observada la latitud de este paso que 
fué de 33% 47' 29” meridional, quedaron sólidamente li 

gados y rectificados los trabajos hasta a 

Segunda mansion en la estancia de Llorens 

El 23, persuadidos por el Coronel Roscio, que desde 
el campo de las Tunas en que habia quedado se tomó la 
molestia de vi con su Capellan á proporcionarnos los 
medios de cumplir con los preceptos de la Iglesia en los 
próximos y festivos de Sel 
transferimos de nuevo á la estan 
no estábamos muy distantes. 

ua, — nos 
le Llorens, de que 

un oficio de los primeros Comi 
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en que ordenan repartir el trabajo, haciendo diversos 

Destacamentos para acelerar del modo posible la obra: 

en virtud de lo cual, sin embargo de que este habia sido 

nuestro proceder desde el principio, como se hab 

tado en todo el discurso deesta relacion, nos propusimos 
y fué acordado | una division mas general delos 

terrenos, destinando á cada parte la mitad de los faculta- 

tivos con una colección de instrumentos. Al Cebollati fué 

una division á concluirsu reconocimiento pasando des- 

pues al Gutierr o principal y contiguo, que se junta 

el Paso-de-las-Averias, 

la otra Division se hizo cargo de el Olimar y el 
Parado, que son asimismo dos grandes brazos del Ce- 
bollati, los últimos que nos faltaban para concluirlo en 
teramente. 

Dispuestas las cosas 

cada Destacamento á su destino, 

4 la horqueta de los Tap: 
aguas arriba su reconocimiento y el del Olimar, al refe- 
rido Puerto de las Tunas, donde estaban las canoas, y de 
esteal Yatay que ofr mejor praporcion para examinar 
dicho brazo, cuya confluencia se halla no léjos de este 

puerto. 
Ahora para no interrampir el órden propuesto en la 

narración de estas operaciones esplicaremos en primer 
lugar las de esta nueva Partida, resumiendo nuevamente 

y con la claridad que nos sea dable todos los resultados 

de su diligencia con arreglo 4 sua , Y despues se- 

guiremos el hilo de las practicadas en el Oli 
Parado. 
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Reconocimiento del Cebollatí proprio 

Reslituido á la horqueta de los Tapes la Partida desti 
nada al reconocimiento del Cebollati proprio, dirigió su 

derrota el 4.* de Abril por el tronco principal de este 
arroyo hasta la confluencia del gajo nombrado de Barri 

ganegra, el cual, como dijimos arriba, se divide en dos 

brazos por medio de una pequeña pierna de cuchilla que 
desprendida de la general se deja venir en la vuelta del 

N. N.E. dividiendo las aguas de cada uno de ellos. El 

oriental toma el nombre de Barriganegra de los Talar 
por hallarse pobladas sus « 
pecie; el otro lo toma de las Asperezas de Polanco, 
donde tiene su origen. 

Son las asperezas de Polaneo un confuso laberinto de 
complicadas sie: las y pedregosas que otras 

ningunas merecen mejor el nombre de asperezas. Tres 
les cuales le 

s rumbos: la del N. E. EEN A Barriganes 

gra mo Polanco hasta muy cerca de su horqueta en el 
Cebollatí, la del S.0. se dá la mano con la Cuchilla 

Grande y entre este y la del N. 0. toma su origen el 
arroyo que llaman de Godoy, el cual por una direc: 
cion como del N.E. baja á unirse con el Cebollati en la 

latitud austral de 3341". 
La Partida siguió su marcha por la ribera oriental 

de Barriganegra y andadas 3 leguas al S. 0. rumbo ge 
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neral del arroyo cortó el gajo de los Talas no lejos 
de su confluer dando de aqui diferentes vueltas y 

retornos para desechar lo mas fragoso de las tierras 

descabezó al S. las cabeceras del Polanco y dobló las 

Asperezas cayendo hácia las vertientes de Godoy. Con- 
lina por esta parte la cuchilla general dando 
Vecidente de Casupá y al Soldado, que son gajos de 

santa Lucia. 

Descripcion de la Cuchilla general 

Es la Cuchilla general una prolongada cadena de 

elevadas as que dando principio en la costa del 
Rio de la Plata hácia el Cerro que nombran Pan de 
Azúcar, gira siempre en vuelta del N. con una suave y 
tendida ondulación por espacio de muchas leguas. Di- 
vide aguas al Oriente y Occidente dando origen á 

finidad de arroyos con ables, y caudalosos rios; 
por cuya circunstancia toma con justa razon el nom- 
bre de Cuchilla, despréndese de ella, como de u 

co, diferentes ramas á derecha € izquierda, por medio 
de las cuales es verdaderamente maravillosa la pro- 
porcionada distribucion con que la Providencia riega 
tan grandes comarcas, no dejando puede decirse, un 

palmo de tierra sin i 

Por la cresta de esta cuchilla sigue un camino franco y 

«arretero que lleva á la Fortaleza de Santa Tecla, y pene- 
tra aún hasta la sierra del primero y segundo monte, si- 
tuada bajo el paralelo de 28" 30' de latitud austral: y es 

de advertir que puede andarse en todo tiempo tan gran 

Ls 
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in tener que cruzar niunsolo arroyo, Mucha 
seguia la línea divisoria trazada por 

el Marqués de Valdelirios, hácia los años de 53 de 

este siglo. 
De Godoy se encaminaron el 6 4 las puntas deCé 

bollati, que nacen asimismo en la Cue Grande, 

contiguas ú las de Masavillagra, gajo tambien de Santa 
Lucia, siendo la latitud observada de este punto 33 

39 30” meridional, del cual distan los cerros conocidos 
de 1llescas como 4 millas al NX. 

luego el Cobollati una direccion como ESE. que con- 
tinúa el largo trecho de 40 leguas hasta la referida 

horqueta de los Tapes, y por ibera septentrional 

recoge las aguas de otros lres arroyos: el Aguarachay 
ú Nicoperez, el Mulero ú Benites, y el Arroyo Sin 

Nombre ú Ustillano, los cuales todos vienen de la Ca- 

chilla general con direccion del 4.* cuadrante y sein- 
troduce asimismo otra pierna de cuchilla que reparte 
aguas. Desde los Tapes corre el Cebollati otras 7 le- 
guas como al ENE, hasta la confluencia del Alférez, 
y en esta distancia solo le entra el Piraraja, pequeño 
gajo que forma de los derrames de las islas que lli- 
man de Hetamosa, y de la cuchilla de Gutierrez. 

Todos los terrenos comprendidos entre el Cebollaú 

propio y el tronco del Alférez, que lleva el nombre 

de Baumarajate, terminados en la Cuchilla-Grande, la 

cual despunta todos los arroyos de que hemos habla- 
do, pertenecen á D.* Maria Francisca de Alzeyba, viu- 

da del Mariscal de campo D. Joaquin de Viana, Go- 

bernador que fué de Montevideo. En la vasta estension 
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de tan co ente calidad 
de sus terrenos, la fertilidad de pastos y la abundan, 

e cria un crecidisimo número de ganado 
cual tributa ¿la Mariscala con sus cueros muy 

y cuantiosas rentas. 
Sin embargo de esto, los perros cimarrones ó salvajes 

en grandes tr , como de 806 100, se encuentran 

fre en estas , que hacen lamentable 
destroso en los Ganados. 

Los perros en suentera libertad se multiplican asom- 
brosamente, y por consecu ste daño va obligando á 

los dueños de las estancias á que procuren su exter- 
minio. 

El siete, costeando el Cebollatí por su márgen orien- 
tal, descendieron al Aguaracha ú Nicoperez, nombre 

dado al arroyo por haber muerto en sus riberas un ani- 

mal de esta especie, que es la rape pulpeja. El 8 
cortaron el arroyo Mulero, «lo asi 4 causa del cre- 

cido número de Mulitas que eria en aquellos contornos. 
La Mulita es el Tatú de Mons" Bufon, pequeño cuadril- 
pedo oriundo de la A ca, y de la clase de los testá- 

rne es muy buena y de buen gusto. 
oyo Mulero se dirigieron al cerro llamado del 

ranado, por la grande abundancia que encontraron del 
vacuno enél; y cruzando el Arroyo Sin Nombre por la 

latitud 33% 40417 a por la pierna de 1chi- 
lla'que separa sus aguas del Piraraja, viniendo por ella 
á sentar su campo entre las puntas de este último arroyo 

y las del Gutierrez bajo de la latitud observada de 33 gra- 
dos 32 36” austral. Relevaron los cerros de Monzon y 

¿un 

Le 
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dle Nicoperez, al cual de la otra parte, y está en la cuchi. 

lla misma, y como tenga aquí su nacimiento uno de log 
mayores brazos del Olimar, como se verá despues, Sip. 
virá este cerro de Nicoperez, para referir y ligar estos 

trabajos con los de la otra Partida. Forma en esta partela 

Cuchilla General, una gran rinconada ó codillo, que en. 
tra como al E. $. E., y de ahitorna al N. E., con alguna 

mas suavidad, haciendo un arco como de circulo, del 

cual dimanan todas las vertientes del Gutierrez, las om> 

les desde luego se reunen, y formando un canal consi 
derable y poblado de arboleda y frondosidad, tendido en 

la direccion de $. E., cruzan un espacioso valle como 

de 7 leguas y depositan sus aguas en el Cebollati hácia 
la punta oriental de las Averías. 

El 41 descabezando las puntas del Piraraja, par 

ron el Cerro de la Sepultura € islas de Retamosa; 
y rodeando la peque. a que las une casi aquel 

Cerro, vinieron A observar la latitud de 33% 30' 48" 

ribera Sur del Gutierrez, no léjos 
¿ reunion de sus vertientes. Toda esta rig- 

conada entre el Cebollati, desde las isla a Cuchilla, 

se elevan progresivamente las tierras en lomas dobles, 
mas 6 menos Í gun la proximidad de aquella 
de manera que todo este espacio es de terreno quebra- 
do y de pura serrania, 

No por esto deja de haber ganado en abundancia, 

antes por la misma razon, teniendo aqui mayor defen- 
3a, está menos perseguido de los changadores (chan 
gadores son los que hacen cueros sin las debidas 
licencias) sobre cuyo punto no cabe mayor desórden, 
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pues apenas se anda unalegua de terreno, sin encon- 

trar recientes despojos y evidentes vestigios, de las 

crecidas faenas que han permanecido por muchos liem= 

pos en este trato. Objeto es este, ¿la verdad, digno de 

toda la atencion del Gobierno. (1) 

El 13 pasando de la obra banda del Gutierrez, se 

dirigieron al N. N. O. hácia un cerro de bastante ele- 

vación; que reparte aguas al Arroyo de Corrales y al 

referido brazo del Olimar; y acamparon 3 millas es- 

casas al Oriente de dicho cerro cuya latitud obser- 
vada fué de 33%25' 12” Sur. 

Este Arroyo de los Corrales es de muy poca conside- 

racion. Se reduce á una gran cañada, pantanosa en 
la mayor parte, que no deja arrimarse á sus 
la cual se prolonga en diferentes vueltas al principio co- 
mo al ESE. y despues al SE. corriendo el dilatado tramo 
de 10 leguas, para deja corto caudal de aguas en el 

Cebollati, 4 millas al ENE. (hácia el Salto ó catarata) del 

paso que llaman de los Santafesinos Mariscala de 
Montevideo, años pasados hizo construir, en este arroyo 

varios corrales, para encerrar ganado, de que subsistian 
aún reliquias, y de aquí toma su nombre el arroyo. 

Tiene el arroyo de los Corrales por su ribera meridio- 

nal un hermoso y dilatado albardon, que se estiende de 

546 leguas y puede decirse que es el único campo limpio 
y de algun provecho, que hayentre el Gutierrez y el 0bi- 

1) La lástima es que algunos que lo debian celar, en cum- 
iento de sus deberes, han sido en varias ocasiones peo- 
que los mismos changadores fomentando á estos en su 

iniquidad. 
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mar, siendo todo el restante ya pantanoso, y bañados 

sia la costa de los arroyos no es tan facil romper, ¿ 

de la malesa, y espesura de la breña, compuest: ey 

gran parte de fuertes espinos y chircales. 
El 14 costeando el arrogo por el referido Albardon, le 

vinieron á cruzar por el codillo que forma al tomar la 

vuelta de SE. y concluido aqui el reconocimiento de que 

se habia encargado esta partida, se restituyó al puerto de 
las Tunas, y despues al del Yatay, donde se hallaban las 
canoas, como en adela 

Reconocimiento de los pantanos que dán origen 
al arroyo nombrado de las Pelotas 

sle puerto del Yatay porn 

na partida algunas tentati 
los pantanos que dán origen al arroyo de las Pelotas (de 

mente) se 6 «ue hablamos anter ban con los 

3 esta parte de la de la 
India Muerta, segun informaba el vaqueano. En virtud 

de esto salieron el 27 de Abril, y costeando el Cebolla 

lional hasta el puerto de las Tuna 

livaron despues, en vuelta del Sur, y á corta distancia, 

dieron ya con el Panta > las cabeceras del citado 

Arroyo. 
Con el mayor 

como tres leguas e; 
jo del mundo penetraron por el 

descubrir su térmi- a log 

no: y cogiéndoles la noche sin tiempo suficiente de volver 
, Acamparon sobre un pequeño y único Albardon, 

necesi- ado allí, tal vez porla Providencia para esta 
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dad; observaron la latitud austral de 3327" 41" y luego 

que fué de dia marcaron el Cerro del Carbonero de las 
Sierras de San Miguel que conocieron con toda distinción 

al Sur 60* E. y otro capon ú pequeño bosque que parece 

el último punto á donde se habia llegado en el reconoci- 
miento quese hizo del citado Arroyo Pelotas, al EN 

Hecho esto se determinó volver al campamento no sien- 

do dable 1 o de tan inmenso pantano, 

el cual gi 450.4 mayor distancia, que alcanzaba 

la vista, de esta marcación de Carbonero se hizo gran 

caso para correccion general de los trabajos del Cebolla! 

El primero de Mayo observaron en el Yatay la inmer- 
sjon del segundo satélite de Júpiter cuya diferencia de 
Meridianos en tiempo con Greenwich es de 3 horas 36" 

6” occidental, y el dos se transfirieron á la boca del Pa- 

rado con las canoas 

de este arroyo, interin se continu 

Olimar, cuya 1 

ar el reconocimiento 

an los trabajos del 
rracion espondremos ahora 

Keconocimiento del Olimar 

Transferidos al puerto del Yatay, segun se dijo, des- 
de la estar s por la ribera meridional del 

Cebollati, nos dispusimos para reconocer el Olimar; el 
cual desagua en aquel como una legua escasa al Sur de 

dicho puerto. Forma el Cebollati entre el puerto y la bo- 

ca del Olimar, sobre la costa misma de Occidente, un 

gran saco, cubierto de un bosque de notable espesi 

el cual se estiende janto con el bosque del o, dejan- 
do impenetrable el terreno intermedio. El 8 de Abril se 

de Llo! 
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emprendió ya la marcha por tierra, siguiendo un hermo- 

so albardon, que costea al Norte el arroyo, cosa de siete 

millas. En el término de él entra un pequeño 
con algunos árboles, que viene de N. O. trayendo su or 

gen de los derrames de las primeras cuchillas del Yerhal, 

como se dirá enadelante. Cortando este arroyo se vino 
asentar el campo, el 9 sobre una pequeña laguna, situa. 

da sobre la misma costa del Olimar, á 13 millas del Ya 

tay, y en latitud austral de 33% 16" 36%. 
El diezse reconoció el pequeño arroyo de que hemos 

hablado, y barajando el 14 la costa del Olimar, se cruza. 

ron varias cañadas que entran en él formando á treehos 
diferentes espacios de poca entidad. Pararon el 43 c3- 
minadas 5 leguas del npamento anterior, sobre kh 

márgen del Yerbal, á corta distancia de su confluencia, 
siendo la latitud observada de este punto de 33944 6" 

meridional. 
Tienen las primeras puntas del Yerbal su nacimiento 

en la Cuchilla Grande hasta el paralelo de 32" 48' de la- 
titad austral. Arroja en esta parte la cuchilla dos grandes 
piernas a al E. por medio de las cuales divide las 
aguas del Yerbal de las del Parado, y Tacuary, y esta cir- 

cunstancia los hizo dejar el exámen de este arroyo para 
cuando concluido el Olimar, regresamos por el de Pa- 

rado. 

En virtud de esta determinacion le pasaron el 44 y 
pasando un campo cubierto de chirca, especie de Mala, 
que forma un monte bajo, bastantemente espeso, se vino 
á observar la latitud meridional de 33" 12" 28” como 4 

millas antes de la horqueta del Olímar chico, gajo de 
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consideración que entra por lamárgen del Sur cuyo re- 

conocimiento se dejó tambien para en adelante, á causa 

de no haber por allí paso alguno en el arroyo que se 
pudiese valear. 

La espesura de los chircales, que se estendian mas y 
mas, nos embarazaba notablemente el camino por la ori- 
lla del arroyo; se vieron precisados á dar un gran rodeo 
para tomar el que sigue la cuchilla que forma unos gran- 

des cerros situados al N. y que toman el nombre del : 

royo. El mas oriental de ellos tom nombre del Yer- 

nose halla mas inmediato, y es conocido 

no tanto, por su elevación, cuanto por su 

apendice de piedra que le sobre sale de figura pira- 
midal. Se tuvo particular esmero en situar todos estos 
cerros del Olimar con exactitud; á causa de que habian 

de ser como fundamento de todo el plano, Colocados 
por naturaleza en excelente situación para ser vistos 
de larga distan fuéron relevados con frecuencia de 
varios parajes, y sirvieron de punto de cación de 

la mayor parte delas operaciones, por ellos finalmente 
se ligaron los trabajos del Cebollati con los del Olimar 

y Parado. 
El 15 acampamos en una de las quebradas del ma- 

yor de dichos cerros, hácia su falda del Sur. 

El 16 se lograron, desde su vértice 0 cúspide, excelen- 
tes marcaciones, y se vino á observar la latitud austral 

de 3342 47” perdida la noche antes, á causa del mal 
tiempo, sobre la horqueta del Avestruz, otro gajo consi- 

derable que viene del Norte 4 entrar en el Olimar, 

Dista la horqueta del Avestruz de la del Yerbal muy 
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cerca de cinco leguas y en este tramo se hallan recosta. 

das al tronco principal del arroyo, varias lagunas, de 

alguna profandidad y extension las cuales son formadas 

como por las inundaciones. Sobre una de estas lagunas 

hácia el interior del rincon del Yerbal se halla un p- 

queño rancho con licencia del Gobierno de Montevideo, 
Este individuo tenia entablado un corte de maderas sp. 

bre la márgen del Olimar, que produce grandes ¿rboles 

decoronilla, laurel, arrayan, sauces y otros de los cua 

les sacaba buenas piezas de al ectura civil y para 

construccion de carros, que conducia para su expendio 

á la misma plaza de Montevideo. 
El 18 se reconoció el Avestruz, el cual se reparte en 

otros varios gaj recoger guas «que descien- 
den de las faldas meridionales de la Cuchilla Grande, 

bajo el paralelo de 32% 51 45” de latitud austral. La di- 
rección de este arroyo viene 4 serde N. N. 0. 48,8, E 

á corta diferencia, y corre un espacio como 8 leguas. 

El 13 se emprendió asimismo el reconocimiento del 

Pequeño Olimar, el cual tiene tambien sus pequeñas 
puntas ó primeras vertientes en la Cuchilla General, hí- 

cia el cerro nombrado de Nicoperes; hállase situado este 

cerro en la latitud austral de 33725 45" y sus caidas 
occidentales dan aguas al Fi, brazo de los principales 
del Rio Negro, por la meseta de Nicoperez, para el cami- 
no real de la Cuchilla se relevaron al N, E, los cerros de 
Monzon, alS. 0. los de Illescas y otros menos conocidos, 

todos de la banda de Occidente. Tambien nos servimos 
de Nicoperez para referir los trabajos de los diferentes 
«lestacamentos. Proyéctase el pequeño Olimar ¡:or usa 
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linea E. 0.; corre el 
ande, sega 

pudo 12 leguas hasta unirse 
conol O y es formado igual- 

mente en otros gajos de menos entidad. Uno de estos 

que leentr ne de una pierna de cuchilla, 

quede Nicoperez se deja ir en vuelta del Este hasta los 

Corrales de la Mariscala, de cuyas faldas meridionales 

seforma el arroyo que hemos nombrado de los Corrales. 

sale otra rama menor que tira al 

Norte, com los cerros del Olima we, há- 

cia el antiguo paso de este arroyo, situado ¿ a 

del mas meridional, llamado por esta razon ( 
Paso. 

El 29 lornamos de las cabeceras del Olimar Chico á 

s con los que habian quedado en el campo del 
¡guas 

la e 

ro del 

1 esta- 
millas e 

Oriente de los 

Occidentales para dis nguirlos de las Averias del Cebo- 

ada de este campo de339 1318" 
s tuado sobre la márg 

de nn peque yo, que toma el nomb 

rías, por eostear los e h 

tambien este arroyo de la Cuchilla General y recogiendo 

1 sale otra vertiente que eau de los mismos cerros 
váá juntarse con el Olimar Grande, como dos millas 

escasas al Occidente del Avestruz. 

El 30 volvimos á tomar el tronco del Olimar Grande, 
el cual en grandes vueltas se divierte algo hácia el Nor- 

os muy de cere. 
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te, y atravesando densisimos chircales, que cubrian vag; 
«lel todo á los ginetes, paramos inmediatos 4 otras dos 

horquetas, formadas de otros dos gajos del Olimar, que 

seagregan por su ribera del Sur. Examinado el curso de 

dlichos gajos vienen igualmente que los demás de la ty. 
chilla Grande, introducióndose asimismo entre todos 

ellos sus respectivas piernas de cuchilla que d 
aguas. Obserrada la latitud de este campo de 

austral, se observó tambien el 2 de Mayo la inmersion 
del segundo satélite de Júpiter, siendo la diferencia de 

meridianos, con el Observatorio Real de Greenwich de 

3 horas 36' 21” Occidental, la cual nos parece algo dee 

fectuosa; bien es que la teoría de este satélite no está 

aun determinada con la última perfeccion y sus tablas 
son susceptibles de un error, cuyo máximo puele irá 

dos minutos de tiempo. 
El 6 cortamos el Escorpion, nombre que dimos al aro 

yo de la Constelación de la estrella Antares, que sirvió 

para calcular la hora de la observacion de longitud si- 
guiendo por lo mas elevado del terreno, descalezamos 
el otro gajo de que acabamos de hablar, y se vino yadl 
9.4 observarla latitud de 1” Sur hácia las pri 
meras puntas del Olimar Grande. Fórmanse estas de 
dos grandes vertientes, que como las de todos los gajos 
de este arroyo descienden dela gran cuchilla hácia aque- 
lla parte que dá aguas por el Occidente al arroyo nom- 

brado del Cordovés, brazo del Yi, 

Corrióse un pequeño tramo de esta cuchilla hasta 
lograran cruzamiento al Cerro de Nicoperez. Releván- 
dose asimismo los cerros del Cordorés, los de Pablo- 
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paez, los de Tupambay, mayor y menor, oc: 

todos al camino Real, que sigue la cri 

euchilla, le 

cidentales 
sta de la misma 

a parte de N. E. la tendida por 

amino 4d 

as cortamos en 
spuntarel Aves- 

y pr 
«ue desprendida de 

al, reparte las aguas de estos dos arroyos, dán- 

dose la mano con los cerros del Olimar y Averias. 

La latitud de este campo fué de 32" 54' 19” Sur, y de él 
ur con bastante exactitud la inmersion del 

primer salólite de Júpiter, acaccida lan na del 13, 

caya diferencia de meridianos al Occidente de Green- 

wiches de 3 horas 38 
Las primeras aguas del Y 

zas enormes, que le costean a 

ofreciendo despues un. 
empinados, por don 

te y vienen 4 termin 

que ya se ha hablado arriba. Las queb 
tantas quebradas de ciqui 

e hallan pobla 

das, entre las cuales se dá tambie 

celebrada Yerba del Paraguay, por otro nombr 
de esta circunstancia toma el nombre el arroyo. 

Recoge el Yerbal todas las aguas de las asperezas; 

pero su principal vertiente viene de la Cuchilla Grande 

pa 

de frondosas 

TOMO 1—10 
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hácia a parte que fluyen las aguas al Otazo, uno de 
s del Faro. Su cin De ese le 

1s hasta 

unirse con el Olim a 

con exactitud la situacion del csprecada Cerro del Yer. 
bal, el cual debia s P jos del Paro. 

do; para esto, tomando la cuchilla que digimos, entraba 

entre los dos arroyos, seguimos la derrota hasta La falda 

misma de dicho eerro. De aquí torcimos al Oriente y 

pasado el Yerbal, seacampó á 5 millas de aquel, al rumbo 

de 419N. E., siendo la latitud observada de este campo de 

03" 42” austral, Como tres millas alS. £ 8, E. de este 

paso, desagua en el Verbal un pequeño gajo, que dividi- 

do en varias ramas costea al Oriente la primera parte de 
las asperezas, y recoge las aguas de sus caidas. 

Descripcion general del Slimar y de los 
terrenos que riega 

Por todo lo es 

los mas consider 
puesto se ha visto ser el Olimar uno de 

bles brazos del Cebollati, con 

junta por su ribera occidental, bajo de la latitad austral 
de 3347 50” compuesto de muchos y grandes gajos 

que traen todos su origen de la cuchilla general. Acópia 

an considerable caudal de cristalinas y excclent Has, 

y su primer tronco corre un espacio de 22 leguas siendo 

su proyección como al ONO.; sus frecuentes inundaciones 

forman diferentes lagos, que permanecen todo el año, á 
lo largo de sus riberas por medio de las cuales franques 

sus aguas con liberalidad, no siendo por lo comun pene- 
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table el espeso y cerrado monte « irgenes. Los 

primeros y mas distantes gajos del Olimar son los que 
hemos nombrado, Ferbal y Olimar Chico. Todo el tor- 

reno que incluyen, se halla cruzado por los otros gajos, 
yes de pura serrania. 

Sus tierras endebles, de poca sustancia, comunmente 

arenosas, y lomas as, mas Ú menos pedregosas y 
ásperas segun la proximidad de la Cuchilla. 

Este territorio la mayor parte se halla cu o de un 
densisimo monte bajo, por donde apenas pueden romper 
loscaballos. Todo él se compone por lo comun de una 

especie de Mata, á la cual lHaman ehírca los naturales, 

destrayéndose y comiendo todo el pasto, y es de advertir 

que esta planta solo ha prevalecido en este terreno de 5 

á iv esta parte, el cual se hallaba antes de esta 
fecha enteramente alo de ella, y con buenos pastos: 
á 

tes de esto territorio, haberse retirado las grandes por- 
«iones de ganado, que habitaban en estas camp: 
perseguido de los changadores, ú lo que es mas natural 
destruido, ú acabado por las grandes correrías ó entra- 

das que hacen anualmente para mantener las estancias 
del Rey 

Efectivamente, el ganado trillando continuamente el 
campo, rompia la espesura de los chircales, y no dejaba 
retoñar lá nueva planta que aunque lienosa es dema- 

siadamente quebradiza: además de esto con el estiércol, 

abrigaba las tierras, que como hemos dicho, son bastan- 

temente ligeras, y con este continuo fomento y calor pro- 
ducian las gramas y pastos de que acarecen en el 
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Este mismo arroyo del Yerbal corta al Oriente entre el 

limar y el Parado un hermoso rincon de los campos 

as hermosos que tiene la sierra, terreno todo limpio y 

considerable- 

mente, tanto que uno de los vaqueanos del Rey, llamado 

Vallejos, de órden superior acababa de sacar al pié de 

treinta mil cabezas de ganado en una de estas desolado- 
ras entradas á que llaman vaguerías, practicadas en los 

meses de Abril y Mayo; y es de advertir que aun nose 

echaba de ver tan gran desfalco. 
Mo será fuera de propósito detenernos un momento 

endar una lijera idea del modo tan fácil con que estas 
gentes, en el corto espacio de mes y medio, que dura 

cuando mas una vaqueria, cogen yamansan considera- 

ble cantidad de ganado; el cual pocos dias antes se halla- 

ba tan montaraz que á la sombra de un 

cesar de correr hasta que se perdia de y 

Obtenido el permiso para verilicar 1:a de estas entra- 
das, se nombra uno de los vaqueanos del Rey que la 

al deter de la s 
ile número de peones, correspondiente trozo de 

ceaballada 4 razon de cinco caballos por hombre, y se 
100 paraje dela sierra en 

que se ha de pract Toda la dificultad de 
esta funcion consiste en amanzar y reducir á rodeo las 
primeras cien reses, que llaman cisueclo; y así esto es lo 
primero que se proponen, para conseguirlo, corren en- 
tre todos una punta de ganado hasta llegar á cansarlo, 

despues de lo eual lo rondan fácilmente, entran por me- 
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dio le él castigándole con las riendas ó lazos, y trayén- 

dolo de este modo en continuo movimiento. Los dos 
primeros dias lo dejan en términos de gobernarlo des- 

pues á discrecion. 

Hecho esto, colocan despues un ciñuelo en una loma 
alta de alguna elevación, para que pueda ser visto, y 

quedando siempre alguna gente para su custodia. Los 

restantes se dedican á batir la campa procurando 

siempre que el ganado inmediato corra hácia la referida, 
incorporando con el ciñuelo. 

Traido este en continuo movimiento de unos parajes 
¿ otros, sin darle mas reposo que el indispensable, se 
aumenta todos los dias prodigiosamente, repitiendo de 
nuevo la misma faena: cuando tienen ya una competente 
porción de ganado, tratan de reti , y le paso acaban 

de completar el número que se les ha pedido; todo lo 
cual lo ejecutan en el corto tiempo que se ha dicho. 

De noche toman grandes providencias para prevenir 
las improvisas disparadas á que el ganado está espuesto 
particularmente en tiempos lempestuosos. Repartidos 

los peones en un cierto número de ranchos, cercan el ga- 

nado, haciendo sus fogones en el mismo circulo del ro- 

deo, y manteniendo fuego toda la noche, y vigilante 

guardia, conservan el ganado, con seguridad hasta in- 
troducirlo en la estancia de su destino. Por lo comun á 
los peones se les paga por día de todos los que dura la 
expedicion una res, y dos llevando caballos propios, esto 

ado en caballos suyos. 

Desde nuestra salida de Montevideo por Enero de 84, 
se han estado surtiendo las partidas de demarcación, 
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de la estancia de D. Cárlos, y en la cantidad de mas de 

tres mil reses que han consumido apenas la quinta parte 
seria de novillos, las restantes eran hembras, las mas de 

ellas con cria. De que ta que al poco tiempo dé ha- 

berse surtido la estancia se halla sin ganado. Debian 

pues en todas las estancias del ftey, como por lo comun 

sucede en las de los parti la cria de ga- 
nado mayor con esmero, como $. M. tanto recomienda; 

para lo cual el principal medio es conservar las hembras 

do; As hilla E las asperezas del Yerbal, 
conduce no léjos de su barr ampó en uno de los 

rodeos de la citada vaqueria de Vallejos y se observó la 

latitud austral de 33*1' 30”, Tiene la citada cuchilla di- 

ferentes ramos, que se dejan jr en vuelta del 2.5 cua- 

drante, y de sus quebradas se forma un pequeño arroyo. 
en parte bañado, yen parte pantanoso, que llaman la 
Cañada de los Corrales y que se junta con el Parado 
hácia el paralelo de los 33% En el exámen de este arroyo 
nos entretuvimos hasta el 49 que incorporados con la 

partida del coronel Roscio, la cual siguiendo su ruta 
por otra parte, se detuvo alguna cosa en doblar las aspe- 
rezas del Yerbal. Continuamos la marcha, y el 20 vini= 
mos á dar en el campo general del Parado donde se 
hallaban las canoas. 

si 
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Reconocimiento del Parado y sa descripcion: 

Como las operaciones del Olimar se prolongasen tan- 
toá de la multitud de brazos de que se forma esto 

arroyo, como se acaba de exponer, la partida que 

del Gebollati, tuvo sobrado tiempo de recorrer el Parado, 

adelantando de este modo lu obra, segun el espírito de 
Para la ejecucion 

mpo general, segun se dijo, 
uo, tres millas adentro de su barra, el 2 de Mayo, al Par 

siendo la latitud observada de este paraje 10 45% 
austral. 

Las canoas grandes tuvieron que dar un rodeo aguas 

abajo del Cebollati, para entrar porla boca del Parado; 

pero las pequeñas atravesaron por un | 
que llaman del Catalan, á causa de unos ranchos que se 
encontrarón en él, formados por un contrabandista de 

eucros, individuo de este Principado de Cataluña; el cual 

rta mucho la distancia, y es como una especie de san- 
gradero, por donde se comunica el Parado con el Cebo- 

llati. Por este arroyo dirigimos nuestra derrota cuando 
entramos en aquel rio, como se dijo en su lugar. 

e Mayo emprendieron el exámen del Parado, y 

despues de haberle navegado dos millas, tuvieron que 
ar en tierra por su orilla de X. E., no siendo fácil se- 
con las canoas por hallarse el cauce del arroyo em- 

iazado con ramazon que no podian romper. 
El 6le ieron costeando por entre pantanos y baña 
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dos, de los cuales se forman algunas cañadas, y del mis. 

mo modo continuaron la distancia de seis leguas, á que 

se extiende el terreno pantanoso y cubierto de masiega, 

viniendo el 7 4 observar la latitud de 32% 49' 52” austral, 
como dos millas escasas al N. 6 N. O, de la confluencia 
del Otazo, que viene de O. N. O. y entra por la ribera 

occidental. 
Desde la horqueta del Otazo empiezan ya á levantarse 

las tierras, formando las faldas de la cuchilla que por 

esta parte se tiende con suavidad 4 larga distancia, El18 

cortaron un pequeño regajo todavia pantanoso, prime 
ros derrames de una considerable pierna de cuchilla, 

que se deja ir en vuelta del Este dividiendo las aguas del 

Tacuari y del Parado. Este declina desde aquí del N. 0, 

al Oeste y en largas vueltas recibe nuevas caidas de la 
misma cuchilla, cuya direccion toma finalmente el arro- 

yo hasta sus cabeceras. 
El 9 dobló un notable cerro por su dilatada estencion 

al NNE., al que llamaron Largo, y observaron la latitad 
austral de 322 39' 27” en las primeras puntas del Parado, 

las cuales se desprenden de otro cerro llamado por su 
figura Butunambi, que en el idioma de los Indios quiere 
decir oreja de Venado. 

Hállanse estos dos cerros en la referida pierna de cu- 
chilla, de que venimos hablando, la cual dá una media 

vuelta al SE. y descabezando las dos primeras vertientes 

del Parado, se une con la cuchilla General hácia aquella 

parte que tiene su orígen en el Tacuari, el Fraile Muer- 

to, el Yerbal y el Olazo, que como se halvisto es gajo del 
Parado, de suerte que forma alli la cuchilla una especie 
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de cruz mal trazada, por medio de dos ramas que se 
desprenden de ella, y sus ángulos manan los nacimien- 
tos á los 4 arroyos que hemos dicho. 

Tiene el Parado otra vertiente que cae de un picacho 
de piedras blancas situado al O. por donde dirigieron la 
derrota para venir el 104 observar la latitud de 32% 49" 

17” sobre las caidas del Otazo. Son las tierras por este 
parage con extremo quebrad frecuentes los cerros, 

los cuales aunque no son de gran elevación pero si aspe- 
ros y pedregosos. 

El 11, tomando la segunda pierna de cuchilla, uno de 

los brazos de la cruz, se dejaron ir por ella en vuelta de 
5, E. hasta titad de 32*54' 50” austral, que obser- 
varon en los resurgideros ya de la cañada delos Corra- 

| se junta con el Parado bajo el paralelo de los 

endo su dirección 0: corta diferiencia. Esta 

caba de ver 

da origen al Otazo, reparte al Oriente las aguas del Yer- 
bal, y despunta da dicha de los Corrales, pe- 

netra hasta la 599" por una proyeccion como 

ron á los bajios y pantanos que por esta ri- 

0. del Parado se extienden tambien 4 mas de 6 
leguas del mismo canal del arroyo, y observada la latitud 
de 33* 3' 18” sobre la márgen setentrional de la cañada, 

la pasaron el 13 y cruzaron los bañados de un cabo á 

otro, para restiluirse el 14 al campamento general. 
De este reconocimiento resulta ser el Parado un arro- 

yo brazo del Cebollatí de los de menor consideracion. 

Tiene solo dos gajos que con propiedad puedan lamar- 
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se tales; los cuales, ambos vienen de la Cuchilla Genera] 

y corriendo un espacio como de 15 leguas por su ribera 

delN. 0 hajo de la latitud de 33% 10' 45” y cinco mi 

dela barra de este en la Laguna Merin. 

Retirada al Tahin 

Concluido el reconocimiento del Parado, y en este el 

del Cebollati, lo adelantado de la estacion, lo embriagado 
de los campos con la frecuencia de las aguas, la calidad 
del terreno, todo bajo y pantanoso, intemperieó natural 
destemplanza del clima, nos obligaron á interrumpir por 

algun tiempo las operaciones, y pensar en relirarnos al 

Tahin, donde se hallaban acampados los primeros Comi- 
sarios; todo lo cual fué practicado con acuerdo del Coro- 

nel Roscio, convencido por si mismo de la necesidad en 

23 de Mayo, y tardamos en la travesia, por los malos 

tiempos hastael 29 del mismo. 
El 28 se observó la latitud austral de 33% 2 2” en la 

boca de un pequeño arroyo nombrado Sarandi que des- 
agua en la laguna por su márgen occidental como á tres 
leguas del Cebollati. Tambien se observó la inmersion 
del primer satélite de Júpiter, verificada en este dia, cu- 
ya resulta dá 3 horas 32 20” de dife 1 de meridia- 

no entiempo al Occidente del obsery 
wich. 

alorio real de Green- 
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Continuacion del reconocimiento de la Laguna 
Merin y sus vertientes 

Por Octubre del año siguiente de 1785, con los tiem- 
pos ya mas bonancibles, se trató de continuar el reco- 

nocimiento de la Laguna Merin y de sus vertientes que 
como se acaba de ver no se pudo el año anterior, hc 
del rigor del invierno, y de la mala calidad del ter 
que se pusieron intransitables, 

En esta virtud se dieron por el Gobernador de Rio 
Grande las órdenes para el apresto de las mismas canoas 
que habian servido en la primer: da; y estando pron- 
tas y tripuladas el + de Noviembre se mandaron venir al 
Tahin, donde llegaron el 18 las destinadas 4 la Partida 

española, quedándose las de los Portugueses un poco 
mas al N. cn la punta del Sauce. 

Queriendo nuestro Comisario Director D. Joseph Va- 
rela, tomar alguna idea de aquellos terrenos ó campos, 
determinó acompañar las Partidas por algun tiempo, y 
embarcándose con todos los facultativos españoles de la 

primera y segunda Division, y una competente escolta 
de Dragones se puso en derrota del Tacuari el 17 de No- 
viembre, donde convenia establecer el campamento ge- 

neral para proceder desde alli 4 las operaciones, unién- 
dólas con las del verano anterior. 

Los vientos del S. E. le impidieron la travesia en 
derechura, y fas obligado á ganar desde luego la costa 
Occidental, acogióndose al pequeño arroyo de Los Arre- 
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pentidos, En él encontró ya la Partida portuguesa, queá 

las órdenes del Coronel Francisco Juan Roscio, habia 
dado la vela el dia anterior de la punta del Sauce, yse 

vió tambien en la necesidad de tomar puerto, estando 

para perderse. 
Continuaron los vientos del $. E. y del $. 0. muy 

frescos, de suerte que no pudimos salir de los Arrepen- 

tidos hasta el 20, y bajando todos la costa de la laguna 

entramos al dia siguiente en el Tacuari, donde halla 

mos ya las canoas grandes que conducian los viveres, 
los instrumentos de Astronomia y dem: les, las cua- 

les navegaron directamente desde el Tahin. Subieron el 

arroyo como 6 millas, y acamparon sobre la orilla me- 

ridional. El 22 observamos la latitud del primer campa- 

mento de 32% 47 45” y el 23 por una emersion del 

primer satélite de Júpiter la diferencia de meridianos en 
tiempo de 3 horas 33' 46" al Occidente del Observatorio 
Real de Greenwich. 

Este mismo dia recaló al Tacuari otra Partida de 

Españoles y Portugueses, que desde el 12 se habia 
despachado por tierra con suliciente 
gunas reses de consumo, la cual dirigió su caminoal 

NX. de la laguna cortando el Sangredero de Merin por 
el paso de Beca, el Piratiny y el Yaguaron que atrave- 
saron en pelota no sin trabajo y demora de algunos 
dias. 

El 24, elegido un terreno mas limpio y de mejores 
pastos á 5 millas del anterior, sobre la márgen se: 

tentrional del arroyo nos transferimos á él; y seob- 

servó así mismo su latitud de 33* 45' 40”; la dife- 
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riencia de meridianos en tiempo al Oeste de Green- 
wich de 3 horas 33 45” por otra emersion del prim: 
satélite de Júpiter y la variacion magnética por el Azi- 
mut del Sol de 1250" N, E . 

Establecido el campamento general y practicadas las 
observaciones nec se traló de proveer á la sub- 

siste! de las gentes, y al efecto se mandaron 24 

hombres que cogieran algun ganado de la sierra in- 

mediata, los cuales habiendo salido la mañana del 

Icon sus correspondientes pasaportes, para no te- 

ner tropiezos con | tidas de Montevideo en caso 

de encontrarlas, volviel 

ses muy gordas y de excelente gusto, 

Como los t s ver r quedaron en el 

Ceboll: a lional 

dela laguna, era necesario examinar el tramo restante 

deella d quel rio hasta la E lel san- 

gradero de Merin donde termina con los demás rios y 

arroyos que le entran por esta [| ara la ma 

id de esta obra, y que se ejecula: Ñ 
brevedad, se destinó por tiel al reconocimiento del 

Tacuari, arroyo de bastante € cion, una Partida 

de facultativos de la es con la coleccion de 

instrumentos portugueses, al cuidado del instrumentario 
de la misma 1 da semejante con la co- 

leccion española, se encargó del reconocimiento por 
agua de aquel tramo de costa, que média desde el Ta- 
cuari y Cebollati. y los pequeños arroyos de Zapata, Sa- 
randi y Ayala que vierten sus 3 
este espacio. 

guas en la laguna, por 
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Con arreglo 4 este plan emprendió su marcha el 95 Je 
Noviembre la primera de estas Partidas, en la cual iban 

haciendo de geógrafos los capitanes do Ingenieros don 

Bernardo Lecocq y D. Alejandro Eloy Porteli, y de astró- 

nomos el Alférez de Navio D. Vicente Joaquin Varela y 

el Dr. D. José Saldaña, llevando para su escolta 12 dra 

gones y 6 peones con un práctico ú vaqueano. 
En la segunda fueron en persona los mismos Jefes í 

Comisarios, los Astrónomos el Capitan Joaquin Félix de 

Fonseca Manso y el Alférez de Navio Ju: era Varela, 

y los Geúgralos ol Teniente 

yel Ayuda nieros D 
coltado 

una y olr 
de Diciembre, y nos « 

de la laguna | 

mismo de 

al viento el 5 

os al Sur costeando la plara 
sta conseguir ligar sus operaciones en la 

barra del Cebollati con las practicadas en la primera 
campaña. 

Observóse en esta oceder, 

| ma proligidad en 1 
la primera; cuando se navegaba er 
las distancias de una punta ¿ 

io de una corredera di 

¡ue hemos dicho de 
canoas se median 

1 costa de la lagu- 

ida con relación á 

de 57,000 toe ro sus diferentes pro- 

yecciones ó rumbos seempleaba una abuja de demarcar 
de 8 pulgadas de diámetro 

En las marchas por lierra se usa para los rumbos y 
enfilaciones de un teodolito, y se regulaban las distan- 
cias de los caballos, cuyo paso natural se tenía ya expe- 

mos EN EL MARCO DEL CoNo 
GON 6 ENTRE LAFIYES (UN 

ra 

> 
Í OIGITALIZADO COM FINES! 

d E COOPERACIÓN APROBADO POR 
BUOTECA PUBLICA.



— 301 — 

rimentado repetidas veces era de una legua marítima en 

iempo, siendo el terreno sin notables 
desigualdades, y cuando mediaban otras circunstancias 

se aplicaban las debidas modificaciones. 

De cuando en cuando se construía un pequeño pla- 

no de los terrenos reconocidos, para lo cual se com- 

hinaban cuidad le las marcaciones, corrigiendo E 
las distancias por las latitudes observada otejardo 

al plano general, y de nú 
sa de la diferiencia para 

eomendarla. 

Dada la idea del método con que se trabajó, pa- 
samos ahora á explicar en general las resultas, sin 

ligarnos al material y confuso mecanismo de las ope- 

ones; y para no invertir el órden propuesto, se- 

iremos la descripcion de la eosta Occidental de la 
desde la boca del Ce al N. haciendo 

tambien de camino la de los arroyos que desaguan 
en ella, conforme se vayan encontrando. 

Arroyo de Ajala 

Sobre la punta N. del Cebollatí, se halla recostada 

una isleta, de la cual dista la boca del pequeño Ar- 

royo de Ayala algo mas de dos millas, ángulo de 10? 
Nx. 0, La costa de la laguna entra al O. algun tanto, 
arrimándose hácia un lago de poca entidad, que se 
comunica con el mismo Ayala, no léjos de su barra, 
cuya latitud observada es de 33% 6 57", este arroyo 
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tiene sn orígen en unas lomas cerca del Parado, por 

el paralelo de los 332 de latitud; corre de ¿qui la 
disti de $ millas al S. 63% E, dando diferentes 

vueltas, y despues obras 2 al S. E., para tributar 
sos aguas á la lag 

Arroyo del Sarandi 

Dista la punta de Quiroga 3 millas escasas 2 

Este, cuya latitad observada últimamente es d 

sobre la di 

pay 

y punta de Quiroga se halla una hermosa 

laguna cirenlar que tiene mas de dos millas de «lisme- 

tro, y vierte sils en el mismo mi. Este arro- 

yo es de alguna consideración mus que el Ay Sus dos 

únicos gajos se forman de un pantano que está contra 

el Tacuari hácia los 32:48 de latitud, el rumbo general 
del arroyo 
guas; sus ol 

Sarandi de que toma el nombre, el cual parece el fe 
phelentus Occidentalis foliis oppositis que Lernatisque 

de Lineo. 

32 0,y su curso poco mas de 

án pobladas de sauces y del árbol as e 

Arroyo de Zapata 

Gira la costa desde el Sarandi como 3 millas al Y 

63 E, formaudo despues una pequeña ensenada al 

cuarto cuadrante de dos millas de abra. Sobre la punta 

boreal de dicha ensenada desagua una pequeña laguna 
que dista poco de la playa, y el Arroyo de Zapata, nombre 
de un viejo español que habitó largo tiempo sus orillas, 
entra en la Merin dos leguas al N. 8* E. de aquella 
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punta, por lalatitud observada de 32%357' 14" meridio- 

al. Zapata es solo un pequeño regajo 6 mas bien una 

sala despreciable de la eosta, que na una y media 
legua al O, N.O,, y sele agregan de la barra o 

dos cañadas todavia menores que vienen del Setentrion. 

Xslas del Tacuari 

he Zapata sranza la costa E. 10%N. el largo trecho de 9 
millas y desde aqui á 6 millas al asta la punta Mao 
mada de Parube, forma en la pr mitad de esta dis- 

tancia una rada como de media legua de fondo, con di- 
versos sacos sobre la cual se hallan las dos islas del Ta- 
euari con 3 islotillos entre ellas, Estas islas son muy 
pobladas de árboles; distan entre si una milla en linea 
EO. cuya latitud es de 32254, aunque de la rada toda 
está cubierta de Juncal espeso, que dá canal entre ellas 

de bastante fondo. 

5 al ANE. de la primera. En el centro de dicha 
ensenada se halla el Tacuari, el cual merece descripcion 
aparte. 

Vescripcion del Tacuari 

Toma el Tacuari sus primeras aguas en la latitud de 
32% 46" de las exidas ú faldas occidentales de aquellos 

los cerros Butunambi y Largo, de los cuales dijimos 
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hablando del Parado que d ban los tres arrogos, e] 
Fraile Muerto, el Yerbal y el Otaza; correal N.16* y. 

el espacio de 18 millas, costeando la cuchilla general 
declina al E. 2*S. regresa despues +3 

alS.37*E, recogiendo á una milla de dielra dista 
aguas de un gajo de dos piernas que viene de NXO. de 
hácia los Conventos, ecrros nombrados de la mism 

cuchilla, con cerca de 6 leguas de curso; ¿las 13, otro 

de mas consideracion llamado Chuy y trae un giro el 

2 NO. de la latitud 320 10"; y finalmente otro de 5 le 

guas de N. 5*E. al extremo de la referida distancia, 

dat este punto tuerce por último el Tacuari al E 

., dá grandes vueltas formando buenos potreros y 
cor pd vario una de las cuales es de bastante 

estension, y andadas 30 millas .S 

laguna de Merio por la latitud de 327474 
Los campos que median entre el Parado y el Tae 

euari son de muy buena calidad, de excelentes pastos 

y aguadas, hácia la costa de la 
poco el terreno, y se encnentr: 
bañados; mas de parte de la cuchilla son Dare de. 
bles y tiradas con suavidad De hasta las ver 

ntes de los rios que son 5 y pedre- 

gosas. Esta es una de las rines «que tiene 
la sierra, y en ella abunda el ganado y: 
que én ninguna parte. 

isl 

ES 
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Reconocimiento del Yaguaron y su descripcion 

Hecho el exámen del Tacuari pasó la Partida de 
tierra al Yaguaron, con la órden de practicar el de 

este arroyo, y como tenga sus vertientes en las inme- 

: » léjos de las del Piratini, 
Co aquel trabajo, se transfirió á este con la mira 

de concluir de regreso su reconocimiento de la laga- 

na y de los demás arroyos de menor entidad que en- 
tran en ella, % tambien el mismo dia del Tacuari, 

y estableció do nuevo su campamento en el expre- 
sado Yaguaron. Poco antes de esta fecha se incor- 
poraron á las partidas los dos Pilotos Segundos don 

Joaquin Gundin y D. Andrés de Oyarvide que habian 
ido eon licencia £ Montevideo: el primero agre 

4 la de tierra y el segundo á la de agua. 

Dista la punta S. de la ensenada del Yaguaron 5 mi- 

llas al N. 62* E., de la de Casimbas, entre las cuales 

forma la costa de la laguna una pequeña rada al N. O. 
ALN. 47 E, de aquella, sigue lu del Juncal, distante 

5x euya distancia es el abra de dicha ensenada, la 

¿eual tiene de fondo tres millas, y el Yaguaron está cn 
su centro. 

Tres son las pri los vertientes del Yaguaron, de 

las cuales las dos primeras nacen en la latitud austral 
de 319 20' de una considerable pierna de cuchilla de las 

sierras de San Antonio el Viejo, gira como al O. N. O. 

hácia Santa Tecla, dando aguas al Cabacuan, que fluye 

gado 
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al primer cuadrante. Dichas dos vertientes Corren a 
entre las cabeceras del Rio Negra 

wini, la mas oriental llamada arroyo de 4n- 
hice rumbo delS. 0. y al S. 458.0, la otra que es 

el gajo de la Laguna Hermosa. Siguiendo aqui unidas 

otras dos leguas á esta última direccion, yenlos 3159 

se juntan con la tercera vertiente, que con el nombre de 
a tambien del N.5%8. desde el paralelo 

" recogiendo las aguas orientales de la gran 

serrania del Facegud. 

En lo interior de la confluencia de estas vertientes, 
se halla una pequeña laguna que llaman Hermosa, y de 
élla continúa el Ya 50% E. 44 millas y 
recibe al Faguaron Chico, que con efecto es dle corta 

entidad, y viene del primer cuadrante. De aquí sigue 3 
millas al S. 20— E. y le entra tambien de la parte del 

N. el arroyo de Telles, el cual trae su curso de L 
distancia de 10 leguas con diferentes gajos. Al Oriente 

no léjos de su horqueta, estuvieron 
s sobre el paso de piedras del Y 

el cual corre otras 17 millas al ángulo de 60? del, ó enel, 

segundo cuadrante, y deposila sus aguas en la Laguna 
Meria: por la fatitud de 32939 12%. 

El paso de Piedras dista 46 mi 
arroyo, y en él se practicaron va 

que resulta su latitud de 32232" 20” y de 3 horas 
la diferiencia de meridianos en tiempo al O. de Greer 
wich observada por la emersion del primer satélite de 
Júpiter, el primero de Enero de 1786. 

El Yaguaron es navegable la distancia de 5 leguas, 

hp 

as de la barra del 

5 observaciones de 
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despues tiene ina catarata ú Salto, por donde se preci- 

pitan Íguas con 5 varas de elevación, y no pueden 

pasar las estin pobladas de grandes 
arboles, y los campos (ue riega son generalmente esca- 
brosos, y de muchas serranías, poco frecuentados y no 
tienen ganado vacuno. 

Los pequeños arroyos Juncal, Arrumbados 

y Arrepentidos 

Del Yaguaron pasaron las canoas al arroyo del Juncal, 

que entra en la Laguna por la misma punta que lleva su 
nombre, bajo de la latitud austral de 32* 38" 51%. Este 
arrojo es navegable el corto espacio de legua y me- 

Tiene sa nacimiento en un gran cerro que dista 
pe su barra 19 millas al N. 37% O. recoge varias caidas 
del N. yS. 0. y el terreno de sus márgenes es bajo y 

pantanoso, con diversas lagunillas de trecho en trecho. 

La Punta Negra dista de la del Juncal mi- 

llas al N, 52* E. De ella tira la costa otras siele mi- 

llas al. 18%0, hasta la barra de los. . . . ; mas tres 

millas antes se encuentra un pequeño regajo que llaman 

delos Arrumbados, el cual trae su direccion del Norte 
46*%0., y corre como tres leguas formando una vuel- 

la grande al Sur antes de desaguar en la Laguna. La cos- 
la en esta distancia es de mero bajio y muy desabrigada 
para las canoas. 

El Arroyo de los Arrepentidos viene de la distancia 
de 7 leguas al N. 50% 0. Nace de unas lomas dobles 
y quebradas con muchas cañadas y zanjas. Entra en la 

AA 
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titud de 33 2 u cauce es profua. 
orto de árboles y malezas, y el terreno de sus 

riberas bajo y pantanoso. 

Arroyo Grande 

Desde la barra de los Arrepentidos avanza la costa 

may cerca de 5 millas al Norte 63* Este, formando el 
promontorio de la Punta Alegre, con la cual estrechala 

laguna de nuevo hasta la distancia de 3 millas, que es la 

: detoda su extensión. Sobra 

esta qulaley ¿danos muy encumbrados, 

dearena, con que se descubren á larga 
semejantes á los del Tahin. Como esta playa 

los vientos del segundo cuadrante, es 

muy peligro y en ella se ha formado con- 

siderable acopio de conchilla menuda, en que se nota 
diversidad de mariscos. Los portugueses hacen de ella 
excelente cal. 
Desde la Punta Alegre rehurta la costa al ángulo de 

67 en el cuarto cuadrante saco al Sur de mas 

de una milla de fondo. A millas de aquella pun- 
en la latitud 'me- 

9yo es de alguna consi- 
deracion: tiene sus vertientes al Norte y contiguas 4 las 
de Telles, hácia los 32" de latitud, corre de aquí á gran- 
des vueltas y revueltas la distancia de 12 leguas largasal 
rumbo de 64* $. E. por terreno muy quebrado, reco- 
giendo muchas caidas de una y otra parte. Despues $8 

dirige alN. 63* E, otra legua, y derrama sus aguas en 
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la Laguna. La caja del arroyo es ancha y profunda: sus 

orillas inaccesibles por la espesura de la arboleda y ra- 

mazon, $ se navega en canoas cerca de dos leguas. 

Arroyos Chasquero y Palma-Sola 

A Occidente de la barra «el Arroyo Grande se 

saco de una milla de fondo als. O. y otro igual inmedia- 

tamente al Sur de la del Chasquero, que se halla al Norte 
4 E, distante 5 millas de aquella. La costa de la lagu- 

na sigue en este tramo la misma proyeccion con repeti- 
das y menudas vueltas. Las aguas del Chasquero vienen 
de unas asperezas quese hallan los 3293" 32" 5 

las cuales dan tambien aguas ¿la Palma-Sola por su 
«ara oriental. El curso del arroyo es de 8 le 

60" Este, rumbo e: walelo al de 

campos son casi semejantes de bañ 

el paso que dista enatro le 

despues lomas altas y quebradas hi 

Del Chasquero gira la costa ce 
33”Este, y de ahi 

al E.S. E.; vuelve despues al N. cerca de otras 
cuatro millas, y avanzando de nuevo 5 escasas al Este 

10% Norte acaba finalmente enla boca del sangradero, 

que como ya digimos, se halla en la latitad meridional 
estála del Pantanoso, arroyo 

de 4 millas al Norte 
ale una punta de media milla como 

de 329, media legua ante 
de la Palma-Sola, el cual sale de las mismas asperezas 
que el Chasquero, aunque tiene tambien otro gajo mas 
setentrional, en cuyo nacimiento descuella una hermosa 
y elevada palma de que toma su denominacion. 
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Con nuestro compañero Joaquin Félix de Fonseca hi- 

cimos varias tentativas para llegar á la barra de este 

arroyo, que fueron en vano por el inmenso pantano de 
que se halla rodeado por la parte de tierra de mas de 
dos leguas de extension, y por la banda del agua cubra 
toda la costa desde la punta Alegre una dilatada faja de 

juncal espeso, que impide penetrar las canoas. La di- 

rección, no obstante, recorrida dese su origen es de 44 
millas al S. E. Despues entra el pantano por una y otra 

parte, y solo por congótura se continúa otras 7 millas al 

E. hasta su entrada en Aguna. 

Descripcion general de la Laguna Merin 

La Laguna Merin no es otra cosa que la confluencia 
de todos aquellos rios y arroyos que hemos descrito, los 
cuales dimanan de la Cuchilla General, y fuyendo al 
Oriente, se juntan en esta laguna que desagua asimismo 
por el famoso sangradero de San tionzalo, en el Rio 
Grande de San Pedro. Su proyeccion general es de 

limites abrazan una exlen- 

paralelos de 329' y 33 gra- 

dos 36" 48 atitud meridional. Su ancho no excede 
9 millas, desde sus puntas meridionales hasta el pro- 
montorio de los Latín nte de la barra del Yaguaron. 

Aquí se relira la costa oriental considerablemente, for- 
mando el gran saco arroyo del Rey, y dandoála 
Laguna el ámbito de 7 48 leguas, que conserta de 9 á 
40 hasta la Punta Alegre, donde cierra de nuevo aun mas 

que antes para terminar en el Sangradero. 
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Tiene siete isletas: 5 del Tacuari sobre la costa 

vecidental, y las dos de los Latinos en la Oriental sobre 

al referido promontorio. Su fondo en el canal no baja de 

dos brazas, y sube hasta siete en varias partes, con al- 

ganos peligrosos bancos de arena. Los vientos fuertes 

agitan sus aguas, levantando una marela picada, que 
hace muy peligrosa su navegacion en malos tiemp: 
pero sus playas ofrecen excelente abrigo á las canos 
con el espeso juncal que las cubre en la Mayor parte, 

ya con la multitud de tantos arroyos y rios que son otros 

tantos puertos. Sus aga s son cristalinas y saludables, 

vabundantes corvinas y Olros 
peces de huen gusto. 

La Laguna Mel be quedar neutral segun el ar- 
tículo 5.* del tratado preliminar. 

Los Portugueses frecuentan mucho su navegacion, 
penetrando muchas leguas en los dominios de Nuestro 
Soberano por los rios Cebollati, Tacuari, Taguaron y 
otros. Fomentan el contrabando, introduciendo consi- 

derables cantidades de tabaco negro ó de humo y otros 
géneros prohibidos, y rozando el ganado de la 
sierra con sus continuas correrias y matanzas, para 
las grandes faenas de cueros, sebo, grasa que condu- 
ren al Rio Grande de San Pedro. 

La propia experiencia nos ha confirmado repetidas 
veces esta verdad en esta expedicion, pues ni aun por 
el tiempo que duraba se abstuvieron de este des- 
órden. 

Convendria, pues, asi para evitarlo, como tambien 

para impedir las grandes usurpaciones de ganado que 

ya 
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hacen por tierra, establecer el Fuerte de San Gonza, 

construido por el Conde de la Bobadela en las márgo. 

nes del Piratini, término de los dominios de España, 

La situacion de este fuerte que en el dia se halla ari 
nado, es ventajosisima, para establecer una gran guar. 

dia á las órdenes de un oficial celoso, que se encar 

gase de dos atenciones; la primera de guardar de 

comun acuerdo con el Oficial de Santa Tecla, todal 

campaña intermedia, que tiene 40 leguas de €xlension, 

y no puede la guarniciore sola de esta fortaleza esten 
der sus miras á tanta distancia, por cuyo motivo los 

habitantes de Rio Pardo y Rio Grande, teniendo esa 

puerta ab , sinel menor embarazo, entran y salen 

con provisiones crecidas de ganado de 
salvo-conducto. 

La segunda atencion y mas importante de la guardia 
de San Gonzalo a tener un puesto en la barra del 

Piratini 4 orillas del Sangradero donde está el referido 
fuerte únicamente 3 millas. Dicho puerto deberia te- 

sus canoas y los Portugueses no podrian entónees, 

penetrar con las suyas en la Laguna Merin, ni por 
los rios que desaguan en ella, de este modo quedaba 

y frontera como con una llave, desde los fuer- 

Miguel y Santa Teresa, que es como seba 

visto hasta donde se extiende la Laguna. Para la gje- 
cucion de esta idea, precisa primero hacer levantar 4 
los Portugueses estancias que recientemente han 

formado en los dominios de S. M. €. sobre las riberas 
meridionales del Piratini. 

Las canoas, acabado el reconocimiento de la a, 

sierra, 4 su 

mos EN EL MARCO DEL CoNo 
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elle Enero se retiraron al Piratini, y 4 los pocos 

dias se emplearon en ayudar á pasar el sangradero á 

las Divisiones, que como se verá despues se 1 ron 

en marcha para las cabeceras de Rio Negro, y 4 con- 

secuencia de este fueron despedidas. La otra Partida 

de tierra pasó como dijimos antes, del Yaguaron al 

Piratiniz y como les dió mucho de hacer este arroyo 

con la complicación de s 1 reunirse al 

grueso de las otras hasta el 19 de w rzo. Con arreglo á 

sos trabajos concluiremos la descripcion del Piratini, 
deque dimos ya algt ea en la primera salida, 

os, 

Descripcion del Piratini 

Dos son los principales brazos del Piratini: el prime- 

to con el nombre de Arroyo de Santa María tiene su 

origen en las asperezas que llaman de Perdiz (cierto 

cineroso muy nombrado que se refujiaba en el á 
el paralelo de 31.* 45 de latitud austral. Fórmase al 
principio de muchas y g caidas de dichas aspere- 
1as. Corre entre el E. y E Lespacio de 13 leguas 

lafgas, recibiendo otros gajos de menor entidad del N. 

acuán, distante 44 

0. en la latitud de 

ertientes por una y 
los rumbos de N.N.O 

y recoge asi mismo var 

ofra orilla, 

Desde la confluencia de estos dos brazos 
Jo otras 7 leguas al ángulo de 57.> 

¡gue el arro- 
en el segundo cua- 
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drante, y desagua en el sangradero de ; pero como 
4 la latitud de esta distancia sele agrega el arroyo de liy 

Piedras que viene del N. de las sierras de San Antonio e] 
il Lo demás concerniente al Piratini se puede ver 

en las operaciones del año anterior. 

Vinje desde el arroyo Tahin al fuerte de Santa 
"Tecla—Dia 13 de Febrero de 1786 

Estando para concluirse la vasta obra del reconos- 

miento de la Laguna Merin, desde el paso de Piedras 4el 

regresó nuestro Comisario Director D. Jo- 

seph Varela y Ulloa al campamento del 
mas de un més que habia vuelto nuestro ( 

Diego de Albear de Bueno: 
del Exmo Sr. Virey Marquez de Loreto, durante la inter- 

mision de las operacionesá que nos obligaron lis aguas 

del invierno. Se canta Ei le transferir Las divi 
los contornos de 

iálos trabajos de 

Yaguaron se 
Habia poro 

Santa “Tecla, pi 
la demarcación, y propues 
rio de $. M. F. aunque esti 

le pare slantada La 

wantar los campos del 1 

dela otra parte del sa 

amos en medio del verano, 

nación, y solo convino en le- 

ahin, para situarlos nuevamente 

concepto se pusieron en ma 
mision de algunos dia no agolpa 
rido Paso de San Gonzalo. La pri 

do de D. Joseph Varela precedió 

juntas al rele 
nera Division del mao- 

á lodas el 6 el Febrero: 
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¿estasiguió la segunda el 13 de dicho més, y por último 

el30 la de los portugueses. Mosotros solo diremos las 
noticias concernientes á la 2.* Division como que es la 

muestra y de la que somos parte, y solamente de las 

demás diremos lo que llegue 4 nuestro conocimiento, y 

lo mas concerniente. 

salió pues la segunda Division española del albardon 
de Juana Maria, la mañana del 13 de Febrero de 1786, 

Tomó su ruta por el camino que dirigo 4 la villa del Rio 

Grande de San Pedro: y al día siguiente vino 4 acampar 
de la banda del N. de un pequeño arroyo que llaman de 
la Portera, sobre el cual se halla la estancia de un veci- 

node dicha villa establecida en aquel ¡parage despues de 

practicada la demarcación del Tahún. 

El43se hizo alto en el Arroyo de las Caberes, por 
otro nombre llamado de 

tas de la villa donde sul 

ulo ya el sangr: 1 la pri- 

cual tuyo el camino de adentro por el 
albardon de Silveyra. Tiene su origen este arroyo de in- 
finidad de pantanos que inundan por todas partes aquel 

terreno, y vierte sus aguas en el saco de Rio Grande al 

N. de la villa, cerca de un fuerte de tierra que por este 

titulo llaman Guardia del Arroyo. 

Pasamos la noche del 19 sobre el rincon de Torore- 

lama, pequeña y reciente poblacion de 

en que cada vecino tiene su corla suerte de tie 

caltiva con bastante esmero. Como se hall 
rio costeado al N. y E. del sa ero de Merin, está su- 
jeto á grandes y frecuentes inundaciones que lo hacen 

Invernada, Tres leguas cor- 
tar 10s 
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parte del año, y la punta de Toro. 
retama es la que forma su barra ó entrada en la laguna 

de los Patos, llamada Barra Falsa. 

El 20 caimos ya sobre dic 
de Beca y con el auxilio de 8 ca 

sar felizmente en los dos dias cons 
Puestos en la ori rional de San Gonzalo, so- 

bre la punta meridional del arroyo Pabon, se cargaron 

los viveres y equipages en las carretas que pasaron des- 

cargadas á remolque de las canoas, y el 24 seguimos 
camino por la costa misma del arroyo, terreno bajo y 

pa oso, cubierto de maleza y extraordinariamente 
inundado por las copiosas lluvias de los dos últimos 

dias. 
El 25 y 26 en campo ya mas limpio y de mejores pas- 

tos, dimos algun descanso á los animales, para que repu- 

sieran las fuerzas perdidas con el mucho trabajo y poco 
alimento. El 27, cortando 4 Pabon junto á la estancia 

del Corovel Pinto Bandeyra, nos dirigimos al Norte y 
vinimos á pasar sobre el arroyo de las Piedras, gajo del 
Pira que viene del Setentrion, andadas de 748 lo 

guas desde el sangradero de Merin. 
Trae su « este pequeño arroyo, como se dijo an- 

tes, de las Sierras de San Antonio el Viejo, que se hallan 

algo distantes y está sujeto á grandes avenidas. Con las 
últimas aguas lo hallamos crecido, y hasta el 6 de Marzo 
no se pudo vadear, precaviendo los viveres y demás per- 
trechos de averia. Entran despues las tierragdel Cerro 

Pelado, pertenecientes á la estancia del Sargento Mayor 
de caballeria lijera Manuel Marquez, y acampamos 

ia 
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pasado otro gajito que viene tambi 

aquella estancia de la del otro vec 

termina en el Piratiní. 

El 8 cortamos el Piratiní por su paso antiguo llamado 
el Real, tuamos el campo en su ribera occidental, 

no lejos de la primera division, la cual encontrando al- 

gana dificultad en el paso de Baltasar, que se halla tres 
leguas mas al N., tuvo que tomar ¿4 este rumbo que 

ofrecia mejor camino para Santa Tecla. Dista el p: 

Real del Piratini, del citado arroyo de las Piedras, cosa 

de 6 millas, y sus orillas se hallan por otra parte pobla- 

das de un espeso y dilatado bosque, cuyos frondosos 

árboles dan maderas de buena calidad para toda clase 
de arquitectura 

El 11 subió la 

en del Norte y divide 
o dde ande que 

portuguesa el referido paso de 

Baltasar en el mismo Piratini, donde el Comisario Por 

lugués, firme en su antig n de no seguir ade- 
lante, sentó el real y mandó construir algunos anchos 

para pasar el invierno. En estas circun: 

dispensable detenernos algunos dias, p. 
concluyese el reconocimiento del 

se hallaba en esta comision, la cual se retiró el 19, que- 

dando acabada enteramente la obra de las vertientes de 

la Laguna Merin, y reconocidos todos los terrenos hasta 

las cabeceras de Rio Negro en el paso de Santa Tecla. 
Hecho esto, se trabaj Memente para poner los 

planos en limpio y poderlos con los de los Por- 
tuguesos, lo cual verificado, se determinó aprovechar lo 

favorable de la estacion para transferirse 4 Santa Tecla, 
londe se habia hecho el acopio de viveres para la sub- 
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sistencia de las Partidas. 3 antes de poner £N Práctica 

esta deliberación, reiteró sus instancias nuestro Comj. 
sario Director pasando nuevos oficios ; 

Kio Grande, en que le exponia y protestaba los grandes 

aLrasos que ses de ación de limites de 
permanecer en quella situacion, malogrando la mas fa 

vorable coyuntura de todo el año, para transferirse 4 
las cabeci de Rio Negro, dedonde se debia proce 
der ¿los trabajos ulteriores. Don Joseph Varela, viendo 

desatendidos sus fastos requirimientos y protestas, se 

puso en marcha el 5 de Abril con su partida, tomando 

la cuchilla del N, O. que lleva á Santa Tecla entre los dos 

Gobernador de 

nosotros seguir los pa 

sos de la primera division, dirigimos tambien nues 

tros oficios á los Comisarios de 5. M. E. 

mo en que nos Hhallábamos 
ida no tenia mas que 

estando e 5 operaciones has- 
ones de $ a, pensábamos lne- 

5 aquella Fortaleza, seguir camino 

al pueblo de San Borja de las Misio del Uruguay, 

como se tenia mandado, el cual se hallaba 60 leguas 

mas allá en la rata misma que debian telfer las se 
gundas Divisiones para practicar la demarcación del 
articulo 8.2 del Tratado preliminar de que estaba pri 

valivamente encargada; y que en dicho pueblo aguar- 
dariamos la reunion de nuestro concurrente el Có- 
misario Coronel Francisco Juan Roscio, promoriendo 
entre tanto los auxilios necesarios á dichas dos Parti- 

pués nues 
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das. Dado este paso que nos | ió may conducen- 

le, no Llanto p: o con los Portugue- 
ses, cuanto por si estimulados de nuestro ejemplo, 

querian imitar nuestra conducta, lo que 

mente inútil, decampó tunbi 

segunda Division es 

'a obrar de acu 

fué entera- 

rel 6 de dicho mes la 

añola, y puesta en camino fué 

4 hacer noche como una mill: antes de hue ancia de 

ro de la villa de Rio 

cal del Grande, anto 4 cortas del Paso E 
Piratini. 

A pocos instantes de haber acampado, se recibió un 
oficio extraordinario de D, Jo: nel enal se 

nos daba la noticia de que los portugueses se proponían 

iosultarnos por medio de un destacamento de caballe- 

ría ligera, que mandaban en buestro alcance, en cuya 
consecuencia se nos mandaba tomar las 

disposiciones par: i 

lía. En el momento mismo se doblaron la y 
álos demás se les mandó tomar caballo durante la no- 

ilos peones y 

idiul montado 

roadamos los contornos del campo á pesar de la lene- 
brosa y oscura noche que hi 

El 7 luego que autane: 
ordenada, haciendo pre 

del destacamento y á la retaguardia Lo otra mitad 
targo del comandante de él D. Tomás de Ortega. 

El 8 quedamos al pié de unas ral perezas, ra- 

males yan lis sterras de Sin Antonio el Viejo, En estas 

sierras teman añtigaamente los indios de Misiones va- 

evitar cualquier 

ó nos pusimos en marcha 
er de vanguardia la mitad 
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cónten rios puestos ps unados. Del Hal 
tardamos en nbargo de no tener por 

aquella parte mas que dos y media leguas de extension. 
El 14 siguiendo la 1 dimos vista 4 un 

dlilatado vall ede TAS «ue giraba en vuelta e] 
S 0. dando ag al Yagnaron, y quedaba de la otra 
parte la gran serranía del. Yacegur. Este dia entramos 

ya en mejores campos, así por la cali de las lierras 
como opor la suavidad de las lomas en que abundaban 

les y liernos. 
El avistamos el fuerte de Tecla desde unas 

eminencias cuy 

primeras puntas del Camacuá 

El 16 dimos en campo hermoso y llano, cubierto de 

tropas de ganado vacuno y cabral 
Por último acampó la primer ida delante de la 

misma fortaleza de Santa Tecla y el 18 se siguió la se- 

las 

las genes me ales del Piray, una de las prime. 

s del Rio Negro. D. Joseph Varela mandó 
construir alganos ranchos, para abrigo de las gentes, y 

nosotros los Ingenieros nos alarcamos á poner los pla- 

nos en limpio con la mira ilicó) de mandar 
duplicados al Exmo. Sr. Virrey de Buenos Aires para 
«que los remitiese á la Corte, y que 4 la vista de ellos se 
decidiese la duda de los Comisarios sobre la direccion 
de la linea desde la barra del arroyo de San Luis, hasla 
las cabeceras de dicho Rio Negro. 

MOR EN ELMARCO DEL CoNo 
> 
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Descripcion de Santa Tecla 

Se estableció este puesto de Te 

1573, con motivo de la expedie ion de Rio 

lines de 1] 

ando, y p 
ndo en persona el Exmo. 

Gobernador y capitan 

mode Buenos Aires. Dista Santa Tecla en 

de Rio Grande: $0 de 

B 60 del Pueblo de San 

Borja «dle las M Y, y se halla en la lati- 

tl austral de 31% 16 21% y en longitud al Occidente 

del Real Observatorio Gr illas al 

antiguamente en tiempo de los Jesuit 

contener los porlugueses y 
señor don Huso Joseplide Ve 

general las, 

: Male Buenos 

nes del U 

mvieh; como dos 

otro puesto con la dle teja de los indio Misiones 

alel pueblo di el, el enal s para atajar los 
ganados que no pu los mpos de Montevideo, 

El fuerte es un pentágono de céspedes con un foso. En 
el diase halla completamente arruinado, y con todo se 
conserva en él una guarnición de 50 hombres de tropa 
veterana, 4 las órdenes de un Oficial por lo comun de 
alguno de los Regimientos de Buenos Aires, cuyo cargo 
esevilar los contrabandos, las correrias y rob» de ganado 

que hacen los Portugueses. Situado en la cuchilla que di- 
vide aguas al Rio Negro y del Camacuán, domina la cam- 

paña inmediata con hermosa y dilatada vista al Occidente. 
Las tierras son de buena calidad, y los pastos excelen- 

ES 
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les paracel ganado. Pero el clima es desabrido y ventoso 
particularmente en la estacion del invierno 

aunque las ponderadas de Kio Negro, nos 

poco dulces y 
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